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1. EL ARTISTA Y SU ENTORNO

" L a  generación s igu icn lc  — el paso  dcl Im presion ism o a una especie de 

sentim iento c lásico  se ha realizado en e lla  casi por com pleto  , aunque no haya 

producido n inguna obra m adura—  la representa m ejor que nadie Arteta. no com o  

realización, ni m ucho m e n o s— no o lv idem os la mesura critica—  sino  com o  

aspiración clara y constante. Tam b ién  es un hijo del Im presion ism o; pero en su 

cabeza bullen, dom inantes conceptos de pura ordenación arquitectural. Tam bién  

podria citarse, aunque m ás joven que Arteta com o  puro representante de ese a m odo  

de nuevo c la sic ism o  — aspiración actual de Europa—  a uno de los artistas m ás finos

que tenem os actualm ente en l:spaña: N em esio  Sobrev ila".

Juan de la Encina. "N o ta s  de Arte. A lgu n a s  consideraciones", //trwf.v. n° 55. p. 19. 

1920.

1.1. ENTORNO FA.MILIAR

E s  penoso pero necesario, com enzar este trabajo reseñando que A ure lio  

B ib ian o  Arteta y Errasti, uno de los pintores vascos m ás importantes e interesantes 

del prim er “N o veccn to ", apenas cuenta con  una b io/historiografia adecuada si 

exceptuam os la notable aportación de los estudiosos Joaquin de la Puente. M an ue l 

L lan o  Gorostizií y G o n /ü lo  Perales en su “Arteta en el Banco  de B ilb a o " '.

C au sa s y  m otivaciones soc iopo lit icas unidas a la historia de nuestro pueblo, 

m ucho m ás profundas y com plejas que la s puramente s ico lóg icas apuntadas por 

b iógrafo s com o Juan de la E n c in a ’ y B em ard ino  Pantorba', convertirán a la só lida

' PUENTE. Joaquín <ic la, LLANO GORO.STIZA, ManucJ, PFÍRAt.E.S, G on/jío  Ancla a i el fíanai tic ililhao 
Banco de Bilbao Madnd. ma\o-junio 1973

 ̂ VcT O l ibidcm p .1.̂  las ra/oncs sicológicas aducidas por M  t.lanos Gorosli/a -y \a  resaladas en su licmpo por 
Juan de la Encina- de ‘crcador timido". "c\ccso de deiicadc/j y probidad prorcsional”, "rcaoo a exposiciones 
y mcdalla.s*'

'  También Demardino PANTORBA en su obra Ariisiat IV j v c í w  {Zoila Madnd, indicará en la p 12‘J
rerinendosc a Arlela: “ Es la biografía de un hombre limido que hiiye de la marca .«¡ocial".
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figura de Arteta en una “som bra” perdida, idea] y rom ántica para el d iscurso p lástico  

general y  para nuestro d iscurso colectivo.

A s i ha ocurrido, para comenzar, con las fechas de su nacim iento y su muerte.

E n  el C a tá logo  de la E xp osic ió n  de Arte Español celebrada en Paris en 1919 

y en Londres en 1920, se d ice icxtualmente; “Arteta / N ace  en B ilbao, 1885, *  La  

Habana, 1943” .̂ Será Bcm ard in o  Paniorba quien, de una manera vaga y general, 

asegure posteriormente que “A n e ta  nace en B ilb ao  entre 1880-1885*'*. Harán falta 

casi cuatro décadas para que el estudioso b ilba íno  M an ue l L lano  G orostiza  apunte en 

una primera obra general, Pituuru Vasca, la fecha casi definitiva del 2 de diciem bre  

de 1879^ y  concreta de una manera particular en el estudio b iográfico  sobre A nefa  
en el Hanco Je Hühmt la fecha de su nacim iento en el 3 de diciem bre de 1879 a las 

tres y cuarto de la m adrugada en la calle de A scao, número 6, p iso prim ero de la 

capital v izcaína’ . Posteriores an igrafos, basándose siem pre en la obra general de este 

autor, han continuado manteniendo la fecha del 2 de diciem bre de 1879 *̂.

Sea com o fuere, y dado que las fechas aportadas por L lano  Gorostiza no  

aparecen docum entadas en sus estudios, nosotros hem os de consignar que en la 

Certificación  de Partida de Bau tism o  aparece la fecha del 2 de diciem bre de 1879 

com o la del nacim iento de A ure lio  B ib ian o  Arteta y Errasti, siendo bautizado con  la

* Catalogo de la Exposición de Arte Español celebrada cu Paris en 1919 \ en Londrc$ en 1420. editado por la
DG.B A- con moíivo dcl Pnmcr Ccntcnano de las E \[kwic»oocs Nacionales ( 1S5<V-1‘>56)

’ PANTORBA. Bcmardino o c  p 130
* LLANO GOROSTIZA. Manuel Pintura la te a  Cnjcirro Bilbao. 106.^

’ LLANO GOROSTIZA, Manuel A nciacn  ct Raneo Je fíilhao p ?fi

‘ Asi. cnirc otros aulorcs, MAD.\RIAGA, Luis Pmlorci Vascos p W Auñamcndi San Sebastián. 1971-72 
GAYA ÑUÑO. Juan Antonio. La Piniura Española dcl siglo XX Ibcnco Europea de Ediciones 2* cdic. p 125 
Madrid, 1972 ALVAREZ EMPARANZA. Juan Maria Ori|,-cn y E\otuci6n de la Piniuia Vasca C .A P de 
Guipúzcoa p 174. San Sebastián. 1973
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debida autorización el 4 de d iciem bre en la parroquia de San  Juan de B ilb ao  por D on  

Leonardo de Zabala, y  no en la parroquia de San  N ico lá s de Bari a la que pxirtenecia, 

ya que ésia estaba reparándose'^ Su  padre, Euseb io  Artcta Labrador, era natural de 

Barbastro (H uesca). Su  madre, Petra Errasti Zabala, nació en B ilbao. Su s abuelos 

paternos, M an u e l A rle la  y R am o n a  Labrador, eran naturales, respectivamente, de 

Ugarte de Navarra  y  de Fragua de Muesca, en tanto que ios m atem os, Juan Pedro de 

Errasti y Venancia  Zabala , procedían de Begoña y Baqu io  (B izk a ia ) respectivamente. 

Actuaron co m o  padrinos del nii^o Juan E lorriaga  y  Encantación  Errasti, am bos de 

Bilbao*''.

/\sí nació Arteta, en el seno de "u n a  fam ilia republicana, liberal y  m uy  

v a s c a " "  cuyo “padre llegó a la capital v izcaina para trabajar en la estación del 

N orte"'*. Extracción  modesta co m o  puede com probarse, pero no baja com o a veces 

han reseñado con un e.xceso de rom anticism o los estudiosos de su o b r a '\  C o n  lodo, 

los ú ltim os años del s ig lo  no se prestaban a dem asiadas lindezas. En  aquella época, 

según afirm an testigos fam iliares, "to d o  era m uy ajusiadito. Hasta la ropa exterior se 

llevaba con repasos”. N i riquezas naturales im ponantes. ni facilidad de adaptación a 

las nuevas ideas en lo socia l y en lo ^x)litico, hacen de España un país priv ilegiado en 

este momento. A l contrario, aseguran los teóricos de la época que estos nuexos 

factores en pugna con la ideo logía  tradicional y  aun con los hábitos económ icos

'  Libro (le Pamdas de Bautismo n" 12. folio 7‘íX. núin N(i Parroquia de S.in .Nicolás de Ban. de Bilbao (Vci
DtK'vmcnins 2 ¡ y  2 2 . asi como lodos los docnmenlos de la Sección í de los Apcndiccs Documentales)

Dalos lomados dcl mismo tibro de Partidas

”  Tcslimonio oral de Aurelio Anetu. y fk n a  Jimcne/ de I:sui/¿bal. sobnno y paricnic de Aurelio Arteia
rcpcciivamcnlc Alyoru. abril l‘>7X Ambos sin iercn  de mcxJelos al pmior. Lo mismo asegura Aurelio Adela
Villarreal, hijo de Arlela Las Arenas. 27-1-';?

LLANO GOROSTIZA, Manuel Ancla cu el /lanni Je Ihihan p. .̂ fi.

"  Llimo Gorosíi/a ha punlualí/ado \a  cslc aspecto en otros pasajes de su obra, y miembros de la familia asi lo 
confinnan Los precios cobrados por sus obras fucroo en su momento importanles, y le pctmilicron una vida 
oconómica saneada
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sobre los que se ha basado la historia española en épocas anteriores, precipitarán el 

resquebrajam iento de lo  que había sido  “el gran im perio español”. Después de lo s  

sucesos revolucionarios de 1868-1874, las burguesías hispanas renunciarán, según  

Jutglar, a innovaciones m ás profundas de las estructuras y realidades del estado  

español, practicando un "p actism o  entre a c o m o d ad o s" '^  c lases m odestas y  

bajas, com o siempre, com enzaban a pagar duram ente las consecuencias.

Según  A lfo n so  C . Sa iz  V a ld iv ie lso , cuando conclu ía  el s ig lo  X IX ,  en B izka ia  

aún no se había operado el desarro llo industria]'^. N o  había grandes em presas que  

pudieran in flu ir en bolsa. H ab la  ferrocarriles, a lguna siderurgia y un banco, el B an co  

de B ilbao. E n  este B ilb ao  pujante e incipiente y  en m edio de estas coordenadas 

sociopo liticas. discurrieron los prim eros años de la v ida de A u re lio  Arteta hasta que 

Euseb io  Arteta, padre del pintor, fue trasladado al depósito ferroviario de la estación  

de V a liado lid , instalándose en prim er lugar con su fam ilia  en la plaza de A rga le s y  

posteriormente en la calle  de Pedro Barruecos de la m ism a  c a p i t a l E r a  el año  

1894. Arteta tenía fam a de ser un experto constructor de barriles de m adera (tonelero  

y cajero), asegura su hijo A ure lio  Arteta V illarreal.

1.2. PRl.MEROS ESTADIOS

Pocos o casi nu los son los datos h istoriógraficos que con ocem os de lo s  

prim eros estudios realizados por nuestro pintor en la escuela de B ilbao , hasta que a 

la edad de 14 años ingresara en la E scue la  de Artes y O fic io s  de la capital v izca ina

"  JUTGt-AR, Anloni Ucnlnf^w y  d a w  vn la K\pa¡)a Ctmicmp<irání-a l II (1R7-J-193I) Ciudcmos p¿ra ct 
Diálogo p 171 M adnd 1%*/

”  SAIZ VALDIVIEL.SO. Alfonso C 7>7i/nyó v iiotrt) p Editora Nactona! M ídnd.
1977.

“  LLANO GOROSTIZA. Manuel Aruua fn  ci fíanco de Hilhao pp 36 y 38
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estudiando durante un año D ib u jo  y otras asignaturas^’ . Suponem os con todo, que !a 

instrucción tanto prim aria com o  secundaria recibida por A n c la  en edad infantil y  

adolescente seria la habitualm ente im pan ida  en las Escue las Nac iona les del estado  

español, y  cuyo bajo nivel cultural incidirá sin  duda alguna en la trayectoria artística 

de nuestro pintor"*.

■Arteta. “hombre culto“ '‘\  "de  gran talento"'*’ y “pcrsp ica/ inteligencia”*', 

añoró siem pre una buena form ación cultural com o  la recibida por su am igo  el pintor 

José M  U ce lay  en la Escuela  Libre de Enseñanza. "Arteta se hizo a si m ism o; era 

hombre culto, pero no pudo estudiar por cuestiones económ icas tanto com o yo", nos 

com entaba el m ism o  pintor. Creem os que este aspecto educativo, o lv idado por sus 

biógrafo.^, junto a su propio espíritu inquieto e insatisfecho, puede arrojar bastante 

luz para com prender el desarrollo posterior, vario e inestable, de gran parte de su 

producción anistica. Porque " s i  Arteta hubiese podido adquirir de joven  — com o  

asegura certeramente C a lle  Iturrino—  la form ación cultural que añoró siempre, no 

hubiera vac ilado  para encontrar los m edios de expresión que dem andaban sus 

form idables con cep c ion es"".

M.^D.ARlAG.'V. Luis ñ n io n \  IÍjuíA  \ols p (»4 .Auilamcndi .San Scbasiian. l'J7l-72 LL.-\NO 
GOROSTIZA en Pintura I b i ta  (p coloca cs»os cMudins en el año 18‘>3

'* Ver el analisis de la Enscñan/J rcali/ado por D P.it»lo de A liíO L .\ Y MINOS’DO en W Arre Intltnirntl c’fi 
Lspaña pp 3. 13. ele Casa Miscnccrdta Bilbao.

”  Testimonio oral dcl pintor y amigo de Ancla, José M* Ucelay Dustuna. 0 Mar/o 1078 Con\crsación mantenida 
en compañia de Eugenio Ibor/jbal (Vct ¡^ocummio 3.11

^  FLORES KAPEROT.XIPI. M Piniitrcx vascor >• n» víjtciw. p 13 líkin Buenos Aue.s. l'J-17, FLORES 
KAPEROTXIPI. M /írfi’ IVnco p 43 Ektn Buenos Aires. |y54

’’ Ancla \islo  por Joaquín Zua/ogoitia En prín'icra página de “ El Liberal'' ik  Bilbao. 2 Enero 1923 Reproducido 
en La Gran Enciclopcdia Vasca, vol l . f a s c . p  130 1973.

"  CALLE ITIJRRÍNO. E Aurelm Ancla  vit/o /x ir  Bolclin Inromiativo de Arte de la Asociución Artística 
Vi/caina Setiembre 1947. p 160 Reproducido en La Gran Enciclopedia Vasca vol. I. fase. 5.
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A ure lio  Arteta. em pujado un poco com o  decim os por necesidades m ás o 

m enos im periosas, y otro poco  por una terca autosuficiencia m ezclada con una clara  

sabiduría, pronto com enzará sus estudios en la Escue la  de Artes y O fic io s  en B ilbao ,  

escuela que había s id o  abierta el 10 de febrero de 1879 por el entonces alcalde  de la  

v illa  D. Pab lo  de A lz ó la  y M in o n d o . siendo su prim er director el ingeniero de 

cam inos D. Laureano G. Santa M ar ía , quien en poco tiem po logró  para el centro  

num erosos avances y m edallas, a lgunas de e llas en la Exposic ión  Universal de 

Barce lona*’,

En un d iscurso  del m ism o  director"', quedaban .suficientemente claras las 

metas y  los fines de la escuela:

■■[nstruir deleitando, no fatigar la adorm ecida inteligencia del obrero 

con las abstractas teorías de las ciencias, enseñarles lo necesario y nada 

m ás que lo absolutam ente preciso, hacerlo de manera que lo aperciba de 

una manera clara y  evidente la inm ediata ap licación  de sus estudios al 

ejercicio de su profesión, consegu ir que prellera y halle m ás agradable el 

pasar las \e lad as en la Escue la  a m algastarlas en la taberna o café, y 

desarrollar el gusto artístico, tan poco com ún por desgracia, entre 

nuestros artesanos”.

A lg o  de todo esto debió de conseguir Santa M a n a  en la escuela L o s  

resultados obtenidos por él fueron francamente positivos si consideram os que los 

datos estadísticos de la m ism a  arrojan un 55 de asistencia obrera, siendo lo s  

restantes m uchachos m ayores de doce años que asistían a las escuelas de prim eras 

letras, estudiantes dedicados a d iversas ocupaciones*^.

V'cr dalos en KORTADI OLANO, Edoiu t 'na/la-nic tucrarta sohrv el u n e  Jcl v ,\7.V vn "AV A nc
industrial en Kipaña" de I). I ’ohlo de Alzóla y \fm on do "  R S B A P San Sebastián. 1975 Ver también la 
dispuia Unamiino-AI/oIa-Guiard en BARAÑANO, Kosmc \  oiras A ne en el l ’a ti \'a^cv Colodra Madnd. 
t*}»? pp 232-236

A L Z O t^ Y MINONDO o c  p 34H

“  Ibidem p 3.^8 59
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C o n  v is ión  clara y  certera, el liberal y avanzado A lz ó la  aseguraba que 

“tenem os que hacer descender el arle de su pedestal y m ezclarlo  con  la m ultitud; 

dem ocratizarse no es decaer, y cuando de las concepciones de un ideal de antigüedad  

o del Renacim iento, pase el artista al estudio práctico de una obra industrial 

destinada a alim entar el com ercio  nacional y a sostener num erosos obreros, no habrá 

retrocedido en su  honrosa carrera, ni d ism in u ido  por esto su ce lebridad’’'^  V  co m o  

hom bre decid ido y po lítico  que era. trazó todo un plan coherente de innovaciones 

p r a  la enseñanza popular en la región vascongada extensible a toda España, 

proponiendo com o prim er paso para realizarlo — con una v is ió n  casi profética y hoy  

tan en b o ga—  la descentralización económ ica  regional'^.

Las Be lla s A n e s  com enzaban a cultivarse con fonuna en las provincias  

vascongadas, que. al decir del m ism o  A lzó la , contaban ya con varios an ista s de nota  

y con "jovenes de m uchas esperanzas, a quienes es preciso alentar para que no  

desm ayen en su d ific il carrera"''*. Iturrino (1 864). Z u lo a g a  (1870). Baroja (1871), 

Barrueta (1873). Larroque (1874). Echeverría  (1875). serian a lgun os de ellos. Pronto 

se les sum ará Aneta, com enzando el aprendizaje dcl dibujo, la com posic ión  y  el 

diseño en la citada escuela. Pero a pesar de los suaves aires renovadores de este tipo  

de centros, no podem os o lv idar por otro lado el entorno visual ofrecido y v iv id o  por 

aque llos jóvenes pintores a caba llo  entre la primera y la segunda generación de 

artistas vascos. Enorm es cuadros de historia, bien logrados y pintados, repletos de  

una iconografía  re lig iosa  y política, iban cediendo poco  a poco el paso a repertorios

•‘ Ibtdcm p 2K7.
KORTADt OLANO. Etltrla lina fvcnic lucraría \tibrc el ariv dc¡ s XIX vn Kfpai\a: ' Kl Arte industrial en 

E spaña"de ¡) l^ah lodeA htilayA finund ii"  p 15.

•*A L 20U \ Y M lN O N tX J.oc p 411
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ideo lógicos de carácter sociohum ano"'^ Lo s Pradilla, Ferrant y M u ñ o z  D egra in  ¡ban a 

ser sustitu idos por A m érigo , Cu landa, Jiménez, So ro lla  y  otros autores.

N o  es extraño, por tanto, que este ambiente h istórico-academ icista lo  

respirara tam bién A u re lio  Artcta junto a su  am igo  M ig u e l N ie to  en las aulas de 

aprendizaje de la E scue la  de Artes y O fic io s  de V a llado lid , donde se había 

trasladado su fam ilia. A s i, sabem os que nuestro pintor ayudó a su director, José 

M artí y M o n só , pintor y  litógrafo erudito, en a lgunos transpones litográficos de los 

"E stu d io s  h istórico -an ísticos” que en aquel m om ento estaba realizando, y  tuvo com o  

profesor particular a Luciano  Sánchez Santarén, al que pronto dem ostró sus enormes 

dotes para el d ibujo y el color. N o  contento con todo ello, se in ic ió  al m ism o  tiem po  

en los secretos del grabado y la litografia  en la editorial que d ir ig ía  Leonardo M iñ ó n  

en la calle  de San  Franci.sco'^'. Artcta com enzaba así el estudio del "o f ic io "  sabia y 

dolorosam ente aprendido, aspecto éste que junto a !a falta de estudios antes 

m encionados, y  a otras causas sico.sociales que m ás adelante estudiarem os marcarán  

en gran manera el devenir de su producción artística

U .  R .\SG OS FISICOS

“Pasos con sordm a de claustro. E l m artillo  de la cerradura produce un 

golpe seco y la puerta se abre un poquito. Prim ero una nariz afilada y  

después una figura breve y  apretada: Artcta. ¿Artcta?. N ad ie  lo  diria.

Estabam os convencidos, sin  fundamento, de que Artcta tenía que medir 

dos metros treinta, lo m enos y  ser. por lo  m enos también un d iscóbo lo

”  PUENTE, Joaquín de la, ele o  c en las pp 16 y ss cita algunos litulos de obras >-a de por si significaii^os ” EI 
doccho de Asilo". Amengo: "Una huelga de obreros en Vi/ca>a". Cuianda. "Una sala de hospiial”. Ijits 
Jimcnc/. "jOlra M arsanta'". Joaquín Sorolla

^  LLANO GOROSTIZA o c  pp. 3fi y 3X; y “Aurelio Ancla, ‘d  pcmchino español™, en Bolciin Inronnaüvo dcl 
Arle. Asociación Anística Vi/raina. Lj  Gran ErKiclopcdia Vasca Bilbao. 1973. p 160.
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adiestrado. ‘A rte-ta’ suena a levantador de posos, a derribador de toros.

Y  — causa nuestra sorpresa—  el pintor Arteta podía llam arse  Gutiérrez, 

sin  desentonar”'̂ ^

C o n  estos sintéticos pero acertados trazos, d ibuja  el cronista de Ii! Pueblo  

l u M o  los rasgos fis ico s m ás sobresalientes del gran m uralista Arteta, Será el 

tam bién pintor y artigrafo F lores K aperotx ip i quien asegure que la cantidad de kilos, 

una buena figura y m ucha fuer/a, nada tienen que ver a la hora de realizar una obra  

am plia  y recia: "N a d ie  vaya a suponer que la estatura descom unal o el vo lum en  

desusado del tóra.v, sign ifique  una ventaja, ni pequeña ni grande, para que un 

escultor haga obra seria. A u re lio  Arteta. es un hom bre pequeño y sus trabajos son  

trabajos de gigante. Y a  se sabe, también, que Ju lio  A n to n io  era un escultor con  

m ezquina salud"^ '. Su s  b iógrafos y am igo s lo recuerdan com o  hom bre de cuerpo  

pequeño. d e lgad o ’\  de aspecto m ístico, voz débil, pausado y constante en su  

trabajo’'*. E n  un saga?, y penetrante retrato que P ió  Baroja realizara de los tres 

pintores m ás notables de su tiem po con oc idos por él. asegura: “ E n  su cara se notaba 

a los tres su  con d ic ión  espirituaU lo s o jos de P ica sso  brillaban  con fulgor, y su 

sonrisa era irónica; la cara de A n se lm o  M ig u e l N ieto  tenia a lgo  de la de Goya; Arteta  

era un tipo sim pático, con un ro.stro triangular frecuente en los vascos'*^', y un poco  

m as adelante subraya: “Su  aire de frailecito m ístico  era sim pático, y su sonrisa

"  Una visita al estudio de Arteta "El Pueblo Va,sco". n” 8 .'.^1 .San .Sebastián Lj  Gran Enciclopedia Va.««a, p 
162

'• FLORE.S KAPEROTXIPI. M l a u n  p I2.S 

"  PANTORBA. Bcmardino Artisiaí In tc o t p. 1.̂ 2
*’ ACEBAL IDIGORAS A ncla  \im (i por  Texto reproducido en t-a Gran Enciclopedia Vasca p. 162.

”  BAROJA. Pío Picaxto. N ie ioy  Arieia vtsiní por. La Gran Encielopcdia Vasca p. 313.
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cánd ida", sonrisa que por otro lado su am igo  Joaquín de Zu azago ítia  catalogaria^'^’ 

com o “fina sonrisa  m elancólica '", aspecto que nosotros creem os es una de las 

caracterislicas fundam entales de su pintura.

E n  esia m ism a  línea lo describe el critico de arte Juan de la Enc ina  al hablar  

de su v ida  y de su obra: " E n  las sem blanzas de m onjes je rón im os del padre S igúenza  

hallaréis a lgun os herm anos que no dejan de tener chocante parecido con este 

e.vcelente pintor del primer tercio del s ig lo  X X  e sp a ñ o l"’’ .

A ure lio  A rle la  Jiménez, sobrino  dcl artista, hace años y an ic  m i asom bro y  m i 

sonrisa me espetaba: "A u re lio , aunque m ás bajo, se parecía un poco a usted. 

D e lgado , fino, nariz larga, lab ios estrechos pero grandes, frente despejada y aire un 

tanto místico.. E sto s rasgos concuerdan perfectamente con ese soberbio  

autorretrato que el artista se realizó de m anera bastante critica, y  que m ás tarde 

suavizaría  afectuosam ente en otra gran cabeza su am igo  V ic to r io  M ac h o  D e  su 

autorretrato caben destacar tam bién su m irada profunda, sus rasgos angu losos y 

temperamentales, su mentón apretado y "z o r ro t / j " ,  afilado, denotadores de una 

fuerte personalidad y  una profunda v ida an ím ica  que parece m antuvo a lo largo de 

toda su vida. Lo s retratos realizados por Vázquez D íaz. Guezala, Kapeoritx ip i. 

B ienabc A n ia  y  su propio herm ano Félix  Arteta tam bién lo confirm an.

ZüAZ.-\GO n IA. Jooquin Artcia p ur  "El L ihaaP  de Bilboo. 2 Enero Reproducido en La Gran 
Enciclopedia Vasca %ol. LTasc. 5. p 130 l*)73.

”  ENCINA. Juan de la A ric ia y c l Ctmcur\a Sacional 4 Julio I93f> t j  Gran Enctclopedui Vasca \o l 2, pp 3 5 1 
y J i3

Aurelio Aneta Jimcnc/, sobnno dcl pmior Tcslimonio oral Algona. abnl 1978
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1.4. RASGOS ESPIRITUALES

/••/./. Humilde, introvertido y  profunda

A lg o  debia tener aquella  figura apretada, pequeña, a lgo  m ística, para cuando  

de su interior se desprendía, al decir de la m ayoría, una sencilla e legancia  fruto de la  

hum ildad  y  de la lucha continua. Los que conocían  y sabían de la v ida de este 

hombre, adm iraban en él estas cualidades excepcionales con las que la existencia le  

había ido deparando a través de dolores y alegrías.

" E s  Arteta — asegura su am igo  Z u azago itia—  de aque llos pocos 

priv ilegiados a quienes la gracia v isita  en el nacim iento. D o lad o  de un 

fin ísim o  temperamento y  de una perspicaz inteligencia vigilante  siempre  

sobre el m undo y sobre la propia persona y obra, es uno de los mas 

nobles ejemplares hum anos con que hem os tropezado. Asperam ente  

sacud ido pí>r la vida, en todo m om ento ha sab ido  aceptar el destino con 

la m ás elegante y a ltiva de las resignaciones. N o  podrán la desgracia ni el 

triunfo abatir o envanecer el án im o sereno de este hom bre”'

Q u iza  por ello, aparece Arteta ante la m ayoría de los artigrafos com o un 

hombre hum ilde, profundo, introvertido y tímido.

E l pintor Flores Kap ero ix ip i lo describe así: "A u re lio  Arteta. uno de nuestros 

m ás célebres pintores, era lim id o  en el trato. Y  Z u lo a ga  lo era también, aunque v iv ió  

tratando de dem ostrar lo contrario. U n  poco com o el que tiene m iedo al cruzar una 

oscuridad y se pone a cantar para que los posibles fantasm as que pueda haber, se  

enteren de que pasa un valiente. E so  sí. donde Z u lo a ga  ni Arteta, mostraron tim idez, 

fue en su arte, dentro de la estupenda m oda lidad  de cada uno” ‘̂*. Este  aspecto, com o  

me aseguraba el p in ior Ucelay, llevó a Arteta a “una v ida  sencilla, concentrada en sí

** ZUAZAGOITIA. Joaquín A ncla  m s i o  por o c
"  FLORES KAPEROTXIPI. M Arle l asco p 24; y TELLECHEA IDICORAS. J I. I n f  a n w a f  vavcot y  

(fnítmiiito " l)cA n cp ic id nca . 10,
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m ism a, sin  grandes anécdotas ni acontccim icntos m undanos’'* ’. A l  pintor poco  

parecían im portarle éxitos, exposiciones y  m edallas, só lo  parecía preocuparle su 

pintar d iario  y su vida. Recojam os a lgunos de los m uchos testim onios que reflejan 

este importante aspecto de su personalidad:

“A si, A n e ta  ha v iv ido  sino  en la oscuridad com pleta, por lo m enos en 

cieña discretísim a penumbra provinciana, en un todo ajeno a los m odos 

de conseguir notoriedad, rodeado de la estim ación  de sus am igo s y  

luchando dia a día por e! pan y por vencer los desfallecim ientos 

continuos de su voluntad an istica ". {Juan D E  L A  E N C IN A .  Arteta: 
scrcntdüii. mesura y  equihhnt). " L a  V o z ” M ad rid , 5-3-1923)

“D e  parecidas caracteristicas a las de A lb e n o  Arrúe. de m odestia v  

ausencia absoluta de exhib icion ism o, es A ure lio  Aneta , am igo  

entrañable del anterior y  co inciden en m uchos aspectos de su técnica 

pictórica”. (Bo le tín  In form ativo de la A, A. V izcaína. Aurelio Arteta. el 
/'eruc/uno español', p. 133. C ron ista  anón im o)

“Picasso, dcl que me ocupare con m ás detenim iento otro dia. mostraba 

dem asiada audacia y dem asiada am bición. A n se lm o  M ig u e l N ie to  era un 

poco provinciano y sentía una adm iración  por el lujo y la posición  social 

que le llevaba a veces al rastacuerism o; A n e ta  es dem asiado hum ilde "

(P ío  B A R O J A .  ¡Ucasso. Nieto y  Arteta vistos por. p. 313)

Y  term inarem os con las palabras de L lan o  G orostiza  en que se refiere a la 

vida de nuestro pintor:

“E s la suya la de un creador tím ido  que huye de todo relum brón social, 

a quien com o ya señaló Juan de la Encina, un exceso de delicadeza y  

probidad profesional hizo reacio a las exposic iones y a las m edallas”. 

( L L A N O S  G O R O S T IZ A .  Arteta cu el Hanco de Htlhao. B .B  M ad rid  
1973. p. 35)

Tcsiimonio oral de José Nfaria Uccla>. nitsCuna 6 ¿c  M ar/o iJc > M7K (rtm íw n fí*  S I ! )
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C o m o  lodo hombre lím id o  e introvertido, aseguran sus famih'ares y am igos, 

A rle la  resultaba en el ira lo  “profundo, delicado e hipcrscnsibte, y  con a lgun os  

altibajos tcm peram enlales"^\

A m ante  de su fam ilia, bueno y am able, luvo m ucha relación con  ella y  con  

cuantos am igo s le deparó la vida, Su  hijo A u re lio  Arteta V illarreal, quien v iv ió  con  

su padre hasta los 17 atlos, Ic recuerda com o  una persona “de buen carácter, 

tendiendo a alegre. Nunca  m e riñó ni me pegó, Estaba siem pre encim a de m í y  se 

preocupaba por lo que yo  hacia. La  verdad es que no era muy escritor, com o no era 

m uy hablador. Hablaba, eso si, bien, correctamente, no m ucho pues no era de 

m uchas palabras. Se  com unicaba y charlaba m ucho con su mujer y  con  sus cuñadas, 

con las que m ontaba e.xcursiones a Sopelana y otros lugares*’ (Documcnia « “ J./.).

Inconform ista con su obra, bondadoso con la ajena

Su  espíritu introvertido y reflexivo, unido a su falla  de preparación tnieleciual 

y a la falta de tradición dcl arte \a sc o  moderno, le con\ iriieron en m uchos m om entos 

de su vida en el critico m ás feroz y cxigenle  de su propia obra, y  en m enor grado de 

la de sus am igos, “Porque este artista, con su aire em bebido de monje lego  

florentino, tiene quizá su m ás aprem iante y obstinado censor en si m ism o. C o m o  ha 

puesto su meta artística en la lejanía en que se dibuja el perfil de los grandes, y  com o  

tiene ideas claras y precisas de lo que es el arte ungido de perdurabilidad, su 

voluntad desm aya cotidianam ente ante el terrible problem a y  áspera empresa de 

realizar una obra capaz de segu ir adelante con su prop io  pie por el cam ino  de la

Asi lo recuerda cipccialmcnle María Angeles, mujer de Aurcliano Ancla, sobnno dcl pinlor. Tcslimonio que 
coincide con el de sus artígraros. y conocidos .Su hijo Aurelio A ncu  Villaneal lo ve de la misma
manera (Ver Iktcum cnim  3.1 v 3 2 )

27



historia’’, dirá de él Juan de la Encina^'. Pocos años m ás tarde y  de manera un tanto 

romántica, Bem ard ino, Pantorba lo definirá así: " E s  Arteta de esos hom bres 

intimamente descontento^, enredados en sorda lucha con sus altas am biciones, a 

quienes nunca satisface por entero lo  que crean sus m anos, después de tanto afán  

soñador'"‘\  Flores Kaperotxipi asegurará también de él: “S i a lgu ien  no le arrebata de 

las m anos lo que estaba haciendo, él no tenía nunca prisa de darlo  por term inado’'^*.

A se n o s  que coinciden plenamente con las anrm aciones de a lgunos m odelos  

todavía v ivos que fueron retratados por el pintor y cuyas obras quedaron  

inconclusas■’^  así com o con la gran cantidad de dibujos, esquem as y  bocetos previos 

que realizaba antes de conclu ir el proceso de cualquier obra. Pero quien lo definirá  

m agistralm ente en este aspecto será su am igo  Joaquín Zuazago itia . quien aseguraba  

que su penetrante sentido critico llegaba a paralizar sus facultades creadoras:

"C u a n d o  A neta  se p rop ine  crear, se em peña en una labor agotadora. E l 

m ás descontento y exigente de sus críticos — él m ism o—  le ob liga  a 

borrar una y cien veces. E n  esta batalla peninaz, el critico o b liga  al 

creador, y  la obra que pugnaba por existir muere sin realizarse. U n  día y  

otro pinta y borra lo pintado. Para libcnarse  de ese laborar infecundo y 

dar cara a las exigencias de ta vida, acepta honestamente los encargos. Y  

un d ía  y otro borra también; pero com o es menester cum p lir lo s un dia 

salen, al fin, del taller. V ienen  entonces la com placencia  de todos, de los 

pocos y de los m uchos, m enos la del propio autor. A n c la  hace siempre  

cuanto puede. Para los dem ás ya da con eso hasta la añadidura; pero 

com o él aspira a otras perfecciones, no queda nunca complacido**^'.

"  ESCISA. Juan itc la A ruia  M-nniJaJ. medirá \ tyu ilih no  "La V W  MadnJ. 5 Mar/o l ‘>2.« La Gran 
Enciclopedia Vasca p 132

“  PANTORBA. Bcmardino p I3X

*’ FLORES KAPEROTXIPI, M Pintores w vríii>  /ii» vtivaij p 14

Berta Jimcnc/. de E(rui/abal anic su sotw bio rctmlo inconcluso me ctxncntaba “Aurelio era mu\ bwcno. pero 
muy evigenic en todo Hasta cuando pintaba rascaba con una na\aja lo que no le con\encía Asi. dejaba muchas 
cosas sin tcrroinar, le daba muchas w clias a sus obras" {¡)t>cumcnto 3.2.)

”  ZUAZAGOITIA. Joaquín "D  Sol" Madnd. 9 Enero 192K La Gran Enciclopedia Vajea p 502. 1973
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A q u í puede encontrarse una de las c laves de la poca cantidad de obra al ó leo  

y la profusión de bocetos previos realizados para cada pintura. N a d a  de extraño  

tendría por tanto que un hom bre tan exigente y  tan critico  con su propia obra/vida, lo 

fuera tam bién con la de los dem ás. S in  em bargo, la m ayoría  de los testim onios 

recogidos, tanto orales co m o  escritos, nos lo  presentan com o hombre pacífico  y  

bueno^*, de benigna inocencia y casi paradisiaca buena intención'” , aunque de  

espíritu severo'^', voluntad firm e y  sin desm ayos^ ', y un claro sentido de la norma. 

G aya  Ñ u ñ o  es a nuestro entender quien m ejor ha sintetizado, basándose en 

Zuazago itia , estos aspectos de hom bre bueno, ju sto  y  a la vez severamente critico, de 

la personalidad de A u re lio  Aneta;

•‘...Sorprendió a todos por un benigna inocencia y  por una casi 

paradisiaca buena intención que só lo  podía ser rellejo de dos vertientes; 

la una. su bondad natural, su ange lism o, su exención de rencores; la otra, 

un d iá fano  sentido de la norm a que. sin  duda, jam ás dejó de 

acom pañarle, pero que enriqueció con la contem plación de lo italiano  

que m ejor convenía a su c laro  talento” *.

Juzgaba asi, con severidad y reposo, caracteristicas que por otro lado le 

atribuyen m uchos artigrafos a su form a de hablar y de “buen d ia logar ’ . José M  

U ce lav  asegura que Arteta no era ácido  en sus com entarios y que sabia alabar lo que 

veía en otros^V T e stim on io  oral que concuerda plenam ente con el escrito de Flores

*■ FLORES K .\PE R O r.\IP I.M  / ’z-ifon » ji nu v.imov p 16
t

”  GAYA ÑUÑO, Juan Amonio ¡a  pintura i-spaiioh <A7 .V.V Ibcnco Española de Ediciones 2 cdic 
Madnd. 1472 p 126

Se dcspfcndc de loda su vida/obra, comen/ando por el plantcamiciilojuAcnil de no resuliar una carea familiar 

”  ENCINA. Juan de la Aricta \erenidail. m cM iraycifuilihno  p 1.̂ 2 

’• GAYA ÑUÑO. Jtian Amonto o c  p 126
”  Zua/agoilia en “ El L ibaal". Paniorba en su obra “ Ariisias Va.scos" y Acebal Idiyoras en su comentario sobre 

Arteta en L j Gran Enciclopedia Vasca
”  Testimonio oral dcl 6 de M ar/o de I97« Arteta alababa el buen dibujo de Ucelay (Ve: ¡\>cnmenln 311.)
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K ap ero lx ip i cuando, citando de m em oria  a Leonardo da V in c i, d ice que los p intores 

se retratan siem pre un poco en su s obras y  escribe:

" S i  es así, Jenaro U rrutia  nos muestra en sus cuadros que es bueno, 

com o lo  era tam bién el otro maestro b ilbaíno: A u re lio  Aneta. H ab lan do  

de la bondad y  generosidad  de Arteta, escrib ió  en ‘E L  N a c io n a l’ de  

M é x ico , F lorencio M .T o m e r: ‘Esta generosidad lo d istingu ía  de la 

inm ensa m ayoria  de su s com pañeros, dem asiado  propensos a negar 

agriam ente ei valor ajeno, com o  sabe todo el que por a lgún tiem po haya  

v iv ido  entre ellos. Y  luego, ‘A n e ta  juzgaba  de buena fe, es decir, 

buscaba en las obras lo s aspectos positivos y  se gozaba en aprender de 

todos ]o que cada uno pod ía  enseñarle. Sab ía  cual es la lucha del artista y  

cuantas son las d ificu ltades del ane. Le interesaban los aciertos, no las 

caídas..

" S u  conversación  parecía m uy m editada — escribe tam bién A ceba l 

Id ígo ras— ; juzgaba sobre pintura con gran am plitud  de conceptos, con  se lectiv ism o  

e im parcia lidad”^ ’. S in  em bargo, Julio  Franco, que con oció  a nuestro pintor siendo  

éste director del M u se o  de B ilb ao  en com pañ ía  de O lave, certifica que era un 

hom bre tremendamente critico: "H a b la b a  m al de todo lo  que nos enseñaba por el 

museo, y a veces con razón; actitud critica que m antuvo tam bién ante su obra, 

llegando a destruir de esta m anera pane de la m is m a "” .

Fuera com o fuese, lo  cierto es que — com o dijera A ceba l Id ígo ra s—  

encerraba en su interior un fuerte espíritu, form ado por un cerebro denso y  un 

corazón grande de poeta. E sp íritu  que. insistim os, parece se m ostró m ás critico y  

severo con sigo  m ism o  que con  la persona y  la obra de cuantos le rodearon. E l lo  le 

va lió  indudablem ente la fide lidad  durante toda su v ida de num erosos am igos. 

A m ig o s  de la infancia co m o  A n se lm o  M ig u e l N ie to  con quien co in c id ió  en la

FLORES KAPEROTXIPL M Arte la^co  pp 2 7 :0 7 3  

^  ACEBAL IDIGORAS vnsft)/K)r p tf.2

”  Tcslimonio oral dcl 29 de Julio de 1977 Julio Franco en su casa de la calle M m cn u  óc Donostia (Ver 
liíKtimcniu 3 8.)
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Escue la  de B e lla s  Artes de V a llad o lid , com partiendo aprendizajes y trabajos^**, com o  

el escenógrafo y decorador b ilba íno  E lo y  Garay, com pañero de paseos y de d iá logos  

vespertinos^'', o com o  la cantidad de am igo s y adm iradores que tuvo tanto en B ilb ao  

com o  en los ú ltim os años en México^'*’. A  este respecto, un redactor de AV Pueblo 
IV/.vcíJ de San  Sebastián (4 -X II-1 9 2 7 ) dejó escuetamente escrito: “N i sabem os de otro 

pintor español que congregue en tom o a su  personalidad m ayor núm ero de adeptos 

de calidad, incondicionales. N i com o  artista ni com o hombre. Hasta los pintores le 

e logian  y le quieren de verdad. ¿C ab e  alabanza m ejor?".

¡.-ÍJ. . ihlerío y  poroso autodidacta

O tro de los rasgos espirituales que caracteriza la jw rsonalídad de A ure lio  

Artela ya desde su adolescencia hasta bien asentada su \'ída, es la capacidad de 

aprendizaje de cuanto de bueno la v ida y los dem ás le ofreciesen. Falto de una sólida  

preparación intelectual, aquel hom bre a quien sus contem poráneos veían dotado de 

extraordinario talento, absorv ió  de una manera abierta y hum ilde en su  

autodidactism o cuanto parecía convenirle a su equilibrada naturaleza.

“Artela peregrinó por todos los cam inos abiertos al estudio; v iv ió  largas horas 

en los m useos; sostuvo d iá logos con los espíritus m ás sutiles y m editativos de lo s  

cenáculos cortesanos y en su austera y  noble m odestia no desdeñó nunca el consejo 

ni la advertencia porque su honradez no le perm itía ser van idoso ," dirá José 

Iribame^'. Y  el m ism o  escritor, analizando en profundidad las fuentes de los

*' LLANO GOROSTIZ/\. Manuel Arivia en i7 Hanco Je ¡Ulhiui p .̂ í>

”  Testimonio ora! dcl pintoí  ̂Elo>- tircnchun 17 de Agosto de 1 ‘>77. (Ver l)i>cumcní(> 3 7 )

Asi lo alcsliKuan sus anigraros pcnmsalarcs, y Flores Kapcroixipi lo relata como hecho signincaiho de su 
estancia mejicana en “Arle Vasco", p. 150

*' [RIBARNE, Josc. A neta  visto por. "Tierra Vasca" rev. n* I, p. 161.
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con ocim icn io s de Arteta, dejará escritos en la revísta “T ierra V a sca ” estos dos  

s ign ificativos textos:

" E s  uno de los pintores m ás im puestos en su arte de cuantos laboran en 

el País. C on oce  co m o  n ingún  otro ia técnica de) ‘o fic io ’. Sabe  

aproxim adam ente cóm o  pintaron los padres del neopaganism o y  cóm o  

después se form aron las dem ás escuelas, especialm ente la prim itiva  

flam enca y  la española del s ig lo  X V i l .  Fam iliarizado con sus 

contem poráneos, pudo establecer paralelos, entrever las causas que 

determ inaron la decadencia y e legir una dirección; pues asi com o  ningún  

curso de agua es por sí m ism o  grande y rico, sino que necesita recibir y  

reunir m uchos afluentes para hacerse caudaloso, de igual manera Arteta 

ensanchó sus horizontes espirituales por m edio de la cultura”

Y  en el segundo;

"B e b ió  Arteta después en el caudal de sus m ás puros sentim ienlos, en la 

dulce fontana de las ascendencias, dejando que los anhelos de su pueblo 

y de su ra/Ji se manifestaran espontáneos".

Textos que transparentan m uy bien el espíritu poroso y dúctil de nuetro 

autodidacta pintor.

Arteta fue asi. en la m edida que su m ism o  proceso viuil lo requeria, 

am pliando y profundizando sus conocim ientos artisticos al m ism o  tiem po que 

analizaba su propia naturaleza. Iñ igo  de A n d ía  y M ourlane  M iche lena, c itando  

palabras de Zuazagoitia, ind icarian que “Arteta descubrió en los italianos lo  que 

espontáneamente segregaba su naturaleza m elodiosa. Arteta es uno de los raros 

artistas cuyo espíritu goza de una perfecta y  equilibrada unidad funcional. L o  

espontáneo y lo deliberado es un m atrim onio  bien avenido en el hogar espiritual de  

Artcta” ’̂\  Y  en otro lugar del m ism o  artículo aseguraban; “S i querem os y  adm iram os

ANDIA. iñigo. y MOURLANE MICHELENA Ancea m ío  /><>r "El Pueblo Vasco" 22 Jumo 1930. San 
Sebastián Lji Gran Enaclopcdia Vasca p 310
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a A n e ta  es porque de su pintura y de su vida se desprende una gracia encantadora, es

un maestro de cordura”*^.

Pero a semejante cordura, por m uchos atacada com o “aurea m ediocritas”, 

llegaría  el p in ior tras la decantación de lo  abstracto y lo concreto y tras un serio y  

riguroso aná lis is  de la pintura m oderna de nuestro siglo. A s í lo ve al m enos en una 

v is ión  sincrón ica Juan de la Encina^"*, uno de los mejores críticos del momento:

“¿E s  pues — se dirá— , un rezagado?. N ad a  de eso. E s  un hombre m uy  

de su tiem po en otros aspectos, gran catador, sereno, ponderado, de los 

avalares y saltos mortales, de las audacias, de los aciertos y  barquinazos 

del arte de nuestros días. N ad a  de lo artístico, por otro lado, le es ajeno; 

sabe m uy notablemente levantar en ocasiones la copa en honor de las 

quintasesencias crom áticas de un Cezanne o del arabesco elegante y 

e.\presivo de Picasso, y  al m ism o  tiem po caer rendido de hum ildad ante 

el retrato de doña M ar ian a  de Austria, por Velázquez, del Prado, o ante 

la m elodía sin  térm ino de la linea y la com posic ión  de R a fa ’.'!. D e  que es 

hombre centrado en su licm po  lo testim onian adem ás sus obras. H a  

sabido, co m o  raros artistas españoles, desentrañar la poesía y la plástica  

del pueblo que trabaja ’.

Y  en otro lugar^'"':

"S a b e  que eso que llam an arte abstracto — una de las grandes corrientes 

dcl arte un iversal—  no es invención del día, sino  antiquísim a novedad, 

abrum ada por a lgunos m ilen ios, que corresponden a las artes decorativas 

y que no vale  la pena de urdir tantas teorías en la punta de un aguja para 

ju stificar una desviación  perversa del gran objeto de las artes europeas: la 

figura del hombre. A s í, pues, Arteta. que es tan moderno, jam ás ha 

tom ado ante sí el burladero dcl arte abstracto para escam otear y hurtar el 

cuerpo y el espíritu a la tremenda d isc ip lin a  de la creación an ística  de la  

figura hum ana y las prod ig io sas variantes de la naturaleza. Sabe por 

ciencia adquirida y por instinto del artista, que precisamente ahí está el 

núcleo de la d ificu ltad y la grandeza del inventor o creador plástico”.

*' Ibidcm. p 30K

^  ENCINA, Juan de la A ncla  y  vi Concurso Nacinnal. 4 Julio 1936 pp 311 y 313.

Ibidem p 313.
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E l p intor b ilba íno  A gu s t in  Ibarrola, con una v is ió n  m ás d iacrónica, tam bién  

lo defiende co m o  espíritu enterado progresista cuando a firm a '’*;

“S in  congelarse  en n inguna etapa precisa de lo s ‘ism o s’, se interesa 

atentamente en las preposic iones que anunciaron entre las estridencias de 

sus dogm áticos sectores puristas. La  pintura de A n e ta  es una pintura de 

artista enterado y  com un icado  con lo s ha llazgo s de la investigación  

esteiica internacional. Acepta  los co n o c im icn io s  que encajen en una 

expresión cargada de s ign ificac ion es vascas socia lm ente antropo lógicas”.

1.4.4. Deficiente formación artística

Por nuestra parte, y p>ese a su espíritu poroso  y flexib ie  y  al continuo  

enriquecim iento cultural producido  a lo largo de su vida, dudam os m ucho de la 

profundidad y  coherencia de sus conocim ientos an ístico s. T o d av ía  a sus 55 años  

A neta. acogiéndose  a reales órdenes, decid ió  term inar su carrera com o  profesor de  

Be lla s Artes, m atricu lándose co m o  a lum no libre en H isto ria  del A n e ; Edad  A n tigu a  

y M o d e m a , H istoria  del Arte; E dad  M od ern a  y  Contem poránea, Teoria  de las B e lla s  

.Artes y Perspectiva^’’ . S i d ich os conocim ientos, aunque sin  duda a lguna adquiridos  

de manera general y  norm al ya  m ucho  antes p  )r el pintor, hubieran s id o  aprendidos 

en la adolescencia, ¿no  hubiera resultado m uy otro el d iscurso  p lástico  de Arteta?, 

¿n o  hubieran quedado resuellos y  zanjados m uchos de su s problem as e inseguridades  

artísticas?. ¿ N o  hubiera producido  una obra m ucho  m ás avanzada y progresista?.

E. C a lle  Iturrino parece ser el ún ico autor que ha analizado'^'* en esta 

dirección el aspecto de la form ación  cultural/espiritual de Aneta:

IBARROLA. Aguslin Apuntes para un anáh it\ tie la estructura p tc ttm ca  Je A neia  T c\to  cscnto paia la 
monografia de La Gran Enciclojxslia Vasca \o l III p 533

Dalos ipomxkK por Llanca Gorosü/J» en A neta  err el fiancn de Bilhao  p 53

“  CALLE I T U R R I N O . P r e n s a  Bilbao 19-IX-I947 p  U.0
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“La dram ática lucha que con sigo  m ism o  sostuvo  desde la hora inicial 

de su v ida pictórica, entre los afanes d ign os de un pohTacético artista del 

Renacim iento, y las lim itaciones de su  deficiente form ación cultural, a 

causa de haber tenido que em plearse, tanto en su adolescencia com o  en 

su prim era juventud, en hum ildes labores, m uchas de e llas penosísim as, 

se refleja tam bién en sus cuadros y contribuyó m ás que nada a mantener 

esas dudas y  vac ilac iones que no le abandonaron nunca y le im pidieron  

encontrar a tiem po la con fianza  en sus aptitudes y  la d icha de un estilo  

que le perm itiera gozar con la realización de lo soñado y  lo  concebido.

A n e ta  com o la m ayoria  de lo s  pintores españoles de todas las épocas, 

tue un autodidacta y  adoleció, com o todos e llos, de deficiencias de 

form ación  que no pudieron neutralizar sus p rod ig io sas intu iciones”.

C o n  pocas adu laciones y  con un claro sentido del equilibrio, creem os que  

C a lle  Iturrino aporta m ucha luz a este o lv idado  aspecto de la personalidad de A u re lio  

Aneta.

Pese a todo, asegura l.lano Gorostiza. su personalidad aparece inxariable en 

lo medular, aunque se m anifestó de d iversos m odos; "B o ce to s  al óleo, estudios ai 

carbón y frescos están realizados con una seguridad que caracteriza a la 

incuestionable personalidad de Aneta. Aunque, en sign ifica tiva  paradoja, A n e ta  fue 

en lo fonnal m udadizo. Paradójicam ente seguro en cada mudanzji, Firme en cada  

titubeo. A  cada prueba. Tajante y personal, en m edio  de los escrúpulos que le 

corroían y de la nula fe dedicada a sus acicnos"^''^. " Y  es que — sigue  diciendo el 

m ism o  autor—  nunca dejó de ser él. N u n ca  dejó de resolver un problem a, una  

tentación, cualqu ier desvio; a toda hora echando el resto. E n  todo m om ento do lando  

de seriedad y firm eza sus titubeos estéticos y cualitativos. T am añ a  es la paradoja de  

su activ idad  de pintor. D e  su persona creadora”, term ina asegurando con acierto  

L lan o  Gorostiza. Paradoja que, por otro lado, se reflejará en m uchos m om entos en la 

m ism a  estructura de su lenguaje y de la que nos ocuparem os en otro apartado de este 

estudio.

’ LLANOS GOROSTIZA, Á ncio  en el fíancn Je  M hao. p 28
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1.4.5. Republicano y  socialista vasco

Otro de los aspectos m enos estudiados de la personalidad de Arteta es el 

refereme a su pensam iento ideológico, especialm ente en el aspecto sociopo lítico  que 

tanto incidirá en los repertorios de su obra.

De todos es conocido  que el pensam iento ideo lógico  de Arteta respondía ai 

de un hombre liberal, republicano, socia lista  y  am ante dcl país. S u s  sobrinos Aure lio

V Jon Ander. asi com o su hijo A u re lio  A ne ta  V il la n e a l m e han repetido varias veces 

que su .socialismo era un so c ia lism o  visceral (co m o  el de todos los A neta ), prim itivo, 

bastante rom ántico y. por supuesto, sin  número de carné ni m ilitancia en el pan ido  

de su am igo  y m ecenas Indalecio  Prieto’** con quien m antuvo una interesante 

relación epistolar, hoy por desgracia  para nosotros desaparecida *. E l pintor José M  

U ce lay  y  su propio hijo Aure lio , para atestiguar su socia lism o, nos han contado que 

recibía en su estudio /:/ ¡.¡hcral todos los d ías: pero su socia lism o, com o hem os 

ind icado poco antes, tenia fuenes raíces en el prais y  en sus gentes (ver Documento n*’ 

.1.//.), Se \e  claramente, según las ú ltim as tesis m antenidas por el h istoriador Paul 

Arzac, que tanto los soc ia listas de E ibar co m o  los de a lgunas zonas de B ilbao, 

juzgaban los asuntos del pueblo con un criterio m ás am p lio  que el puramente de 

clase, con un am p lio  criterio soc ia l’ ’ .

Tcslimonio oral de Aurelio A nna. su sobnno A liena, I ‘>7S Tcslimonio oral de su hijo Aurdic .\rtcia 
Villarreal A lgoru. 27-1-1995. Coincide lambien con la opinión de Juan de b  Enema "No fue jamás hombre de 
partido Ni blanco ni net?-o. ni pardo ni rojo Nada tu \o  que hacer en la política \  ruda hi/o Fue sin^lcjncnie 
un hombre liberal por naiurale/a. en el sentido clasico dcl termino" (ENCINA. Juan de la .-Íurr/M» Artera In 
mcmtirwm Mcmco. Î JI)

Cartas dcslrtiidas pof motivos familiares, según lesiimcnjo oral óe Uano G orosti/j San Sebastián. 1977

ARZAC. Paul ííA ífrio .Vf>*J<J/lí/iMo. Kriselu Bilbao, 1978 pp 1 5 .2 0 .59 .60  y 92.
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A s i parece con firm arlo  tanto la v ida co m o  la obra de A u re lio  Artela. D e  

extracción socia l m edia, pronto intuyó internamente un so c ia lism o  

hum anista/rom ántico que se irá con so lidando  y  purificando a lo la rgo  de su  v ida  en 

contacto con los M eabe. Prieto y Zuazagoitia. Pero al m ism o  tiem po vive  y  am a  

profundamente, abierto al d iá lo go  con los Garay, Sota  y  U ce lay” . el devenir  

histórico y  la p lasm ación  histórica nacional concreta de su pueblo, Euzkad i . D e  

hecho, no dudaría en realizar carteles propagand ísticos para el Partido N ac ion a lista  

V a sc o  — co m o  "Irr ín tz i” (c. 1912)—  y su d iario  Euzkadi, o  de d iseñar m otivos  

vascos hasta el fin de sus días.

Hom bre  de una gran honestidad y  de una clara conciencia  social, dejó escritas 

en la p lum a de su am igo  Zu azago itia  m ientras pintaba en la rotonda dcl B a n co  de 

B ilb ao  en M ad r id , unas palabras que lo  definen adm irablem ente en este aspecto;

“M ien tras pinte los frescos puedo v iv ir  sin  aprem ios. M e  basta. 

Adem ás, estoy contento porque m e parece que ahora m i obra cum ple  una 

m isión  social. M e  alegra encaram arm e sobre el andam io, com o  un 

obrero, para pintar. Ese  m atiz de jo m ad a  obrera que va a tener m i trabajo 

me parece que lo honra " '.

Arteta pasó así su existencia — con palabras de L lano  G orostiza  —  cantando  

a la vida y  al trabajo fecundó de su pueblo. C re ía  en todo; en la fona leza  de los 

hombres, en la vida, en el goce  de los sentidos, en los denodados esfuerzos 

creadores. Arteta inqu irió  de esta m anera en la v ida  de su pueblo y  de sus gentes.

”  Rainon iJc la SoU tenia debilidad por siete amigos, a los que reunía en su casa para conKr con ellos los lunes de 
cada semana. Entre ellos se encontraban los citados mas Artcta c Ignacio Areil/a Testimonio oral de Josc M* 
Ucelay. el 6 de M ar/o de l ‘»7H (Ver ¡\>ci/mfnii> J I I )

’* Antes de salir exilado desde Barcelona a México, las últimas palabras telefónicas de Arteu a un amigo vi/caino 
fueron un recuerdo emocionado y sentido j  EuAadi Juan Elúa. director de la galena bilbaína y madnicfla 
Ancla, no recuerda Icxtualmcnle ías palabras, pero ha oido contar cslc sii^nificaiivo tcsttnwnio vanas veces

”  ZUAZAGOITIA. Joaquín Aricia v ino  por. "El Sol" Madrid 9 Enero 1928. t-a Gran Enciclopcdia Vasca, vol. 
11. p 303

** DE l-A PUENTE. Lt>ANO GOROSTIZA. GONZALO PERALES. Aricto en el fíanco de Btlbacy. p. 32.
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tratando de apresar y  expresar en su s lienzos lo s  rasgos que del m ism o  le parecieran  

m ás pertinentes: el trabajo, el dolor, la alegría, la fiesta.

L4,6. Escéptico religioso

M u y  pocos datos y  referencias tenem os de su  faceta o vertiente relig iosa, si 

exceptuam os el testim onio oral de su hijo A u re lio  Arteta V illarreal, de José M  

U ce lay, de R a m ó n  de la Sota y  de lo s propios testim onios iconográficos, p oq u ísim os  

por cierto, p la sm ados en su d iscurso  plástico.

A ure lio  A n e ta  hijo ind ica  que ‘“del tema re lig io so  yo creo que m i padre 

pasaba. M e  hab laba del tema, pero siem pre era para restarle im portancia. S in  

em bargo, me llevó  a estudiar a lo s M ar ista s  de la Plaza N ueva  y luego a los  

M arian istas de Neguri. A  veces m e preguntaba por el co lor de la casu lla  del cura  

para ver si los d o m in go s  iba a m isa. N o  obstante, nunca le o í hablar m al de D io s ,  ni 

quejarse de É l para nada. M i  padre no iba a la ig le sia  y punto" {Documento r}"3.1.)

José M a r ía  U ce lav  nos ha asegurado que A n e ta  era un hom bre totalmente 

escéptico en m ateria religiosa, pero que respetaba las ideas de los dem ás de una 

m anera absoluta’’ .

Ram ón  de la Sota  lo \ erá sin em bargo cercano y  preocupado por c íe n o s curas 

que conoció  en el exilio: ‘‘Le so lía  yo  v isitar en com pañ ia  de m is hijos, pues sab ia  

que él era m uy  am ante de los niños, y  perm itidm e añadir que tam bién era am igo  de  

los curas, com o  lo  dem uestra el expresivo  recuerdo que dejó para D .Sa lv ad o r  

A lc a ld e " {Documento n" I /. I.).

”  Testimonio oral de José * 1* Ucclnj'. el 6 óc M ar/o de l*J7K.

38



D e  la ausencia casi total de lo s segundos, podem os deducir que a Arteta no 

parecía preocuparle dem asiado todo lo  relacionado con el tema religioso. Las únicas 

representaciones p lásticas que nos ha dejado, o están im puestas por el demandante 

de la obra, com o  en el caso de “L a  V o cac ió n  de los A p ó sto le s" del Sem inario  de 

Logroilo, o son repertorios re lacionados con la v ida  y costum bres populares, por 

ende habituales en buena pane  en la iconografia  de la época; “Procesión de 

Ceanuri", “E l A n ge lu s", "D e  regreso de m isa  en el V a lle  de A rratia”. “A ldeanos en 

el pórtico de la ig le sia”, el “M au so le o  de G u ech o” y a lgun os d ibujos sobre iglesias, 

catedrales, claustros y cam panarios interpretados com o  puro paisaje abocetado. Las  

referencias iconográficas religiosas, co m o  puede apreciarse, son m uy reducidas y lo 

suficientemente e.xpl¡citas com o para no extendem os dem asiado en este aspecto. 

Unicam ente consigriar com o dato curioso — y no term inam os de com prender si 

también s ign iílc a iiv c — , el em paño de Arteta de autorretratarse en la figura dei 

apóstol M atth ias dcl friso de “La  V ocac ión  de los A pósto le s” del Sem inario  de 

Logroño'**. ¿T estim on io  para la posteridad com o el de m uchos pintores a lo  largo de 

la historia artística*’ , ¿s im bo lo  ocasional de se r \ic io  a los hombres, com partido por 

Aneta?, (,o afán aquí también de ser el último, com o  en el relato b íb lico  de los  

Hechos de los Apósto les?. N o  lo sabem os Lo  cierto es que el em peño y  el icono, 

com o  el caso de M a sa c c ío  en el Carm ine  de Florencia, ahí quedan.

L4.7. Limpio y  ordenado

Y  para redondear y configurar un poco m ás la personalidad de A u re lio  Arteta  

reseñemos por últim o, aunque sea de forma som era, a lgun os otros rasgos aportados 

por diversos testim onios vivos.

Dalo aporudo por Aurelio Ancla y Mana Angeles, su mujer, sobrinos de Aurelio Ancla.
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M a r ia  A nge le s, su sobrina, recuerda que Arteta adem ás de senc illo  era, en 

contraposición a su  herm ano Félix, un hom bre lim p io  y  ordenado. “S iem pre  tenía la  

paleta lim p ia  — nos com enta— , y  hasta a m enudo lim piaba  él m ism o  ei suelo del 

estudio”’*̂. Le gustaba tener lo s pinceles siem pre lim p ios y  ordenados, d ispuestos 

para el trabajo en cualquier momento.

Otro tanto nos inform a de su form a de vestir y  de arreglarse; “A ure lio  era 

m uy sencillo  y  lim pio, en el vestir de a diario, pero era m uy b ilba íno  para los  

dom ingos. Le gustaba ir austero, pero bien trajeado. L o s trajes am p lio s y sin  

hombreras, igual que las buenas corbatas, se las com praba o cam biaba por obra —  

com o lo hacia tam bién Julián Te llaeche—  en C a sa  Pedrajo, considerada com o una  

de las mejores sastrerías de Bilbao"*^^. Y , en efecto, asi aparece en la caricatura  

realizada por su herm ano Félix y en el autorretrato de un soberbio y  com plejo  cuadro  

pintado por él m ism o  al que tituló “La llegada de la pesca al puerto" y  cuyo  paradero  

es hoy desconocido ’̂ '. En  el m ism o  aparece A u re lio  Arteta con  boina, traje negro y  

alpargatas blancas; aspecto elegante, sobrio y digno.

Testimonio ora] \  vlsujI <fc f.t* Anecies de Aneta. sobfina dcl pmtor l ‘)78

‘‘'Idem confinnado también por José M* Uecla^ Patronaio pro Ane 197K Y por hijo AutcIjo A rteü ViLlancaL 
.A tso n a .2 7 .|.lW

“  Una rolografia en blanco >■ negro de este cuadro pintado por Arteta se encuentra en un libro inuJado “ Raja - Anc 
blanco" de C de OaraAo en el Archu o de José M* Ueela>. libro dedicado, poí cierto, a b  mcmona de Ricardo 
Guiicrre/ Abaseal El cuadro, de formal o ciudrado. es de composicjon compiqa \  consta de 14 ó 15 pc<}ucñas 
figuras cnire las que aparece (lado inferior derecho) el auiorretraio de .Aurdw .Arteta xestido como hemos 
indicado. En pnmcr plano, pescadorcs/as coa cestas de pescado, una pesodora con muchas cestas v un 
an-ant/ale con remos En segundo plano un pescador sobre un carro lirado por caballas. > en d  ülimx> \iinos 
arrant^ales sobre un barco En prtmerisimo lermir» se \e  una chica con trenza \  un míio en bra/os Al lado 
i/quicrdo de ella aparece el auiorretrato de Figura eniera de Aurelio Aneta E3 cuadro parece que cstino en 
alguna colección de Biamt/.
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8. Normal en sus gus/os y  despreocupado por ei dinero y  ¡afama

S in  em bargo, según Berta Jim énez de Egu izaba l, “Artela no era tan ordenado  

y cu idadoso para sus propias cosas co m o  lo era para sus pinceles. Apenas se 

preocupaba de firm ar ni de fechar o titular sus obras... de poner un poco orden en sus 

dibujos... éso le traía sin  cuidado"***. C o m o  le traía sin cuidado la preocupación por 

el com er y el apego hacia el d inero reinantes en su entorno. “Arteta no era buen 

gourmet, era m uy norm al en sus afic iones gastronóm icas; no se parecía en nada a 

Indalecio Prieto, que era de 'm orro  m uy fino’”, al decir de José M *  U cc Iay '‘^

S u  hijo A u re lio  A n e ta  V illa irca l seí^ala que A n e ta  “era deponista, le gustaba  

m ucho ir al monte (Pagasarri, A lgorta, hasta L lo d io  y adem ás luego vo lv ía  andando). 

Y o  iba con él. tenía unos 12 ó 13 años. Era tam bién aficionado a tom ar el sol y  le 

encantaba bañarse, a lgo  que llam aba la atención en aquella época. En  la playa era 

original, a llí hacía sus ejercicios atléticos, daba saltos mortales.

O rgan izaba  tam bién excursiones con Berta, sus cuñadas y  sobrinos a 

Sopelana; le encantaba ser el jefe del grupo. Edu m e  Anacabe indica que era 

superam eno y que a  la vuelta de las excursiones hablaba hasta altas horas de la noche  

teniéndoles a todos en silencio  escuchándole y con la boca abiena. N o  bebía ni 

fumaba. A  veces un vaso  de v ino en las com idas. E n  el jardín deshojaba un puro y lo  

quem aba para oler el tabaco tras las com idas. Le gustaba m ucho cortarle el pelo a lo 

•gar(;on’ a la tía Berta y E lo ísa ",

'■ Tcsiimonio oral ( l ‘J7K). que coinctdc picnamcnic con la realidad j con tos dalos de los artisrafos Perales Sonar» 
y Llano Gorosii/a cuando indican qiic aljjumos óleos y muchos ditníjos de Anela han sido firmados 
poslcnormenlc por algurws familiares de cara al nKfcado, o cuando cuentan cómo Ancla mandó a su amigo 
Zua/agoiüa un cuadro de regato envucllo en un sotw bio txjceio de los murales dcl Banco de Bilbao en Madnd,

*’ Testimonio oral 197R.
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Le gustaba la calabaza por el colorido, “es com o  para pintarla” aseguraba. 

C o m ía  carne y pescado, lo que habla en el mercado. E ra  de gustos normales. L o  que  

sí le gustaba era vestir bien los d ías de fiesta, iba trajeado de Pedrajo" {Documento

Jon A nder Arteta Anacabe  asegura que “según sus tías L u z  y  Berta, los Arteta  

eran m uy buena gente f>ero un poco m ujeriegos" { D o c u m e n to J. /.).

Tam poco  parece que tenía dem asiado sentido adm inistrativo, sigue  

indicándonos Ucelay: “A  pesar de los gastos que tuvo a raíz de la enfermedad de su  

primera mujer, y  que le m inaron parte de sus ahorros, A ure lio  nunca se preocupó del 

dinero ni tuvo dem asiadas dotes adm inistrativas. N u n ca  jam ás le preocupó el dinero  

si no era para vivir"*^. E n  el m ism o  rasgo incide tam bién el p inior y artígrafo Flores 

Kapcrotxip i en un precioso texto’’*, que aunque largo, cop iam os a continuación:

“A ure lio  A n e ta  era uno de los pintores m ás grandes del País V a sco  y  de 

España. Era, adem ás, un pintor que poseía todo lo que hace falta para 

hacerse m illonario  con  la pintura. Ta lento  e.xcepcional. adm iradores 

ricos, ilustres p lum as en todas partes, deseosas de presentarle en el 

primer plano de la actividad anística, que era su lugar, del que viW a 

evadiéndose con terco afán.

Pero aunque parezca raro, al eminente p in ior vasco  no le interesaban 

los m illones, ni las prim eras filas, ni la v ida regalada, ni los ditirambos. 

Pensaba sin duda, que al m ás poderoso personaje de la tierra, por 

gigantesco que se crea, le bastan, al final, d o s metros de tierra. Entonces, 

¿para qué pasar la v ida dando codazos tras la conquista de bandas 

honorificas y m edallas c lasificatorias?“.

*’ Tcsíimooio oral 197K. Conrirmado tanibicn por cl qiistolano manicnióo con el arquitKlo D Ricardo 
durante la qccución de los frescos del Soninanode l^ogrofio (ÍJonm e/iio  n* 7 .//  )

”  FLORES KAPEROTXiPI, M Pintores vascos y  no \xacvs. p 13
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Y  termina diciendo que Arteta no era un pintor com o  casi todos los pintores, 

sino  que m ás bien resultaba com o  im  franciscano que se pareciese m ucho a San  

Francisco. Q u izá  por e llo  — e.scribe el m ism o  autor con  fino hum or en otra obra“ — , 

a Arteta nunca se le consideró ni se le prem ió en v ida  com o  se lo merecía:

“Z u lo a ga  ya tiene su m onum ento en B ilbao . Tam bién  lo  tiene en 

M ad rid  y en Eibar. E n  cam bio, Arteta todavía no. C la ro  que lo tendrá. 

Arteta es uno de los artistas para quien las cosas llegan tarde. Para que en 

vida le prem iasen com o  merecía, tuvo que venir hasta un cam b io  de 

régim en”.

.'LORES K/\PER0T.V1P1. M Arte lovw . p. l.-iO
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2. EL PÍNTOR COMIENZA A TRABAJAR

2.1. APRENDIZAJE ARTISTICO

Pocos años, probablemente tres o  cuatro (1894-1898), pero realmente 

importantes para su obra plástica, v iv ió  A ure lio  Arteta en la capital valliso letana  

antes de partir para la v illa  y  corte de España. C om enzaba  asi el pintor el aprendizaje  

de las técnicas artísticas m ás elementales y  la realización de una serie de obras, 

paisajes en su m ayoria. que tendrán una clara incidencia en el devenir de su obra. 

Paisajes sueltos, pero siempre sobre un apretado dibujo, de Sa lam anca  y  V a llado lid ,  

de com posic ión  en zig-zag, de corte bastante académ ico, de gruesos empastes en 

a lgunos sectores y realizados fundamentalmente en ocres-am arillos y  a lgún otro  

color com o contrapunto. A lgu n o s  de ellos, com o "Pa isa je  (1894-1898), parece ser 

que sirvieron a Arteta com o pago  de los servicios prestados por la familir* del 

médico-dentista valliso letano Izquierdo, y que fueron adquiridos hacia el año 1977 

por diversas co lecciones particulares de Bilbao*'’ . “D ich o  m om ento valliso letano, 

aunque no en núm ero — ha escrito L lano  G orostiza—  sí en ca lidades paisajísticas, 

resulta im portantísim o y, desde luego, m uy necesario para com prender la evo lución  

de la paleta del depurado autor..."” '. Y  es que, quizá, com o asegura con ac ieno  

W a ld o  A gu ia r"’ ;

“A ure lio  A neta . estuvo — por afin idad y propia e lección—  m ucho m ás 

integrado en la naturaleza, e inm erso en c ien o  y perenne idiom a  

universal dcl A n e , que — sin anular a nadie, ni dañar personalidad  

alguna—  tanto se necesitó ayer com o hoy".

Los paisajes de csla cpoca pude estudiarlos en Cxsa Ta\ira de Bilbao, que traslado a Bilbao cinco cíeos de la 
coiccctón de la viuda Josefa de l/quieido de ValladoI*d el año 1977

“  LLANO GOROSTIZA Pintura lasca  p 100
*’ AGUlAR,Ws!do /<rf«o vM/o/wr. La Gran Enciclopedia Vasca p 163
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Pero la v is ió n  que de la naturaleza y del cam po de C a stilla  tuvo Arteta. fue, 

creem os, m uy distinta de la de sus congéneres los Z u lo a ga  y los Zubiaurre. S u  

perspectiva es m ás frontal, m ás directa, yo  d iría  que m ás despejada y, por supuesto, 

m enos rom ántica y  abarrocada. La planim etría  paisajística artetiana resulta bastante 

moderna, su sin tax is m ás regoyesca que zuloaguesca, y sus texturas casi 

contem poráneas. Y a  en estas prím eras obras podríam os ap licar a nuestro pintor 

aque llo  que Joaquín de la Fuente ha escrito'^ de toda su pintura:

"D ibu jan te  en dosis empedernidas, arm ador que rearquitectura el 

sensual espectáculo de lo visib le, Arteta siem pre abunda en 

refinam ientos colorístas. D e  igual manera que en sus dualidades íntim as 

hubo siem pre de un lado, un delineante nato y, de otro, un pintor de la 

casta de los mejores venecianos del s ig lo  X V I .  Artcta ob liga  a que vayan 

do la m ano, dibujo y color. C o n  fraternal efusión, m as sin real y 

verdadera con fu sión ”.

A si, equilibradam ente enlazados aparecen en estas prím eras obras, a caba llo  

entre la construcción  y el lirísm o, d ibujo y colorido.

V o cac ió n  irrefrenable y ansias de m ayor conocim iento, pronto llevarán al 

joven  Arteta a acud ir a la E scue la  Superior de B e lla s  Artes de San  Fem ando de la  

v illa  y  corte castellana. " A  M ad r id  llegó Artcta  en Septiem bre de 1898, recién 

acabadas las fiestas que V a llad o lid  celebra en honor de su  .«anto patrono. E l año de 

las desilusiones co lon ia les debió resultar tremendamente triste para nuestro 

pintor” '̂. Ante  un panoram a soc iopo lítico  critico  y  una situación económ ica nada  

boyante, al joven  aprendiz artístico no le quedó m ás rem edio que apechugar con las 

m ás duras y variopintas labores. Pintor de brocha gorda, retocador de grabados.

DE LA PUENTE, Joaquín. Ancla en el fían ío  Je Rilhmr p .10.

*' Lt-ANO GOROSTIZA Aricia en t i  Ronco de Rtlhan. p. 38. En Vmtura Vasca (editada en 196.*i). el mismo 
autor silúa la focha dcl aprendizaje de Artcta cti Madrid en 1897. p. 230.
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litógrafo, dibujante de periódico y  de revista de m odas y zapatos, com parsa del 

Teatro R ea l en num erosas representaciones de ópera Italiana’ ,̂ son a lgunos de los  

o fic io s que tuvo que desarrollar para v iv ir  y  que posteriormente gustaba de recordar 

contándolo con gracia a sus am igo s” .

La Guerra de la Independencia constituyó para los españoles la ruptura con  

una tradición social y política, que no encontró sustitución a lo  perdido con nada  

mejor. A sí, de 1808 a 1898, la historia de E sp añ a  fue una serie de altibajos, caídas, 

ilusiones m om entáneas y  esporádicas agitaciones. C uando  el proceso inevitable de 

em ancipación de las co lon ias terminó de una manera catastrófica por una guerra 

e.xierior el año 98, los españoles se sin lieron inclinados a abrir el proceso de su 

nación, de su pasado y  de su presente. Arteta tendrá que enfrentarse también con esta 

angustiosa tarea de reconstrucción nacional y  cultural.

"T o d o  en España — com enta Lafuente Ferrari*^—  necesitaba  

renovación; habíam os v iv id o  de ilusiones de falsa grandeza, en la ¡dea de 

que nuestros prestigios nacionales, los políticos, los estrategas, los  

oradores o los dram aturgos, estaban a ia altura de los tiem pos y  podían  

servim os para hacer m archar a España  en el mundo. E l 98 nos dijo que 

no era así. Lo  m ism o  en la pintura; apenas contó España en los eficaces 

m ovim ientos del s ig lo  X IX .  M uerto  Goya, hubo un bache que acaso  

hubiera podido evitar la plena obra de a lgunos artistas m alogrados; 

Rosales y  Fortuny”.

Pero lo  cierto es que este desarrollo quedó truncado, y el panoram a p lástico  

ofrecido a las jóvenes generaciones resultaba decrépito y  empobrecido. Y  es que la 

generación del 98 no había hecho m ás que continuar con el m o\im ien to  ideológico

'•  PANTORBA. Bemardino Arttttas w scoí p 130, LLANO GOROSTIZA Pintura l'asca. p 231. y A ncia  en 
vi ñartai Je ñilhao  pp 38 y 39.

Panlort» asegura que era cosa de oírle contar sus años de duro aprendi/ajc que A rm a era un cxcclcnic 
narrador o c p 130, Joaquín de 2tua/aeoitia y Andrés de Isasu lambicn recogieron dalos de csU cpoca de 
Aneta, a s u r e c o p i l a d o s  por Llanos Gorosti/a o c pp. 38 \  39 Magninco es d  rdaio de Ricardo Barpía en 
5u obra (icnic dc¡ 9S \  muy divcnidas sus anécdotas, pp 102*107.

** L.AFUENTE FERRARI. Enrique ¡ji \ i J a \  el arte de Jf^acto ZutfKtf;a. IniernaaonaJ Bilbao. 1950. p. 116,
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de la anterior. H ab ía  tenido, co m o  dice A g u a d o  Bleye, el grito pasional de 

Echegaray, el espíritu corrosivo  de C am p o am o r y  el am or a la realidad de G a ld ó s,  

pero le había faltado el espíritu analítico  y estructural de su presente y, sobre todo, 

las ansias renovadoras de su futuro. E l “me duele E spaña” de U n am uno  hacía  

referencia explíc ita  m ás a su pasado trasnochado que a una proyección valiente hacia  

el futuro.

E l problem a de la pintura en el últim o tercio del s ig lo  X I X  consistía  en 

renovar, según Lafuentc, las orientaciones que extraviaron a la m ayor parte de 

nuestros pintores, renovando un am biente falso en cuanto a la preocupación técnica y  

en cuanto a la insp iración  m ism a de la obra de arte. R enovac ión  profunda a todos los 

niveles, tanto form al co m o  ideológica, era lo que necesitaban de un m anera drástica  

las artes p lásticas, y io s artistas dcl m om ento no parecían enterarse de las 

coordenadas históricas en que se movían. N oventayoch ism o  y m odern ism o se 

m ezclaban de una m anera m ás ecléctica y conservadora de lo que a sus propios 

autores parecía. La  influencia de Z u lo a ga  y de C a sa s  se hacía patente en nuevos 

creadores y en los centros de enseñanza a donde tam bién acudían los A n se lm o  N ie lo ,  

José M a r ia  López M ezqu ita, E lia s  Salaverria, Jacinto O lave  y A u re lio  Arteta. "L o s  

cuatro pintores: el de Lezo. el eibarrés, el b ilba íno  y  el andaluz, se disputaban los 

prim eros prem ios en el severo pa lac io  de la calle de Alcalá"*^'. Personalidades y 

ópticas tan diferentes se verian asi de a lguna m anera sum ergidas en una plástica  

aparentemente rutilante pero ya internamente decrépita y envejecida.

A u re lio  Arteta, una vez instalado en M ad r id , y  cuando el sue ldo  de m edio día  

com enzó a bastarle para sus m ás estrictas necesidades, dedicó el otro m edio día al 

estudio de su arte '.

FLORES KAPEROTXIPI. M A nc  l ’afco. p 156

ZUAZAGOITIA, Joaquín. Arlela visinpor, y PANTORBA. Bcmardino. A n iu a s  I « r o j .  p. t30.
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Durante el curso 1898-99 se m atriculó com o  a lum no libre en la E scue la  de 

B e lla s Artes de San  Fem ando en Anatom ía, D ibu jo  de Estatua y  D ib u jo  de ropaje. 

E n  el curso 1899-1900, únicamente se m atriculó en D ibu jo  del natural en reposo, y  

en 1900-1901 en C o lo r id o  y C o m p o sic ió n ^ . Precisamente, la necesidad de ganarse  

un sueldo con que subvenir las m ás elementales necesidades y  pagar la m atrícula de 

sus estudios — asegura L lan o  Gorostiza—  d io acusadas lentitudes a su expediente 

académico.

D e  este prim er m om ento m adrileño se conservan a lgunos d ibujos de 

personajes del m om ento, realizados com o ilustraciones para la prensa a tinta ch ina y  

plum illa, asi com o  a lgunos d ibujos de gran form ato realizados en la Escue la  de 

B e lla s A.nes de San  Femando.

D e  los prim eros hem os de reseñar que. aunque sim ulan y aparentan estar 

ejecutados según la la técnica del grabado, son ilustraciones para an ícu lo s  de prensa 

realizados a tinta china y  p lum illa. A lgu n o s  de e llo s hemos pod ido  estudiar y 

analizar en la C a sa  T av ira  de B ilbao. Se  trata de los bustos del general R ic c io n o  

Garibald i. del m ariscal francés Foch. de G u ille rm o  II, A rm ando  Palacio  Valdés. 

Eduardo V I!  de Inglaterra y del alm irante Badgex. Se  adWerte en ellos, com o en toda  

obra primeriza, incorreciones de ejecución y de dibujo, resultando a lgunos de los 

personajes un tanto fo fos y defectuosos. So n  dibujos c lásicos de sinta.\is académica. 

Mejores son los retratos del pintor Soro lla  y  de D .D on a to  Jiménez, realizados con  

una gran econom ía de trazos y  de corte ya m ucho m ás naturalista.

En este m om ento habria que situar también las dos interesantes copias de  

“Paisajes ho landeses" (c. 1898-1899) y  que Isaac G o ñ i com pró a la s tías de Arteta,

LLjXNO g o r o s t i z a  Artera rn el Banco de Bilhao. p 39.
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am igas suyas. E n  am bos paisajes Arteta sinton iza tanto en los repertorios 

iconográficos co m o  form ales con  su propia m anera de ser y  de hacer a lo largo  de su  

obra. Paisaje y figura aparecen juntos y  entralazados, todo está resuelto en tonos 

grises-verdos y  ocres, y  la p incelada es firme y segura.

T am bién  en este m om ento habría que situar su “Autorretrato” y  lo s retratos 

de su padre y  de su madre, de corte naturalista aunque dentro de una linea  

académ ica, o  esa primera “La H u e lga” {c. 1898) contem plada en tierras castellanas.

E n  los d ibujos de gran form ato realizados en el periodo en que asistió  a las 

clases de M u ñ o z  Degrain. M o re n o  Carbonero, D ió sc o lo  T eó filo  Puebla, y  el m édico- 

pintor José Parada y  San tin ^ \ hem os de constatar la propensión que demuestra ya  

Arteta hacia el dibujo anatóm ico  humano. A  pesar de que no conviene exagerar, ya 

que se trata de un lenguaje docente obligatorio, queda ya patente el entusiasm o de 

Arteta en este prim er m om ento de su producción  por la figura del hombre. 

Entusiasm o que por otro lado le llevará en años posteriores al estudio continuo y  

preocupado de todo lo concerniente al aparato humano. “Arteta — nos dirá L lano  

Gorostiza—  trabajó a destajo para adquirir textos y  grabados extranjeros de 

A natom ía  N o  con el propósito de profundizar en una dirección única, s ino  con el 

afán decid ido de llegar a s im p lificac ion e s d ibujísticas que tuvieran su mejor 

orientación en el m agisterio tutelar de Parada y Santin'*'^’ . M ientras que en ei resto de 

las asignaturas. D ib u jo  de Estatua y  D ibu jo  de ropaje, asegura el m ism o  autor, A n e ta  

se lim itaba a desarrollar su buen hacer y su soltura, en los dibujos anatóm icos el 

pintor daba rienda suelta a su constante im ag in ac ión  com parativa y  perseguía hasta

** LLANO COROST12LA A Arteta ¡hhujm . Amiijos de la Pintura Bilbao, 1974, 

”  Ibidem, p 59.
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el lim ite la sencillez vo lum étrica y  la perfección de acabado de su s obras. Constantes 

estructurales, co m o  veremos, que aparecen una y  m uchas veces a lo  largo  de su obra.

Arteta con v iv ió  durante estos años en M a d r id  con R e go yo s, Casas, M ir ,  

R usiñ o l, P ica sso  y  con  sus paisanos los Zubiaurre, Salaverría  y  O lave . Este  ú ltim o  

aparecia en San  Fem ando com o  a lum no aventajado por su preciso dibujo. Sabem os  

de la am istad  y  de la adm iración  de Arteta durante esta etapa por la  obra y persona  

de Jacinto O Ia\'e. E s  Flores K.aperotxipi quien nos cuenta cóm o nuestro p in ior se 

colocaba cerca del caballete del pintor de E ibar, “cerquita de Jacinto O la v e "  para  

admirarle, "h ac ie n d o  com o que copiaba y lanzando m iradas o b l ic u a s " '^  D e  él 

guardaba la fam ilia  O lave  un cuadro ded icado  harto s ign ificativo , que decía así; “A  

Jacinto O lave , m i prim er m aestro y  am igo. A n e t a " " " .

Ignoro  hasta dónde llego  la am istad y  cl m agisterio  de O lav e  con Arteta, pero 

puedo contar una anécdota que m e ocurrió personalm ente hace m u cho s años, antes 

de mi ded icación  al estudio del pintor v izca ín o  y  del conocim iento  del texto de 

Flores E stando en casa de Paquita Uria, sobrina de O lave , acom pañado de m i a m ig o  

Enrique Ayerbe, y  \ie n d o  un pastel del e ib an é s sin  firm a titu lado “M uje r con  

cántaro"'"*, pregunté si era un Aneta. La  respuesta fue rápida y  rotunda; “No. es un 

O lave ". De jando  de lado relaciones parad igm áticas siem pre e.vísxentes en m uchos  

autores, creo que el dato de F lores puede aportar a lgun as pistas interesantes acerca  

de la interrelación lingü ística  de am bos autores en este m om ento de su  obia.

'""FLORES KAPEROTXIPI. M .4r/r I m c .  p l.V.

El cuadro parccc i a  que dcsaparoció en la al poder la ramilla OU\ c U casi letalidad de $«s propiedades 
Ver rcfocncia en CELA VA, Pedro Perfil Je J  l)¡a\x  rc\ “ Eibar" n* 196 I977

Rcpcrtono iconogránco similar utili/ado también en algunas obras pee Arteta
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E l tema requiere sin  duda una investigación m ás detallada y  profunda. ¿E n  

qué grado y  m edida hubo influencias e interacciones m utuas?

Durante su primera estancia m adrileña, parece ser que Arteta v iv ió  

estrechamente y  com partió habitación con un guitarrista jib o so  en casa del dueño de  

un m odesto colm ado. “C o n  qué patética ternura describe Arteta los dedos largos  

exangües del pobre jorobeta que punteaba, co m o  paUis de araiías, en las cuerdas", 

escribía Zuazago itia  en i:J Term inadas las clases matutinas — sigue

contando el m ism o  articulista— , A rte la  aprovechaba las tardes para pasear y  

embeberse en el paisaje m adrileño del Retiro que iba desplegándose en la llanura, 

com o un mar. hacia el Cerro  de los A nge les, “desde el balcón de la plaza de la 

Arm eria  ve dorarse en otoño la fronda del Pardo con el Guadarram a, transparente y  

azul, com o una porcelana, al fondo. Y  sobre todas las perspectivas la lim pidez zarca 

de un cielo que parece gozarse en su propia belleza"'*^.

A s í p lasm ará también esa m arcada perspectiva de “Cuatro cam inos desde m i 

estudio m adrileño" (c. 1900) o esa avergonzada “La M o d e lo "  (c. 1902-1903) 

acom pañada por su ama. y en la que los ecos de la España negra de los So lana  y  

P icasso  siguen estando presentes y aflorando.

Esta  últim a obra, expuesta en el Sa lón  de Subastas de la D iputación  

Provincial junto a trabajos de los pensionados M ogrovejo , Basterra, D e  Torre  y  

Larroque m ereció este sonado varapalo de Pedrosa: “La e lección de m odelo dcl Sr. 

Arteta, es una obra incom prensib le  co m o  fruto de la inspiración artística. E l desnudo  

de la modelo, sacada sin duda de un sanatorio de tuberculosis, y  aquella  otra figura

ZUAZAGOITIA, Joaquín Arieia viunpi>r 

'“ Ibidem p. 130
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de segundo térm ino que parece un b icho  apocalíptico, son m uy  censurables, por 

todos estilos”

2.2. LA BECA DE LA DIPUTACION DE BIZKALI

Pasan  así los años hasta que la D ipu tac ión  de B iz k a ia  abre un concurso  para 

prem iar y  em pujar a los artistas jóvenes'**. S u  herm ano Ferm ín, em pleado en el 

B an co  de B izk a ia  b ilba íno  le envió  las bases para optar a  las becas-pensiones 

d iv id idas en dos clases: “se n c illa s”, para estudios en el estado español, y  

“superiores”, para am p liac ión  durante se is años en el pa ís extranjero que señalara el 

pintor ganador. La  edad d iv iso r ia  para optar a am bas becas estaba señalada en los  

veintiún años'"^.

A u re lio  A neta , aspirante a la pensión “sencilla” no tuvo m ás rem edio que  

presentarse a la “superio r" puesto que. según L lan o  Gorostiza, nuestro pintor ya  

había cum p lido  los veintidós años cuando firm ó la instancia, concretam ente el 5 de 

Julio  de 1902 '““.

Fue a esta edad cuando A n e ta  tuvo que trasladarse a B ilb a o  para realizar los 

diversos ejercicios im p licad os en la  prueba, entre los que se inc lu ía  la ejecución de 

un tema im puesto: "U n  accidente de trabajo"

PEDROSA. A ^ ’olas aritxticaí En: "La GaccU del Norte”. 30 de Dicicmbrc de IW 5 

Ibidem y PANTORBA. Bcmardino Artistas la icos  p 130

PUENTE, Joaquín de ta. LLANO GOROSTIZA. Manud. PERALES. Goataío. A neta  en el Banco de Bilbao 
p 39

LLANO GOROSTtZ.\. o c pp 39 y 40, según documentación de la Dipuiaaón de B ükaia Arehixu Pro\incial. 
Instrucción Pública (Ver l)(Kumenlos nos. J. /. 4 2- v ■/-J.)
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“E l  accidente de trabajo en una fábrica de V iz c a y a ” de Arteta resulta una  

obra m ás com pleja  y  atrevida com positivam ente  que la  de su a m ig o  Larroque, denota  

una gran soltura en el trazo y  está pintada con una p incelada m agra  y  bien peinada. 

L a  obra presenta ciertas relaciones sin tagm áticas con obras co m o  “Lam ín ato io  del 

alem án A rthur K am pf, pintor m uy conocido  en Europa  y que hab ía  expuesto con  

éxito en Paris y  Barce lona, y  cuya influencia creem os estará m ás que presente en 

obras co m o  lo s  frescos del B a n co  B ilb ao  de M a d r id  (1923).

L a  prueba, realizada el 14 de octubre de 1902 bajo la presidencia de la  

D ipu tac ión  v izca ina  de Enrique  de Aresti. Arteta la superó elegantemente. A  la  

m ism a  se presentaron tam bién A n ge l Larroque y  Echeverria, José de Arrúe y  V a lle ,  

M artin  M artin ian o  López A pe llán iz . V icente  E u lad io  A ra luce  y  González, Pedro  

H ila r io  G u im ó n  y Egu iguren , y los escuhores N e m e sio  de M ogrobe jo , Q u in tín  de 

Torre. M an u e l Basterra, D a m iá n  Roda, Juan de M o lin a  y  a lgunos o tro s '^ . E l ju rado  

de pintura estuvo com puesto, según el m ism o  autor, por José C ru ce ro , R am ó n  S a n  

Pelayo. M am e rto  Seguí, M a c a r io  Marcuartu, M an u e l Losada  y A n se lm o  Guinea. 

D u ra  debió  resultar su labor para cuando se v io  ob ligado, com o  lo hizo cl de 

escultura, a dup licar las becas en favor de A u re lio  Arteta y  A n ge l Larroque, pintores, 

y  N e m e sio  M o gro b e jo  y  Q u in tín  de Torre, escultores. D e  esta manera, Paris y  

Florencia acogerían los sueños e ilusiones de estos cuatro artistas vasco s {DocunwiUo 
nU.}.).

A unque  desconocem os los m otivos de la e lección  del lugar de estudio, resulta  

harto s ign ifica tivo  que A u re lio  Arteta y Q u in tín  de Torre  se decidieran por Paris, y

Lt-ASO GOROSTIZA Pwiura ia \c a  pp ')8 > ss ENCINA. Juan de la. en Aurcltano A ncla  ("Eí N cn ión",
21 de Febrero de 1TO9, n* 78) habí* dcl jurado, público y de la obra premiada.

Ver las biografías y rasgos de las obras cscullóncas en: PLAZAOLA. Juan, l a  Escuela Vasca Je E sn ltvra .
En: "Cullura Vasca (2)" Ercm Son Sebastián, 1978. pp. 332 y ss.
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A n ge l L a n o q u e  y  N e m e sio  M o gro b e jo  lo  h icieran por Florencia. E l espíritu m ás  

m oderno y  expresivo  de los prim eros d ilu c idó  sabiam ente ante la  posib le  h'nea 

ondulante florentina preferida por los segundos. Era, sin  duda a lguna, lo  que m ás 

cuadraba y se adecuaba a sus resp)ectívas form as de ser y  a su s asp iraciones m ás  

profundas, co m o  verem os m ás adelante.

E l 15 de noviem bre del m ism o  año llegaban  am bos artistas a  la destartalada  

buhardilla  del número 7 de la calle  Be llon i, que ya  había sido  utilizada por Torre con  

m otivo del disfrute de una beca anterior conced ida  por el A jun tam ien to  b ilb a ín o "* .  

Los pensionados, adem ás de su asistencia a m uscos e instituciones docentes, 

deberían presentar a  revisión anual sus trabajos para poder segu ir gozando  de la  

beca. La pensión debió parecerie al severo A n e ta  una seguridad estable para  

com enzar asi, sin  prisas, a perfilar su propia obra.

E l pintor ocupó una pane  del estudio, e! escultor la otra, pero parece ser que. 

según L lanos, “el frió parisiense les aconsejó m antener un estudio conjunto con un 

depanam ento, m ás caldeado, para habitación y  pose de m odelos* '” *. Añade  el 

m ism o  autor que la diferencia de temperatura dentro del m ism o  taller habria de 

resultar fatal para la sa lud  de am bos anistas. E n  septiembre de 1903 caería enferm o  

con una bronqu itis Q u in tín  de Torre, y  una vez repuesto éste le tocaría el tum o con  

una afección pu lm onar a A u re lio  Aneta. L o s  ahorros de am bos fueron suficientes 

para pagar al doctor A lb c rt Le  Guellant, que atendió al prim ero, teniendo que  

encontrar éste la so luc ión  gratuita del doctor agregado al C o n su lad o  de E spaña  en 

París, A lberto  Baude lac, para A u re lio  Arteta. E l tiem po pasó raudo, y  “com o  no  

pudieron rem atar sus trabajos de pensionados para presentarlos a la D iputac ión  

vizcaína, hubieron de so lic itar la oportuna prórroga, mediante los consab idos

LLANO GOROSTIZA Aru-fa en el fíancfnk- Bilhmt p 40 (Ver lambiCTi Avwwchícm ) 

"* Ibídon pp. 39 y ss p ira  los dalos históricos que citamos de este periodo parisino
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certiHcados m édicos, que depositó  en el recién inaugurado P a lac io  Provincial, 

Ferm in de Arteta, el herm ano bancario” "^.

Las obras de pensionados parece que por fm  fueron entregadas y aceptadas 

con aplauso en el plazo am pliado. Se pedia además, con el pretexto de que la  

corporación había fijado para los becarios tem as relacionados con la historia y  las  

costum bres de B izka ia , la so lic itud  de perm anencia en la provincia durante los m eses 

de enero y  febrero. “T a l im posic ión  — argum enta L lano—  sí por un lado les forzó a 

la etnografía, les perm itió, por otro, librarse del duro invierno parisiense” *'^.

E n  cuanto a los repertorios iconográficos de esta época, conviene  reseñar con  

palabras dcl m ism o  L lano  que aunque la ctn ias saltaran dcl Bo le tín  O fic ia l de la 

Provincia  a los caballetes de los que soñaban con estancias parisinas, y  que dcl 

“Accidente  de trabajo” desarro llado por Arteta y  Larroque en sus ejercicios ante el 

tribunal ca lificador se pasó al "B au tizo  en eí Pa ís  V asco  y la Boda  en A rratia", éstos 

venían ya siendo tema habitual desde hacia años entre los an ista s plásticos; “Las  

m ontañas vascas, los cam pos, los puertos, los caseríos y  el mar, eran hasta entonces 

tema de m uchas obras. Pero de 1902 en adelante, habían de entrar com o parte 

principal de casi todas las c re a c io n e s "" '\  E s  por esto por lo que desecham os 

totalmente las a firm aciones de a lgunos autores que sostienen que una cierta  

burguesía vasca im puso  por las bravas repertorios etnográficos a lo s anistas. L o s  

repertorios, por el contrario, estaban en el contexto, en el m edio  ambiente, y los

"* Ibiilcm De la enfermedad habla lambicn T en su articulo En la rilarmonico la  {hum a Kxp«\tcum Je A ne  
Sioticma. ¡V. En: “ Et Poncnir Vasco" 2 de Junio de l'íOfi

Ibidem. (Ver liunbicn ¡ ’ktcumcntn n*4 5 )

LLANO GOROSTIZA,/’mfwra l'oicfl p 100

55



órganos rectores no hicieron m ás que aceptar y  encauzar lo  que vientos favorables al

país intuían para un inm ediato futuro

Arteta desarro lló  durante este tiem po con m aestría y soltura la obra entregada  

en la D ipu tac ión  v izca ína  el 29  de enero de 1906 “Pórtico de una ig le sia  de V iz caya  

antes de la m isa”, realizada según ind ica  él m ism o  “el ú ltim o año” (ver Documento 
n° -/.i,), y  para la que probablem ente ejecutó otros bocetos y  obras preparatorias 

com o “T e n u lia ” (c. 1904) y  "B u s to  de anciano” (c. 1904). L a  obra se m ueve dentro 

de los parám etros del rea lism o etnográfico y denota ya un gran dom in io  dcl autor de 

las leyes de la com posic ión , el d ibu jo  y  la pintura m agra  y  con  texturas.

Pero ya en la  prim avera de 1904, A r le la  y  Torre  x isilaron  Bretaña, donde el 

primero, al decir de L lano, con oc ió  la pintura del inglés W . Bartlett, quien le in fluyó  

bastante. A p en as casi nada sabem os de este viaje de A n e ia  a Bretaña, que podria  

arrojam os bastante luz sobre las obras de esta prim era época.

2.3. PARJS, PRINCIPIO Y CUNA DE LA CULTUILA MODERNA

Era  com pletam ente ló g ico  que para m uchos an ista s de aquella época Paris  

resultara una puerta. Ben jam ín  Falencia, a m igo  de José M *  U ce lay  y  de otros an ista s  

vascos, asegura que la E spaña  de entonces no ofrecía nada a la juventud ni tam poco  

cabía  revelarse contra un ane  o fic ia l, m an ido  de repeticiones constantes. “Y a  no  era 

posib le  — asegura este autor—  segu ir p intando co m o  si nada hubiera o c u m d o  a 

nuestro alrededor... H ab ía  que suf>erponcrse a aque lla  pintura de anecdotano muerto

Ver alguros apunics más al rcspeclo en un estudio sobre Siarnan-na. la recuperación tie un imprvsiontsia 
fa u v ta lo s  ¡O aH osdeíu  muerte. R.S.B.A.P. San Scbístián. 1976
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de lo s academ icistas que, decían, eran e llos los que representaban la historia. D e c ir  

de V a n  G o gh , o decir Cezanne, era de loco s” " ’ .

La  im paciencia  de lo s jóvenes trataba de enfrentarse ante una situación  

soc iop lástica  harto esclerótica en España. E n  palabras de Falencia, “había que  

enfrentarse a los viejos credos pictóricos. N o  se podía dudar. L a  única so lución  era 

sa lir  de España, am es de encasillarse  y quedarse para siem pre dentro dei arco  

cerrado, dcl c ircu lo  oscuro. V o la r  fuera de España. Ir  en busca del arte con la 

fisonom ía  del acontecer. Ir a Paris” " ’̂ .

Y  ayer com o hoy, París siem pre estuvo cerca para los artistas vascos. Para  

1885, A d o lfo  G u iard  ya v iv ía  en la c iudad  del Sena entre los prim eros 

im presionistas. Por las m ism a s  fechas, D a río  de Regoyos, que había recibido su  

prim era educación  artística en M ad r id , luchaba ya en las filas im presionistas de 

Bruselas"'^. A m b o s  artistas y los que les sigu ieron, d ice el critico Juan de la Encina, 

buscaban en las paletas de París, sobre todo, lo  que no encontraban en Fortuny y 

dem ás an istas españoles. E l fortun ism o les parecía ane  de bordadoras y la pintura de 

historia bravucona falsificación.

E l m ism o  autor escrib iria  en 1919: "C a ta lan e s y vascos, esto es. los artistas de 

las regiones peninsulares m ás aptas para la v ida  m oderna, han sido los que han  

introducido en España  prim eram ente las nuevas m aneras de ver y realizar la obra de 

arte que ha su rg ido  en la conciencia  artística de Europa  a partir del m ovim iento  

im presion ista  de F ran c ia " '*”. L o  cierto es que tam bién otros artistas peninsulares.

UCELAY. José María, FALENCIA, Iknjamin. y oíros auiorcs Jnsd Ataría I M a y .  o c s p. 

"* Ibidem
FLORES KAPEROTXIPI. M, A nc  l'asco. p, 25.

[bidcm.

57



aunque aislados, com o A u re lian o  de B e a ie tc  bebieron en las fuentes del 

im presion ism o.

D esde  aquel m om ento, ind ica F lores K aperotx ip i qu izás generalizando  

dem asiado, “ la m ayoría  de lo s  pintores vasco s se em peñaron en pintar sus cuadros  

con d ibujo c lá sico  y  paleta m odem a. ¿D ib u jo  c lásico?. ¿ Y  porqué se alejaban  

entonces del m useo del Prado?. Veneraban a Velazquez, al G reco, a G o y a  y  dem ás, 

pero se alejaban porque el am biente m adrileño dcl m om ento no  era lo  que e llo s  

buscaban. C a s i todo lo encontraban en Paris y  sus alrededores’

Paris resultaba ser, ciertamente, en aquel m om ento la sede y  la cuna de la

cultura m odem a, y  a llí acudieron a princip ios de sig lo , A u re lio  Arteta y  Q u in tín  de

Torre. A  introducirse en las academ ias y  en los am bientes parisinos les a siid ó  el

escultor v izcaíno, am igo  de P icasso. Francisco  Durrio . en cuyo  estudio hacia

1 ̂ '
prácticas de m odelado el tam bién pintor vasco  Juan E c h e v e r r i a A l l i  se 

encontraron, adem ás, con un grupo de artistas españoles renom brados: C an a ls,  

Iturrino. P icasso, Zu loaga, V ázq u ez  D íaz, Barructa y  lo s >-a citados D u m o  y  

Echeberria. E l  am biente grato e intelectual de Paris supuso  para estos artistas 

jóvenes toda una grata sorpresa, y resultó en m edio  de sus d ificu ltades un indudable  

aliciente y apoyo  mental

D e  esta época con servam os un “Autorretrato" (c. 1902) del jo ven  Arteta, de 

corte bohem io  y  rom ántico, en el que el pintor aparece entre triste y  m elancó lico, así 

co m o  a lgun os ráp idos d ibu jos abocetados de figuras y  personajes de fin de s ig lo  y  

que recuerdan a T ou louse  Lautrec y  al P ica sso  de E ls  Quatre Gats: “F iguras” (c.

Ibidcm p 26
Lt-ANO GOROSTIZA ArtfiiWlVmco p 9 8 y s s  

Ibidctn p 237

58



1902), “C a ra s "  (c. 1902), ‘T r e s  mujeres” (c. 1902) y  un m agn ífico  retrato del pintor 

y po lítico  sudam ericano Julio  Freire (1902 ) a qu ien  Arte la  p in ló  en Paris casi recién  

llegado.

Paris por aquellas fechas parecía adm itir ya  a los im presionistas. Pocos años  

antes, el éxito com ercial consagraba  las obras d t  las lan ías veces v ilipend iados y  

rechazados de los “Sa lones”. Se  abria así la era de las interpretaciones y  de las 

d iscusiones sobre cl sentido del m o v im icn to ‘* \  E n  las m ism as tom aron también  

pane nuestros artistas, especialm ente A u re lio  A neta , m as partidario de la línea de 

Cezanne, de G augu in . de T ou lou se  Lautrcc y  de Chavannes, que de la im puesta por 

los prim eros im presionistas. La pintura de estos debió de parecerle al estudioso y 

cerebral Arteta e.xcesivamenie superficial y  epidérm ica. Su  poética de contenidos 

pronto entroncaría con los autores m ás represeniativos dcl s im bo lism o, tendencia  

paralela y  superficialm ente antitética al n e o im p rcs io n ism o ''^  La  linea ondulada y  

precisa de Tou louse  Lautrec, el p rim itiv ism o  de G au gu in  y  sobre todo el a legorism o  

de las v isiones c lásicas de P uv is  de Chavannes serán sus in fluencias y  referencias 

m ás directas.

La influencia de T ou louse  Lauirec es m ás que m anifiesta en las obras datadas 

entre 1905-1910, com o  “Sa lid a  de m isa” (c. 1905), “Procesión  de Ceánuri” (c.

1905), "L a s  lecheras" (c. 1905-1910), “Sard ina  freskue” (c. 1910), ”E1 agur de las 

neskas” (c. 1905). y en m uchas otras de raigam bre costum brista. La  linea de cierre 

neta y  undulada, un cierto aspecto caricaturesco de los personajes, el m ovim iento  y 

co lo rido  de ios m ism os le acercan al m aestro parisino y al am biente y  c lim a  

hom ófono  postim presion ista que respiraban obras tan d iversas co m o  las de Picasso,

FRANCASTEL, PicfTc Hi.tinna Je la Pinnira Franccsa Alian/jj Madrid. 1970.

E$U \ isi0n dcl simbolismo es defendido por Giutio Carto Atgan en su obra F.l A rteS foücm o, p, 96.
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C asas, V ázquez  D ía z  y Arteta ai decir del crítico  y  estudioso catalán Franccsc  

Fontborta {Tcsíimonio oral del 21 de Abril de 1995).

A s í lo hace constar tai;?bíén el estudioso L lan o  Gorostiza: “A unq ue  — a un 

lado las in fluencias cartclísticas de T ou louse  Lautrec—  quien acaparó la atención de 

Arteta de m anera efectiva fue Pierre P u v ís  de Chavannes, el m uralista del 

sim bolism o"'*'^ . Zu loaga, aunque había sido  a lum no del m uralista  ga lo  en la 

academ ia “L a  Palette” — sigue  diciendo el m ism o  autor— , apenas s i padeció su  

huella. " S in  em bargo. Artela, que llegó  a la capital de Francia cuatro años después de 

la muerte del artista de Lyon, recibió en grado considerable  su in flu e n c ia "’*’.

In fluencias y  adm iración  quizá debida a que el artista lyonés, tam bién  

adm irador de G augu in  y de Rod in , am aba y  com paginaba  en su  propia obra  

rom anticism o y  surrealism o, literatura y  pensamiento'"'*. Conrientes am bas que  

flotaban en el ambiente y  contexto tanto europeo com o  b ilba íno  de la é|x>ca, y  en las  

que sin duda A n e ta  se srn tia  adem ás por caracieristicas personales com o en su  

propia casa Sería  asi com o surgirá  en la cabeza de nuestro pintor, con  p>alabras de 

Juan de la Enc ina, “ la prpocupación jxjr instaurar y  establecer el sentido decorativo y  

épico de la antigua pintura m o r a l " ' '^  Pintura csp>erada y  requerida por el país y  lo s  

nuevos vientos renacentistas que auguraban esfuerzos colectivos. Q u izá  por e llo  supo  

A u re lio  A n e ta  conectar a través del m ura lism o épico un tanto italianizante de P u \ is

LLANO GOROSTIZA A neia  en c! Ranct) Je BJhoo  p 40. probablemente basándose en ZUAZAGOITIA. 
Joaquín A neta  visio p 130

Ibidem

KORTADI. Edorta Franiscs Symbo!i%tak Puvis Je Chavannes eta F.mkal Pintura. “Zeniko Argij“ N 522. 
Dor»ostia. 1973 p. 7

ENCINA. Juan de la. Aneta. pintor m uralycostum hnsta. “ L* Voz" Madrid. 14 Marro 1923.
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de Chavannes, con la m ejor tradición parietal del “Quattrocento” ita liano tratando de 

fraguai en síntesis fecunda las asp iraciones socia les de todo un pueblo.

A sp irac iones soc ia le s del pueblo vasco que A u re lio  Arteta, probablemente  

tanto por su m odesta extracción socia l com o  por su  fina sensib ilidad, ya las llevaba  

dentro de sí m ism o, en su interior, pero que. gu iado  adem ás por los gustos y  

tendencias del mom ento, acudirá a beber con  su am igo  Torre a las aguas del 

realism o socia l belga, com o poco antes lo hicieron en el m undo bretón. A ire s  y 

repertorios socia les que co lm aron  sin duda a lguna sus asp iraciones juven ile s m ás  

profundas, co m o  asegura L lan o  Gorostiza. Pero ¿fue en este viaje cuando conoció  la 

obra de A rthur K am pf, que triunfaba en la Exp o sic ió n  Internacional de 1903 en 

Berlín, o fue antes cn P aris? N ada  sabem os a! respecto.

2.4. PRIM ER.\S INFLUENCIAS

A unq ue  la influencia central de este prim er periodo de la obra de A u re lio  

Arteta, co m o  han apuntado la m ayoria de los criticos com enzando por su am igo  

Joaquín de Zuazago itia , es la de Puv is de Chavannes, no es extraño reconocer que 

toda e lla  rezum a y transparcnta los repertorios y las, sintaxis generales 

postim presionistas. “C a s i todos los artistas vascos — a fin n a  Juan de la En c in a—  se 

han form ado cn Paris: por sus obras fluyen rem in iscencias m ás o m enos precisas de 

todas las tendencias o rig inadas a partir del im p re s io n ism o "'’  ̂ D e  ahí que su arte 

deja en general, según este autor, la im presión de lo inestable, de lo  traído y  llevado  

por todas las corrientes. Nosotros, aunque no com partim os del todo esta tesis, sí que

ENCÍNA. Juon Je  la ím  trama ticl Arle Vasco. Edil, Vasca Bilbao, 1919,
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creem os que el arte m oderno h izo de la observación y  de la experim entación  

continua y m inuciosa, la base m etód ica de buena parle de su  producción.

E l espíritu inquieto y  observador de A ure lio  Arteta le llevará en esta prim era  

fase de su estudio parisino al an á lis is  de  diversos autores y  estilos.

Identificado con los neoim presionistas sobre lodo, adem ás de la 

sistem atización científica del color, le preocupó hondamente el sentido de la  

com posición. O bservó  la luz con la m ism a perseverancia con que lo hicieron los 

im presionistas que le precedieron, pero no se lim itó  com o estos al mínimum de 

com posición. Para Aneta, com o  para los anistas a los que adm iraba, Tou louse, 

G augu in, Chavannes, la com p o sic ión  rítm ica seria un elem ento de capital 

importancia.

Esta com posic ión  rítm ica se advierte de manera clara y notable en las obras 

realizadas en tom o  a 1910; “Rom ería  de D u rango” (c. 1910), “M irenLxu” (1910), 

“Plaza V asco n gad a” (c. 1909), “A m a ia ” (c. 1909). "L o s  cordeleros" (c. 1909-10) y  

en m uchas otras.

D e l prim ero tomará A u re lio  A n c la  la gracia ondulada de la línea m arcada e 

insinuante, del segundo la com po sic ión  a base de grandes espacios y  grandes 

contrastes, del ú ltim o la finura del co lo r y  los repertorios murales.

A s i lo ve n a  pocos años m ás tarde Juan de la Encina, uno de lo s criticos m ás  

atentos y certeros del panoram a peninsular;

" E l  sentim iento decorativo del maestro de Tah ití y  su  patetism o grave  

de icono oriental, aparece en todas las obras de su  gran am igo  el escultor 

y ceram ista Francisco Durrio. E sc  m ism o  sentim iento decorativo  

advertim os últim am ente en Arteta. N o  sabem os si p»r sugestión  directa o 

por influ jo  d ifu so  en el m undo moderno, el caso  es que vem os a este
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pinior en sus ú ltim as obras seguir con  m aestría las enseñanzas 

apasionadas de G au gu in ” ’^'.

Y  poco m ás adelante puntualiza: “Ante  todo el ritmo de las form as  

sim p lificadas, las arm on ías de co lo r sobrias y  potentes, conseguidas mediante  

oposiciones de tintas p la n a s"’ *̂. C o n  las aportaciones del im presion ism o intentará 

ArteUi, según de la Encina, realizar com o los “neotradicionalístas” o sim bolistas una 

obra clásica y subjetiva.

Y  aquí es precisamente donde nuestro autor sintió  auténtica necesidad de 

conectar con el m undo c lá sico  y renaciente de Puvis de Chavannes. A fin idades  

personales y necesidades socia les de búsqueda de identidad llevaron a A ure lio  A n e ta  

a intentar una s im b io sis  c lá sico -m odem a de la que se resarcirá siem pre su obra, 

Aneta. com o m uchos otros pintores europeos de la época, intentará cimentar la 

pintura vasca m oderna en lo que creían era la meta y cu lm en de la historia del arte 

blanco! el renacim iento*' D e  un m odo o de otro — asegura tam bién ceneramente  

Juan de la E n c in a—  lo que Echeverria  y Arteta representan com o casos señeros es la 

conjunción dcl im presion ism o con cl c lá s ic ism o ’ ’'*.

De  ta obra de Puv is tomará así Arteta todo aquello que necesitaba para lograr 

su síntesis clásica. Lo s repertorios lim pios, reposados e intelectuales, el dibujo fino y 

apretado, y  los colores oscuros de las obras de gran formato: grises, azules, verdes y 

m arrones''^  La  contem plación y  el estudio de obras com o  “E l pobre pescador", “La

Ibidcm p 37 Ver comcntano de "La P la /j Vascongadn" en: ENCINA. Juan de ta Exfwsictdtt J í  A nc  
Moderno “ El Ncn ión". 12 de Noviembre de 1910.

13} Ibidcm. p 38.

Dalos aportados por mi maestro Alexander Cinci Pctliccr. Encuenlro para la lesis. Barcelona. 1976. 
ENCfNA. Juan de la. Ij ¡ trama del Arle I iw«>. p. 38 

KORTADI. Edorta oc. N* 127.
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esperanza”, o  “Jóvenes a la o r illa  del m ar” debieron suponer para el joven  artista una 

auténtica sacud ida  y  un profundo reto‘^ . D e c ir  el m áx im o  posib le  con el m ín im o  de 

palabras posib les, lem a de quien nunca consideró su obra com o sim bo lista, cuadraba  

perfectamente con la id iosincracia  del b ilbaíno, y su  influencia poco a poco, en el 

devenir de su obra, iria cobrando cada vez m ás fuerza.

Concretam ente la lela, “E l pobre pescador” (1881) tendrá una gran  

im portancia en la evo lución  de la pintura de Arteta. Su  sim p lic idad  alegórica, su  

atm ósfera de recogim iento, la desnudez de las form as, la econom ía del co lo r dado  

con sordina, concordaban bastante con las asp iraciones de Arteta y  de m uchos otros 

pintores de la época. Entre e llo s se encon traran  tam bién Seurat, G au gu in  y  M a il lo l.  

quienes verían en la obra de C h avannes la “sensación  directa enm endada”. **el d ibujo  

s im p liílcad o r” y  la “tendencia m o n u m e n ta l" '’’ . C a d a  uno de estos autores cocería  

estas paulas a su manera, pero no cabe duda que la huella de Chavannes en todos  

e llos fue determ inante y sign ificativa. N in gu n o  de e llo s  estaba dispuesto a segu ir  

copiando sim plem ente los sucesos de la sociedad  y  la naturaleza. L o s artistas 

abandonaban la naturaleza, el sim p le  paisaje, tratando de crear un naturaleza nue\a, 

la que ellos sentían o querían. L o  verdadero no es por tanlo para todos e llos lo  

puramenie materia!, s ino  sobre todo lo sensible. Por eso les preocupaba la  filo so fía  y  

la literatura Tratarán de captar ante todo una realidad callada, m ág ica  y  casi 

religiosa. U n a  realidad al a lcance de su sensib ilidad, no só lo  de su retina'^**.

D e  la En c in a  define perfectamente bien el arte de esta época cuando d ice que

Asi lo confirman en sus rcspcctivas obras: Juan<k U Encina, Zua/asoilia y Llano 

' ” C0URTH10N. P iare  Sim holiim oy "nahis '. En "Hisiona d d  A nc" Salvst Barcelona. 1973 p  20 

KORTADI. Edorta o c . p 7
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“el arte no puede mantenerse, por m ucho que se pretenda, pues sería 

negar su  esencia, en el an illo  de hierro de la observación objetiva, propia 

de la ciencia, porque es ante todo producto de la em oción. En  

consecuencia, la  em oción  le im pondrá fatal y categóricam ente  

variaciones a las observaciones puramente objetivas. Por eso el arte que 

se llam a  realista no es en el fondo otra cosa  que un a m odo de ju ic io  

apasionado sobre la realidad objetiva. E l arte m oderno es en ese sentido  

perfectamente apasionado” ' ' ’ .

2.5. ITALIA, OTRO HITO EN EL CAMINO

S i bien es cierto co m o  asegura A gu stin  Ibarrola que el m ovim iento  

im presion ista llevaba dentro de su d inám ica  de fondo unas constantes de indagación  

de la personalidad de los lugares y  de los pueblos'^^’, a las que él m ism o  define com o  

“hum an ism o” , no es m enos cierto que la cuna histórica de este renacim iento  

colectivo se encuentra ubicado geográficam ente y tem poralm ente en Italia.

Y  no es por otro lado pura casualidad que los mejores criticos y com entaristas 

de la obra de A u re lio  Arteta hayan co locado  otro de los acentos fundam entales de su 

obra cn la in fluencia  que ta pintura italiana ejerció sobre el m ism o. Juan de la Enc ina  

es quien prim ero asegura''’ ' que Arteta aúna en su sintaxis influencias francesas 

heredadas especialm ente de P u v is  de Chavannes y  devociones italianas bebidas 

sobre todo en el prim er “Quattrocento’';

“Puede asegurarse sin  reservas que él tam bién ha hundido el cuenco de 

sus m anos cn la fuente orig ina l de los grandes fresquistas itálicos — dcl 

G iotto  a R a ffae l—  y ha bebido y paladeado a su  m odo  la d iv ina  lin fa”.

ENCINA. Juan de la Im trama Je! Arte I o íiti.

IBARROLA. Aguslin Apuntes pora un anáfisis Je ta estructurapiclónca de Arfcta. p 33 L 

ENCINA, Juan de la. Aneta. pintor mural y  couumbnsta.
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Será la p lum a de Joaquin de Zuazago ítia  quien m atice y afíne  todavía m ás 

esta influencia italiana de corte m ás hum anista que conceptual'^*:

“C o m o  buen espafiol, no ha hecho un arte conceptual com o  el itahano, 

sino un arte espiritual, expresivo y  sím bolo  de una rica v ida  interior. Por  

eso el desarrollo m e lod ioso de la pintura de Arteta es siem pre v ivo  y  

expresivo. N o  nos paraliza en la contem plación de una perfecta estática, 

sino que nos conm ueve el desarrollo gracioso  de su expresividad  

hum ana..."

Q u izá  por e llo  — indica C a lle  Iturrino'^’—  lo mejor de su obra se m ueve  

siem pre en esta linea humanista:

“N o  en el retrato ni en el paisaje, sino en la a legoría  y en el s im bo lism o, 

se nos transparenta el a lm a  de Arteta. E l expresivo cuadro netamente 

vizcaíno, que posee nuestra Sociedad  B ilb a ín a  y las pinturas m urales del 

Banco  de B ilb a o  y del tem plo de Logroño, y a llí donde su fantasía pudo  

explayarse a gusto y  representar arquetipicamente los m ás profundos 

sentim ientos hum anos”

Sentim ientos hum anos que, com o decim os, A ure lio  Arteta bebió en las 

mejores fuentes dcl “Quattrocento” y  “C inquecento” italiano. Porque, una vez  

term inados sus com prom isos com o becado de la D iputac ión  v izca ína  el año 1906, 

recorrió y estudió la gran pintura del Renacim iento ita liano v ia jando por Florencia, 

R o m a  y  M ilá n  en com pañía  de Q u in tín  de Torre. Pintor y  escultor hicieron el \ ia je  

en barco gracias a  las quinientas pesetas conced idas con generosidad por lo s  

diputados v izca ínos y con el producto de algunas m odestas \ enUis’'” .

D e  los italianos heredaría, según el v izca íno  M ourlan e  M iche lena, la  

paciencia abnegada del artesano y  el descontento'^’'. O tra plum a tan autorizada com o

ZUAZAGOITIA. Joaquín A neta  ^isio por p 302 
CALLE FTURRJN0.E./4wrr/w/(rfr/fl»iifo/)or p 160

Dalos oporUdos por LLANO GOROSTIZA. Artcia en el Banco de Bilbao p 41 (\ 'e r Umbicn Documento n* 
^6)

ANDIA. lñigo.y MOURLANE MICHELENA Arteta n s to p o r  t j  Gran Encidopcdia V ísca p 310.
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la  de Joaquín de Zuazago itia  dice de Artela que “descubrió  en los ita lianos lo que  

espontáneamente segregaba su naturaleza m e lod iosa” Artela era, según este autor, 

uno de los raros artistas cuyo espíritu gozaba de una perfecta y  equilibrada unidad  

funcional. “Lo  espontáneo y lo  deliberado es un m atrim onio  bien avenido en el hogar  

espiritual de Arteta que puesto sobre lienzo describe espontáneamente m elod ías 

p l á s t i c a s . . . P o r  eso asegura Zuazago itia  que “el equilibrio  y  el desarro llo  

m elod ioso  de la pintura de Artela. es siempre v ivo  y e.xpresivo” .

E q u ilib r io  que parece m anifestarse de m odo  inequívoco en los paisajes 

ita lianos “Jardines de R o m a " (c. 1906) y “R u in a s de las afueras de R o m a "  (c. 1906) 

pintados por Arteta y en los que una planim etría frontal, cuasi fotográfica y moderna, 

y  un ciertfv am or a las texturas m agras ofrecen ya una d im ensión  táctil y sensitiva  

para el ojo y  para las yem as de la mano.

Pero el desarro llo  m elod ioso  de la pintura de Arteta, a nuestro ju ic io , parte de 

una concepción  espacial y  aun temporal plenamente renacentista, estudiada sobre 

todo en los pintores del “Quattrocento": M asacc io , M a so lin o , Ucce llo. N o  nos cabe  

la m enor duda de que A ure lio  Arteta, en su viaje por Italia, estudió detenidamente 

los frescos de M a sa cc io  en la cap illa  de los B rancacci de Santa M a r ía  del Carm ine  

de Florencia, especialm ente en lo que respecta a  la perspectiva lineal y a una só lida  

hom ogeneidad  com positiva. La  concepción só lida, fuerte, táctil, real, cercana y 

d inám ica  de la obra de este gran renovador de la pintura italiana, cuadraba  

perfectamente una vez m ás con las estructuras m urales de la pintura de A ure lio  

Artcta, ya  influenciada anteriormente por la vena italianizante de Puv is de

' “ ibidcm.

Ibkfcri 

'*• Ibidem p 305
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Chavannes. Por otra parte, es ló g ico  que la perspectiva aerea introducida por 

aqué llos influyera decisivam ente en su com po sic ión  colorística '^’

2.6. BILBAO. SUS PRIMEROS “ ESTUDIOS” Y OBRAS

Fuera com o  fuese, lo  cierto es que a Arteta le interesaba pintar, realizar su 

obra acabada, construida, perfecta. A  la \'uelta a su B ilb ao  natal, y  tras una breve 

estancia en Paris y  en V a llad o lid , donde asistió  al entierro de su p-dre, nos dirá  

Llano, adquirió  un prim er estudio en los m uelles de Uribitarte, frente a la ría 

bilbaina; de a lli pasaría, según el m ism o  autor, a otro sito en la calle  Ibáñez de 

B ilbao , núm ero 13, ju sto  enfrente del de su am igo  A lberto  Arrúe, en el 12*^. E s  

probablemente este lugar desde donde Arteta p la sm ó  “E l cam po del Vo lan tin  desde  

m i estudio" (c. 1906). “La  Sendeja" (c. 1906) y la "P la za  de Zabálbu ru” (c. 1906), 

asi com o num erosos d ibu jos de calles, plazas y  ca llejuelas del casco  antiguo y  \nejo.

Su  hijo A u re lio  Arteta (B ilb ao , 1916) nos ind icaba sin em bargo que el prim er 

estudio-casa con oc ido  por él (lo  que no quita la existencia de los dos citados por 

L lano  en años anteriores) estuvo en la calle  Arbieto, 4® piso. " A l l í  teníam os todo, la 

cocina, la habitación y el estudio. Fue a lli donde yo  com encé a verle pintar a m i 

padre, y tam bién a cocinar. É l cocinaba bien. E ra  m uy hábil para todo“ *‘̂ V D e  a llí se 

trasladaron al estudio-casa de la ca llc  M á x im o  A gu irre  29. 3®, de L a s  Arenas, donde  

va residió hasta lo s ú ltim os años de su  \nda.

KORTADI, Edorta Ma^occio cn ohm  flJO J-U JS)  "M undaj/“ rcv. N *2I E U T .G  Sxn Scbsstún. I9S I. 
pp 2-18

LLANO GOROSTIZA o c  p 40. LARRINAGA. José AiUoftio ¡ jisA rrú t  p 22 

ARTETA VILLARREAL, Aurelio (Ver ¡\K vm m to  n ’ 3 1 )
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E l pintor p lasm a en estas obras al B ilb ao  de com ienzos de sig lo , con un aire  

preindustrial y  recoleto. Luces de atardecer, a la m anera de W h istle r pueblan las  

poderosas y cuadradas arquitecturas con sus ventanas, balcones, m iradores y tejados. 

E llo s  son  el elemento sustantivo de la com posic ión  plástica. Ante  e llos pasan un  

carro tirado por un caballo, se sienta la pareja de enam orados, y se sitúan a lgunas  

valla s de madera. D ibu jo  nelo y pincelada m agra sobre planim etrias ligeramente  

inclinadas.

Arteta realizará en esta época, al decir de L lano, toda clase de trabajos: " S e  

entregó por entero al trabajo, y  a la realización de pequeños form atos que pudieran  

ser adquiridos por una sociedad poco atenta a la pintura. Fueron años de verdadera  

lucha. V o lv ió  a ta litografía  y al cartelismo. H izo  ‘afTiches’ para regatas, pan idos de 

fútbol, estrenos de pastorales vascas, anuncios de editoriales y  congresos de estudios 

i n d íg e n a s " C ie r t a m e n t e  fueron años pro lificos para A ure lio  Arteta. D eb ió  de 

realizar de lodo para com er y subsistir con un cierto decoro, y A n e ta  p lasm ó a to 

largo de la década y m edia un largo y  delicado friso de caseros y arrani:ales, gentes 

de mar y la montaña, junto a a lgunos señoritos y prohom bres de la ciudad bilbaína. 

La influencia de Tou louse  y de P icasso  en m uchas de las obras es innegable, 

mientras que en otras cl co lo n d o  de G au gu in  y de los sim bolistas es m ás que notable. 

Pero Arteta siem pre realizará una síntesis personal y  atractiva tanto para el gran  

público com o  para los entendidos y criticos.

D e  su paso por tierras caste llanas nos dejó una buena colección de d ibujos  

rápidos, abocetados y m uy esquem áticos, pero de gran sabiduría com positiva. 

“Puente y r ia " (c. 1906), “C a s a s "  y “A rb o le s "  (c. 1906), son algunas m uestras de esa 

espléndida colección  com prada y editada en su m om ento por el galerista A gu stín
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R odrígu ez  Sahagú n  y  editado en B ilb ao  en la co lección  Amigos de ¡a Piníuru^^^. L o  

m ism o  debió de hacer, según hem os sabido, con  otros notables pintores vascos de  

com ienzo de s íg lo '^ .  E sto s d ibujos enlazan con  los ya realizados en B izka ia ,  

“C a se r ío ” (c. 1906), “Paisaje con caserío”, “Puente y ría” (c. 1906), “O lave aga” y  

"C a lle ju e la ” (c. 1906), resueltos al carbón y pastel sobre temas ya urbanos, entre los 

que situam os tam bién “Paso a n ive l” (c. 1906) y  “La  Sendeja” (c. 1906). E sta s dos  

últim as obras parecen estar abocetadas m ás que term inadas, o ejecutadas 

rápidamente. Sobre  el soporte de cartón cara vista, se m anchará levemente, al igual 

que lo harán luego los M artiarena y Tellaeche. Ocres, blancos, gríses y  azules 

captarán las luces de! anochecer o de prímeras horas de la mañana.

E n  este prim er m om ento bilbaíno, co lo cam os tam bién la ejecución de 

a lgun os retratos de prohom bres vizcaínos: el “Retrato de D .L u is  V illab a so ” (c.

1906). obra bastante académ ica dcl indiano y  financiero del grupo inicia! del B an co  

de B ilb ao , y el “Retrato de D .A n to n io  T rueba", notable cronista dcl Señorío  y  

escritor, realizado para la D ip u tac ión  de B izkaia. E n  esta obra la figura aparece ya  

inserta en el paisaje, no en un interior, de m anera ab iena  y decidida. Ex iste  ya un 

equilib rio  entre tradición y m odernidad, com o la realizada de igual m odo por 

Z u lo a ga  y  Ucelay.

M a s  lo que dem andaba la pequeña y m edia  burguesía del país, asi com o  las 

prim eras fortunas de N cgu r i y  las instituciones culturales era el realism o etnográfico  

y  costum brista de los Arrúe, Zubiaurre, Losada y  Z u lo a g a '” . Arteta se inscribirá

LLANO C0R0STI21A A Ancla Dibujos Amigos óc h  Puitura Bilbao. 1974. Nosotros sólo hemos escogido 
unos cuanios dibujos s^gní^>cati  ̂os, icnicndo sobre todo en euenia sus \-alorcs plásticos, o por ser bocctos de 
obras > a acabad;» y conocidas.

Atilino Alonsa, nuestro infonnznte. de Galería Tavira de Biltuio. tv» señab que lo mismo hizo con d]bu)os y 
cuadcnxK de V á/quc/ Dia/. y Ktonlcs Ituirio/. comprados en su tnotncnlo por c! nurchontc y ministn)

Las obras de estos autores, ejecutadas dentro dcl realismo costumbrista y d ; las comcntcs postunprcsiocnsUs. 
Tucron expuestas con notable éxito en la Exposición de Bilbao de 1910
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asim ism o en estos gustos y dem andas a lo largo de esta década. E s  ciertamente fértil 

y estilizado el f iiso  de jóvenes m uchachas y m uchachos que van de romería, “E l agu r  

de las neskas” (c. 1905), “Rom ería  en D urango” (c. 1910), o  que se observan y  

v ig ilan  a la “Sa lid a  de m isa” (c. 1905), o en el “Pórtico de una iglesia  de V izcaya  

antes de la m isa” (c. 1905). Pero lo que de verdad pronto empiezan a interesarle al 

joven Arteta de una manera constante y decid ida son los repertorios socia les  

cercanos al m undo del trabajo, sacando a la pintura vasca de los usos y  costumbres, 

al m undo de la dura realidad de los trabajos, del mar, del cam po y de las prim eras 

industrias. "Sa rd in a  freskue” (c. 1910), “Las lecheras” {c. 1905) y “L o s cordeleros” 

(c. 1909-10) son tres c laros e.xponentes de estas realidades cn las que mujeres y  

hombres jóvenes, de m arcadas y atléticas anatomías, realizan diversas labores de 

trabajo que ennoblecen y embellecen a quienes las ejecutan. E l trabajo no es un 

castigo ni envilece al hombre en la cosm ovisión  artetiana de este momento, sino que  

lo  d ign ifica  y ennquece. Arteta se inscribe asi al com ienzo de esta primera década en 

lo s aires bonanciables de querer convertir a B ilb ao  y a su entorno, a través de la 

fuerza del trabajo del hom bre y de la mujer, en la Atenas dcl norte, aunque cn la  

realidad cotidiana faltara m ucho para serlo. A n ge l R ivero  desde la revista cultural 

Novedades ofrece este acertado com entario critico;

“B ilb ao  es quizás de las ciudades españolas la de com prensión más 

difíc il y por lo m ism o  la que se presta a interpretaciones m ás contrarias.

D e  un lado sorprende a primera vista su poderosa vitalidad e.xtcma, su 

aspecto de gran urbe m odem a. el espectáculo m agn ifico  de su ria. De  

otro, a poco que se raspe la superficie de las cosas, adviértase que la v ida  

íntim a de esta ciudad agitada no ha segu ido la rápida evo lución de su  

aspecto e.\temo. La v ida  social es poco com plicada, el gusto por las 

diversiones no parece m uy v ivo  ni exigente, circu lan poco los libros y  en 

la m entalidad general no adquieren aún reconocim iento efectivo los 

valores intelectuales” '^ ’.

” • Angel Rivero. Novedades. 18-X1Í-I910, N” 78. Bilbao, El Circulo de Bellas Ancs,
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N o  es extraño por tanto que Arteta tenga que hacer frente en esta sociedad a 

m últip les trabajos relacionados tam bién con las artes industriales, m ás en concreto  

con las artes gráficas y la cerám ica, adem ás de dedicarse a las artes plásticas.

Para diversas instituciones culturales, intelectuales y políticas, cl joven  artista 

realizó van o s  bocetos al pastel, d ibujos y  ó leos que acabaron siendo im presos o 

reproducidos en planchas litográficas y  que obtuvieron el ap lauso  general y  el 

reconocim iento com o  “obra maestra**'^’. Las cubiertas de “M a ite n a " (1909), pastoral 

lírica vasca en dos actos de Charles C o lín , y  de “M ire n tx u " (1910), id ilio  vasco  en 

dos actos de Jesús Gurid i, así com o los bocetos para el decorado de esta ópera (c. 

1910-14) estrenada en B ilbao , en Barce lona y en M adrid , los carteles para la ópera 

"A m a y a ” de G u rid i (c. 1909), " Ir r in iz i"  (c. 1912) realizado para el d iario Etckacíi del 

P N V ,  y el de la B ib lio teca  de A m ig o s  dcl Pa ís (c. 1910-12), son un claro exponem e  

de los repertorios tanto form ales com o  ideo lógicos dem andados por el m ercado y  a 

los que el artista da cum plida  cuenta adecuándose.

Para la Sociedad  C ora l B ilba ín a  y  para cl nacionalism o emergente trazará con  

láp iz certero, cercano al m ejor Tou louse  y  P icasso, estilizados arquetipos de mujeres 

y hom bres jóvenes con atuendos dcl pa ís y  en posiciones y actitudes dinám icas. Y a  

el m ism o  paisaje poderoso y en perspectiva caballera aparecerá com o  

acom pañam iento de los m ism os. Para la culta Sociedad  de A m 'g o s  del País diseñará  

un par de intelectuales urbanos y  afrancesados leyendo un libro ante la refinada  

fachada renacentista de Oñate. A n e ta  se adelanta asi a las actxiales reglas del 

m ercado en que “el cliente siem pre tiene la razón”, y el d iseñador gráfico  debe 

adaptarse adecuadamente a la ley de la o fena  y la demanda.

' ”  L-a rcproducción dcl w itel “ Irrinlh” , rcali/jdo para cl pcriód>co Euztíidi, y que aparece en la m is ta  S tn rd ad cí  
de 1913. n“ 188. Ilc%a este sigruricaiivo pie “He aquí cl caxtd de A rieu que, por su factura y bcUoa óe 
colondo, es coosidcrado como tuu obra maestra".
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E n  esta m ism a  línea de adaptación a la dem anda, Arteta realizará en 1910 un 

óleo que fue traspasado a cerám ica para el panteón de los G á ld iz  H orm aechea en el 

cementerio de Getxo. E l  óleo fue expuesto en el com ercio  La Cocina  de B ilb a o  en 

1911, y  el traspmso a cerám ica fue realizado en la C a sa  Bayarri de Valencia. Entre  

los 22 personajes, hombres, mujeres y  niños, 11 a cada lado de la com posic ión  con  

actitudes de dolor, com punción  y recogim iento, A u re lio  Arteta se autorretrata sin  

lentes en el grupo de la izquierda a ia manera que lo  hará M a sa c c io  en los frescos del 

Cárm ine  de Florencia. Italia y  lo s grandes fresquistas del renacim iento. G iotto, 

M asacc io , F iero y  M ig u e l Ange l, dejarán una honda huella en m uchas de sus obras 

relacionadas con el mural casi hasta el final de su vida'^".

Pero quizás la obra cum bre y culm inante, resumen y reflejo de estas tensiones 

y  contradicciones creativas sea “La  pereza y el trabajo" (c. 1909-10), com posic ión  

alegórica de m arcado acento sim bo lista  en la que Artcta opone y contrapone dos 

figuras, fem enina y m asculina, representación dcl v ic io  y la virtud a la que aluden y  

sim bolizan. La  pereza, representada por una joven ensim ism ada y  sem idesnuda, 

sentada en la rama de un pino, el trabajo s im bo lizado  por un trabajador m aduro y  

desnudo que porta a sus hom bros un gran haz de trigo. E sta  obra potente y estilizada, 

poderosa y tierna al m ism o  tiempo, ¿no es acaso  el reflejo de la B ilb a o  bipolar y  

contradictoria a la que aludía A n ge l R ivc ro  y que o b ligó  en gran m edida al propio  

Artcta a realizar una obra com o la descrita y producida?

Ver el anículo: "Masacxio en su obra (1401-1420)" t5e E Kortadi en MunJaiz rev. n" 21, l. 9H1, p. 2-18. 
Universidad de Dcuslo-Dooostia, y "Un mural ruiterarío de Aurelio Aneta" de K. de Baraifano en el cal. 
Homenaje a Aurelio Adela en el centenario de su nacimiento Banco Bilbao. 1979. p. 77-80.
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2.7. BIZKAIA V LOS REPERTORIOS AGRARIOS, MARINOS Y 
DEPORTIVOS

Verdaderam ente importante es la década de 19)0  en la producción  artística  

del joven pintor A u re lio  Arteta. Su  vasta producción y la alta ca lidad  de la obra  

realizada lo consagran ya a los treinta años com o  un pintor do lado  por I s  naturaleza y  

por el trabajo continuo para p lasm ar un m agn ífico  friso de reperton'os agrarios, 

m arinos y deportivos que pronto calarán en la mente y  en el subconsciente colectivo. 

Los m otivos y repertorios artetianos de esta época todavía se reproducen en 

calendarios, cartas de restaurantes y en num erosos “aíTlches” de hoy en día. Pintores 

com o  M artiarena. Tellaeche. M on tes Iturrioz y m uchos otros, así lo aseguran e 

indican'-''*. La  influencia de Tou louse  y del P icasso  azul y  rosa, de Puv is de  

Chavannes y de G au gu in  es patente y  notoria en m uchas obras

2.7. 1. Reperíorios marinos

Obra que se m ueve en estos parámetros y  que ha sido  am pliam ente d ifund ida  

y reproducida es “T x o "  (c, 1910), joven  grumete con  jersey rojo y  botas altas, cesta  

plana y besugo La fuerte linea ondulada de cierre será una de las c laves y 

características de este período. S u  realism o soc ia l etnográfico y  la m arcada  

in íluencia parisina harán de esta obra un ejem plo em blem ático  a im itar por m uchos  

artistas jóvenes. C o m o  lo  será tam bién esa otra obra en que c in co  pescadores

Gaspar Montes llun io/ me ha ixrpctido cn nutncrosAS ocasiones al prcs^marlc por la obra de A ncti de esta 
década, que "les impacUbo muchísimo". Otro taiuo asegura Ramón de B a s ta n  cn su confercnda <k la 
Filarmónica (18 de noviembre de 1913} “ Aneta acuña con su fuerte carácter, doma ccñidamcnic la realidad en 
tres cabe/as de estudio G ra «  y personal es Aneta Sus marinos de la e\posición anterior son iaolvSdablcs- 
,Quc soplo de personalidad exhaló el cuadro! Vidas esforodas y mudas contractadss cn el silencio" (p  12) 
Ver también Aure/ia/io de Arteta, de Sancho de Azpdtia. “ H  Noticiero Bilbaíno”. 20 de Septiembre de 1913
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contem plan  el m ar y  la ga lerna entre apesadum brados y m editabundos: “La  galerna” 

(c. 1910-1912).

E l m ar existe só lo  en ausencia, a firm a el escritor Anje l Lertxundi: “T o d o s  

miran, preocupados, al frente. In tu im os el mar, aunque no lo vem os. N o  nos hace 

falta: sabem os perfectamente que temen el naufrag io  de a lguna em barcación  

c o n o c id a " '^ ’.

E l  rea lism o de Arteta em pieza a em paparse o a estar al m enos m uy cerca del 

sim bo lism o. Desde la realidad inmediata, ya se sugiere lo e.\presado sim bólicam ente  

o sugerido en el horizonte existente fuera del objeto anistico^ '’’. C a rgad as también de 

un c ien o  s im b o lism o  o “c la s ic ism o ” — en le rm in o log ia  de G a ya  Nuño'^’*— , aparece 

su "M a te rn id a d "  (c. 1910-1913) y  sus “Jóvenes en la ca lle " (c. 1910), cuyos m odelos 

lom ó  probablem ente el joven  pintor en cl pintoresco pueno de Ondarroa.

O n d á n o a  era la esencia y  cl resumen del a lm a y de la v ida marinera. A l l i  

acudían en verano los Zubiaurre. Arrúe, B ikand i. Echeverria, M aeztu  y  M an iaren a, y  

antes que e llo s los R egoyos. G u ía rd  y  Zu loaga, D ran ga  y Losada. S u  viejo puente, 

sus casas anchas e historiadas, la gran m ole  parroquial, sus gentes y sus grandes o

LERTXUNDI. Anjel ( 'u a d w  tic unncxpoMciim  En ■'Galeu/ca". 4. Pamplona-lruflca 1W5 p 40.

KORTADI. Edorta. S'ucx-as ¡(cncraciones i'iniotes vrtícn.t en las a^lcccioncs de las cajas de ahorros. Bilbao 
1994 pp 20-22.

'*■ GAYA ÑUÑO, J A l ’tcassc. Aguilar. Madrid. 1975. Ver um bicn las inicrprctacioocs de Femando de la 
Qusdra Salcedo en Aurelio Arteta, ” Ei Noticiero Bilbaíno" 28 de Noviembre de 1914.
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pequeños barcos, serán una y  m uchas veces p intados por esta larga saga  en la que se 

insertará tam bién con ap lom o  A u re lio  A rtc la ‘^ \

F igura y  paisaje aparecen en Arteta intim am ente m aclados y  entrelazados, a  

diferencia de P ica sso  en quien el fondo de sus “M atern idades” parisinas de 1905 es 

neutro o decolorado, aunque sus actitudes m aternales y sus figuras ofrezcan  

m últip les concordancias sintagm áticas. A m b o s  convertirán a estas m ujeres etéreas y  

estilizadas en arquetipos de la mujer fuerte, m annera  o  agricultora, que cría en tierra 

a sus hijos; “La  crianza” (c. 1913-1915). “C a m in o  de la fiesta" (1913), o que aguanta  

pálida y enlutada la so ledad de “La  viuda” (c. 1915). o "V iu d a  de O n d arro a " (c. 

1915).

La utilización de arquetipos m ascu linos se produce tam bién en obras de 

repertorio m arinero de este momento. La  figura del “Joven m arinero " (c. 1913), 

trazada al carbón m acistralm ente por Arteta y  dedicada al escritor irunés M o u r lan e  

M iche lena, se repite en dos versiones m ás com plejas y  fauvistas: “E n  el puerto" (c. 

1913) y “T .\o " (c. 1913), joven grumete descalzo o con  bolas, en todas las versiones 

con cesta de pescado y locado con boina. L a  utilización de personas'personajes 

pertenecientes a tres generaciones distintas, com ienza a ser tam bién una constante  

tom ada del renacentista D onate llo  así com o  el co locar a la m anera italiana a lo s  

m ism os a m odo  de friso o en pasarela: pareja de m arinero y  pescatera cog idos de la  

cintura, el joven  grum ete y el patrón del barco de edad avanzada todos e llo s  

instalados “E n  el puerto”. M ig u e l de U n am u n o  dirá y’a en 1912 que “Arteta es un

ESPARTA, Txcma. Fchx fienstarn Am a/hhieia, San Scbastián-ZarauU. 1993, p 37,
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m uchacho  tim ido, lleno tam bién del espíritu de la raza”*^; ya estas obras parecen 

m overse en las m ism as coordenadas.

C o lo re s  fauvislas, rojos, anaranjados, azules y rosas com ponen la s in fon ía  

crom ática  de estos frescos de m arcado acento gaugu in iano  e italiano al m ism o  

tiempo. E l joven  pintor aparece obsesionado una vez m ás por casar ü^d ic ión  y  

m odernidad, por ofrecer los mejores repertorios del pueblo trabajador vasco envuelto  

en los lenguajes de la tradición renacentista italiana y de las corrientes modernas 

parisinas.

E l resultado, en correspondencia con el deseo expresado m uchas veces por el 

artista, es una síntesis va lio sa  y  fecunda para ia nueva plástica vasca en cuyo  

desarro llo  ocupará toda su vida. N ueva plástica que será lachada por a lgunos  

com entaristas de “dalton ism o p ictórico " ya que "d iria se  que el autor se ha puesto a 

pintar con anteojos de colores para verio lodo así, com o no lo vem os nadie". " ¿ A  

quién no ha llam ado  la atención en las Exposic iones de B e lla s  A rtes esos cuadros  

extravagantes e inverosím iles que dom inan los verdes, los m orados, los am arillos, 

cuando no los rojos rab io sos?”, se espetaba en 1915 desde la avanzada revista 

Novedades^^’̂ . D e  hecho, a lgun as de estas obras fueron vendidas posteriormente por

UNAMUNO, Miguel Enlomo a las Anes, Auslial .Modríd. 197(i

í7  r/T ta pintura En: ‘ Novedades". 8 de asoslodc 1915. Articulo sin firma cti que el aulof defiende
las teorías dcl oAalmólogo italiano Anficlucci. quien recomendaba a los pintores una m is ió n  de su vista a fin 
de acomodar su paleta depravada
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sus propietarios porque les producían a lucinaciones o porque Ies resultaban  

dem asiado agresivas para la v is ta '“ .

Tam b ién  en esta linea de c la s ic ism o  en las figuras, y  s im b o lism o  y  fauv ism o  

cn la sintax is y  co lo rido  se m overán su s obras “Reparto  del pescado** (c. 1913-1915), 

y "Sa rd inera  sentada” (c. 1913-1915), en las que mujeres y hom bres pescadores 

aparecen en actitudes serenas, m e lancó licas y ensim ism adas. E sta tism o y  c la sic ism o  

com positivo  por un lado, por otro fauv ism o  en el co lo r y p incelada m agra y  ladeada, 

asi com o  una cierta planim etría d iagonal fotográfica. U n  fuerte co lo rido  sobre un 

recio d ibujo  dan a estas telas una vita lidad  y sensualidad plenas Sensualidad  

matérica que cobrará m ayores cotas cn las obras realizadas en los años sucesivos.

D o s  interesantes paisajes de tema m arino hay que ubicar tam bién a 

com ienzos de la década de los diez; “E l puente” (c. 1910), probablemente cl \ ie jo  

puente de Ondárroa, y “C h a lu p a  con rem eros" (c. 1913). A m b a s  son obras realizadas 

rápidamente y  de m anera abocetada, de encuadre fotográfico  en la  com posic ión  y  

colores oscuros. L o s  p igm entos poseen una gran frescura y  pastosidad, y  las lineas de 

cierre están m uy marcadas.

2.7.2. Repertorios agrarios

Herm oso, lleno de color, y  m ezcla  de realism o socia l y  s im b o lism o  resulta el 

v igoroso  friso com puesto de nueve cuadros sobre lienzo pintados por A n c la  en 1913

Este es cl caso de la viuda de Aras Járwcgui óc Danostia-San Sebastián Testimonio oral de 199Í.
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para la M arq u esa  de Zu ya  de M u rgu ia , sobre el lem a de “L a  rom eria” '̂ ’’ . E l  

conjunto, para ser ub icado en el com edor de la residencia, estaba com puesto  ]x>r lo s  

siguientes lienzos: I. "V o lv ie n d o  de la rom ería"; 2. “C a m in o  de la fiesta”; 3. “Cuatro  

generaciones"; 4. “D o  espera para la rom ería”; 5. “C a m in o  del m ercado”; 6. 

"A ld e a n o s  vasco s"; 7. ■‘Arratianos fum ando"; 8. "T x istu la ris, espatadantzaris"''^.

T o d as estas obras se m ueven entre el realism o socia l etnográfico y  el 

s im b o lism o  fin de siglo. La  influencia de G au gu in  y de la E scue la  de Pont A ve n  es 

notoria en el co lo r y  en la ausencia y presencia de las lineas de cierre. A rte la  vTielve a 

utilizar personajes de edades diferentes en una m ism a obra (ver "C u a tro  

generaciones". "C a m in o  de la  fiesta" y “V o lv ie n d o  de la rom ería”); a em plear p lanos  

y  cortes fotográficos en a lgu n os de e llos ("A rra t ian o s fum ando" y  "C a m in o  de la 

fiesta"); a llenarlo todo de esp léndidos rojos, m orados, verdes y  azules, y  a trazar los  

rostros de los personajes entre la serenidad y el sentim iento afectuoso m ás profundo.

Lo s personajes aparecen instalados en una naturaleza m agn ifica  y feraz, en 

com un ión  feliz y  tranquila con ella, un tanto en sim ism ados o  m irando curíosos al 

espectador que los contem pla desde fuera de la obra a la manera barroca. La s  

figuras, de cuerpo entero, ocupan gran parte del espacio  pictórico en el que el paisaje  

parcelado y lom ado  en m arcados escorzos sirve de acom pafíam iento y  contrapunto. 

Luces de atardecer y de am anecer encienden c ic los, nubes, árboles y  draperia

Vinccni Ducourcau ascpira en el caiilogo dcl Homenaje a Artcta en Da\w\a, 1984-I9S5. que fueron ocho los 
licnjctt pintado*, pero nosotros hemos encontrado en casa de D Martin García Urtiaga, de San Juan de Luz, un 
noveno que puede ser el octavo que posee dos tituFos. Llano daca estas obras en el año 1908, y su destinatario 
seria D.FcdaicoZaballa. Sin embargo, la Techa más adecuada parece la de 1913.

Catálogo Musco Bonna». o c  Bs>x3<u k . 1984-1985.
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autóctona, envueltos en co lores fauvistas. L a  herencia de G augu in , a qu ien adm ira  y  

contem pla tanto en Paris co m o  en B ilb a o  m ás tarde en la Exp o sic ió n  Internacional 

de 1919 (donde expondrá él m ism o  junto  a P icasso . M a t isse  y  V an  G ogh , adem ás del 

citado G augu in , entre otros) es notoria y patente en este gran c ic lo  pictórico. L a  linca  

y la ob sen 'ac ión  directa del natural, a la m anera de Tou louse, y el espíritu prim itivo  

de V a n  G o g h  estarán tam bién presentes en estas obras tal y  co m o  lo  prueban a lgun os  

dibujos realizados com o  soporte y fundam ento de ellas: ver )a cabeza de "A ld e a n a  

vasca” (c. 1913).

De  hecho, la critica literaria m ás que la p ictórica de este momento, ya dictaba  

y e x ig ía  unas norm as de com portam iento. La  p lum a acerada de Jo&é M a r ia  D on osti 

escribía desde /:/ Pueblo Vasco estas rad icales notas:

“N o s  dejam os arrastrar, deslum brar dem asiado  por las influencias  

colaterales. N o s  entregam os con un se rv ilism o  ‘anticritico ' a las  

tendencias extrañas a nosotros m ism os. E sto  no puede resolver nuestro 

problem a. Nuestro prob lem a radica en el ahondam iento de nosotros 

m ism os. U n a  diferencia étnica, sentim ental, nos separa de España.

(...) N o  nos engañem os. N uestro  p o r \c n ir  se encuentra en nosotros, 

dentro de nosotros. N o  objetivem os nada, subjetivém oslo todo. 

A h o n d em o s en nuestro paisaje, tan evocador y  tmsccndente, en estos 

viejos m arinos, cn estos lad ino s y filó so fo s  cam pesinos de nuestras 

montañas. E llo s  nos darán a lgo  asi com o  la síntesis de nuestra 

personalidad. E l arte del norte es subjetivo porque propende a  la  

m editación y  a la rum ia interior; en cam bio, el arte latino propende al 

objetiv ism o, por una e.xaccrbación dcl esteticism o y  ia 

superfic ia lidad” '̂ ’^

tXKNOSTY. José Maria. ¿ o í p m torts  En “ EJ Pueblo Vasco". 7 de agoslo de I9H ,
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Pues bien, casi respondiendo en cierto m odo a  estos principios, el láp iz  y  el 

pincel ya  bastante m aduros de Arteta pintarán el año 1913, por encargo de la 

Soc iedad  B ilb a ín a  del A ñ o  1912, su  “E va  arratiana”. La  obra, ya  de gran tam año  

(152 X 286 cm.), fue ejecutada al decir del cronista A r iñ -A r iñ  de Euzkadi en el 

pueblo de D im a, V a lle  de Arratia'^", y representa a una pareja de labradores 

descansando en m edio de las labores del cam po. T o d a  la obra rezum a equ ilib rio  y  

espíritu clásico, pese a estar resuelta com positivam ente a base de diagonales, co lores  

fauvistas y  m arcado repertorio s im b ó lico  en la iconografia, subrayado adem ás por el 

carácter enunciativo del propio titulo de la obra. La  tela fue ya m uy alabada en su 

m om ento y sigue despertando cl e lo g io  unánim e del gran público  y  del erudito'^'. La  

planim etria cortada de los personajes y m ontes asi com o  el co lo rido  fauvista  

confieren un carácter avanzado a esta obra, para la que Arteta realizará tam bién  

varios bocetos erv el V a lle  de Arratia, considerado por etnólogos y escritores un lugar  

pintoresco vestido de herm osos pai.sajes y quizá una de los rincones de la B izka ia  

m ás tradicional, donde " la s  form as de vida m ás enraizadas en la tierra son pane  

consustancial dcl a lm a de Arratia. M u n d o  de pastores, tam bién de agricultores y  

ganaderos, de hombres de la m ontaña, de trashum antes a los valles de invierno con  

rebaños y ganados, cl m edio  rural v ive  con cl pu lso  de las estaciones, reverdeciendo  

en primavera, llenándose de colores ocres en otoño y an im ado por el b lanco de las 

nieves cuando los frios atenazan cl a liento", ind ica  San tiago  Yániz'^*. C o lo re s que

ARIÑ-ARIÑ A'flstfl/i/nw En; "Eu/kadi" 14 de octubre de 191.1 p 1.
V er LLANO GOROSTIZA, Arteta en el Banco fíilhao. 1973. p. 41. ARIÑ-ARIÑ. En: "Eu/ladi**. 14 de 
octubre de 1913. p I; 29 de octubre de 1913.

' ” YANIZ,SaiiliaBO Vatit J t  Arratia. En: “Deia". 1994 faseiculo 17.
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L lano  entronca con Herm en A n g la d a  Cam arasa, y  que nosotros creem os bebió en los  

poslim presionistas franceses y  en lo s prim itivos ita lianos de prim era m ano, aunque  

la influencia del primero sea m ás fuerte en las obras posteriores que a continuación  

estudiaremos.

Y  es que si contem plam os con detenim iento y con fru ición obras com o  

"Bascrritarra  con vaca y tem cro". “C am p esin as con frutas y  hortalizas. La  

recolección", " A l  m ercado" y  a lgunas otras de repertorio m arinero a las que \'a 

hem os hecho a lusión antcnorm enle  y que deben situarse entre 1913-1915, la  

atmósfera m ás nórdica que meseteña, m ás anglad iana que zuloaguesa, resulta 

especialmente evidente. A nglada. escribirá C a lv o  Serraller, triunfará y se consagrará  

en Barcelona en 1915. tras verse ob ligado  a abandonar su residencia de Paris a  causa  

de la guerra, y  en M ad r id  cuyo  C ircu lo  de Be lla s Artes le dedica todo un c ic lo  de 

conferencias en 1916’ 'V  C o lo r  y decora iiv ism o son las dos cualidades que José  

Francés, critico de la época, destaca en la obra de Anclada, a la que Francesc  

Fontbona denom ina acertadamente com o "co sm op o lit ism o  exuberante", al 

describ ir' "* el estilo m anicrista y rcHnado. m uy ecléctico en dcfin iti\‘a. que triunfaba  

a la sazón en el ambiente artístico de ia capital, el cual afectará tam bién a A u re lio  

Arteta.

' CALVO SERRALLER. Francisco P in tom  eypai^oln cntrv J in  Jiitcs Je s ip o  Absn/a Ediional
Madnd 1990 pp 80-81

" ^ o c . p  81
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E n  eslas coordenadas se m ueven sin genero de dudas las obras que Arteta  

pintará hasta el fin  de esta década, y que entroncan con una obra m ás esquinada y  en 

cierto m odo cubistizada que com ienza a desarro llar y  p lasm ar hacia 1920.

Arteta, com o  A n g lad a , "convierte  a su  pintura en una especie de m ura lism o  

cam uflado, participa de una m ism a  atm ósfera de sobrecargado s im bo lism o, de una  

crom atism o m uy elaborado y de un esp lritua lism o exacerbado que contrastaba con el 

realism o com estib le  de ciertos detalles, m uy en la linea de eso que se ha dado en 

llam ar “erotism o fin de s ig lo ” ’’ .̂ S o n  esas precisamente las caracteristicas que se 

aprecian en las obras antes citadas, o en otras co m o  “A l ca se rio " (c. 1913-1915), y 

sobre todo en el gran c ic lo  estilizado y  botticelliano que realizará entre 1915-1917.

2.7.3. Repertorios deportivos

Aunque  cl tema de los ju ego s y deportes resulte bastante reducido en el 

conjunto de la producción artetiana. al igual que en el de Arrúe, U ranga, Z u lo a ga  y, 

en general, en cl de casi todos los pintores vasco s de com ienzos de sig lo , no obstante 

las pocas obras pintadas resultan lo suficientem ente atractivas y  em blem áticas com o  

para que tes dediquem os unas lineas y las ana licem os siquiera un poco.

Las dos obras que conocem os de este pen'odo: “D iá lo g o  en el cam po de 

Sport” (c. 1910) y  “Forofa del A th le tic” (c. 1910), po.secn una m arcada linea de 

cierre y una clara  influencia parisina cercana a T ou louse  Lautrec, E n  am bas obras la

IM
OC p  81.
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cam iseta del equipo rojib lanco se conviene  en s ím b o lo  y  em blem a del club y  de la  

ciudad, y a sí ha servido com o  cane l anunciador de m ás de un program a. L a  pareja de  

elegantes que, apoyada en la va lla  del cam po de fútbol, conversa y  sonríe, ha sido  

trazada en esas poses frontal y  de espaldas confrontadas al m odo  renaciente que  

incorpora repetidamente el an ista  tras su  estancia en Italia. M a rcad a  línea de cierre y  

tintas p lanas hacen de esta obra 1& base de un cane l que obtuvo  notable éxito en su  

época.

La  joven  forofa del A th le tic  con falda blanca y corp ino del club, m antón de  

m anila  y  peineta, insólito  m odelo  de acento iturrínesco, describe un arquetipo  

cim breante utilizado tam bién por P icasso  y por Penagos. Su  línea de cierre sin  

em bargo sigue  respirando aires lautrecquianos. E n  am bos casos, cl paisaje, m ontes v  

m ontícu los sirven de acom pañam iento y  son a lgo s m ás que contrapunto, en c lara  

s im b io sis  con la figura humana.

2.8. LA ASOCIACION DE ARTISTAS VASCOS. 1911, 29 DE OCTUBRE

C o n  el título de “L o s  pintores vascos. Perfiles", M an u e l B u en o  describ ía en 

las páginas de E l Pueblo V a sc o  la v ida  y  el c lim a  intenso de renox-ación que hab ía  

creado en su entorno la A so c iac ió n  de A rtistas V a sco s, a la que perteneció 

activam ente desde sus in ic io s A u re lio  A rte ta '’^  Entre otras cosas decía Bueno;

IH Para todo lo relativo a la Asociación de Anistas Vascos. \ t r  la obra de Pilar Mur. Musco de Bdlas Anes de 
Bilbao. I9H5.

84



“D esde  hace a lgún  tiem po, los artistas en B ilb a o  se encuentran en un 

período de actividad. Principalm ente, los pintores, no se dan tregua. 

Fundaron la  ‘A so c ia c ió n  de A rtistas V asco s, unos espíritus selectos, 

unidos por el m ism o  entusiasm o y cariño por las cosas artísticas. Y o  

creía, al princip io, que esta A so c iac ió n  hubiese v iv ido  poco  tiempo. 

Creía, que com o  a lgunas flores de fino perfume, hubiese durado pocos 

días, dejándonos tan só lo  un inefable recuerdo espiritual. Pero no puedo 

m enos de confesar — y  con agrado verdadero—  que en esta ocasión  me  

equivoqué profundamente. La  ‘A so c iac ió n  de A rtistas V a sc o s ’, vive  

activam ente, organ iza exposiciones y contribuye, en ú ltim o  térm ino a 

crear y  depurar el am biente artístico en la capital de V iz c a y a " '^ .

Arteta pertenecerá, junto a A lberto Arrúe  (presidente), Q u intín  de Torre, 

G ustavo  de M aeztu, Julián de Tellaeche, Pedro G u im ó n , A n ge l Larroque y A n to n io  

de Cuezala, a su prim era Junta D ire c liv a '’**, y formará parte también de la 

A so c iac ió n  en 1913 junto a num erosos artistas que "trataban de fomentar el 

desarrollo de las B e lla s Artes, organizando exposic iones de arle antiguo y m oderno, 

concursos, conferencias cuantos actos, en fin, se relacionen con cuestiones artísticas 

exclusivam ente, y para que, al m ism o  tiempo, lo s artistas que la formen puedan  

ponerse en relación, por m edio  de la A soc iac ión , con las entidades sim ilares que  

existen en el resto de E sp añ a  y países extranjeros, y  manifestarse, com o una muestra  

de la cultura artística de B ilbao , concurriendo a las exposiciones que en otros pa íses  

se o rgan icen ’’’ . T om ará  parte también en la po lém ica  sobre la realización del 

m onum ento a C r isó sto m o  A rr iaga  por parte dcl escultor Francisco Dum 'o, sa liendo  

en su defensa”'*’, y participará en la primera exposic ión  púb lica  de Arte M o d ern o

BUENO. Manuel Ijispinu>rcí \nicar. Perfiles Hn: “ El Pueblo Vasco”. 1915. p 3. c 2. 

' ’ 'M U R .P ila r .o c .p . 12 

' ” oc. p. 13.

'*®o c, pp. 15-16,
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organ izada por la A so c iac ió n  en el S a ló n  de Fiestas de la Soc iedad  F ila rm ón ica  con  

una obra titulada “Pescadores / La  galerna” (c. 1910-1912).

Pese a las criticas lanzadas desde E l Libera!, sobre todo, contra sectores 

nacionalistas por su  inasistencia al acto inaugural, según recoge P ila r  M u r  en su  

obra^'*', A n ge l de Apra iz, Catedrático  de Arte de la U n iversidad  de Salam anca, dirá  

desde la revista Novedades que “ la exposic ión  de artistas vascos ha tenido una gran  

resonancia” y  que "a llá  en el Sa ló n  de la F ila rm ón ica  se hallan  las obras de arte, 

destacando sobre verdes bastidores, cn inteligente instalación” Y  poco  m ás adelante: 

"A s i ,  los Pescadores de Arteta, som brío  cuadro en el que destacan las m iradas  

ansiosas, d ir ig idas desde el m uelle  a la Ic ja n ia " '" '.  Esta  obra fue adquirida por el 

Jurado — com puesto por M an u e l Losada, H ig in io  Basterra y  R ica rd o  Bastida—  para 

el M u se o  de B e lla s  A rtes por la cantidad de 3.000 pesetas, una vez finalizada la

Ttt|m u e s t r a  ’ .

A u n  siendo c ie n o  el desdén m ostrado por ciertas instancias políticas del 

m om ento hacia las instituciones culturales co m o  la  A so c iac ió n  de A rtistas V a sco s,  

no cabe duda que el fenóm eno de la incom prensión  y  el desinterés por el arte, al 

m argen de las causas socioh istó ricas que lo  generaban, eran m ás am p lia s y  profundas  

de lo que se apuntaba desde líl U hcral. N o  hace falta m ás que asom arse a  las 

páginas de cualqu ier periód ico de la época para com probarlo:

" ' o c p  18.

' “ APRAIZ, Angd de. ro jm i.  En: “Novedades" 1912 N* 169.

'** MUR, Pilar, o c . p. 20. Musco Bellas Artes de Bilbao Rcgisuo B 21 10.1913 “ Pcscadotes" Depósito 
14.06.192-í.
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“A ndando  los tiem pos, las continuas transform aciones de las cosas han 

traído también al cam po de la pintura innovaciones extrañas que, m ás o 

m enos, llam an la atención de los artistas. E s  el eterno deseo de la 

novedad y del e go ísm o  de escuela, mejor que el adelanto inspirado y el 

descubrim iento de una nueva norma. N o s  referimos a los sucesores de 

los fam osos im presionistas, que form aron época en los anales dcl arte 

pictórico por sus bellas y  originales creaciones”.

Hace m ás tarde a lusión el autor a los postim presionistas, citando a Cézanne y 

a M atisse  entre los m ism os, y a los que salva de las excentricidades de la muestra, 

afirm ando para concluir:

"H a y  por lo tanto un ancho ab ism o que d ivide  las dos escuelas, 

im presionista y  postimpresionista. Lo s primeros, fascinan con sus obras, 

poseen un m undo de vida infinita. Los últimos, en cam bio, con su 

deliberada apasionada exageración, excitan en los m ás una atención de 

sorpresa, un cierto interés de obser\'ación no e.xenta de repugnancia"

Ciertam ente éste era y sigue siendo en la actualidad — salvando las partes y 

las épocas—  el problem a fundamental del arte m oderno y contemporáneo. La pugna  

y la opción por la renovación frente a la instalación acom odada, la lucha y  la tensión  

entre tradición y m odernidad, el avance y la integración entre pasado y  vanguardia, y  

la com prensión de am plias capas de la población  que se mantienen alejadas de un 

arte experimental y  hermético'

'S  F. D epmtvra. En: “ Eu/iadj” . Año 1. N*2. Bilbao 2dc rcbrcrodc 1913. p, 3.

Esla lucha \  icmión se ha manifestado y manltnido a lo largo de lodo cl siglo .KX a i  cl País Vasco. V er 
KORTADI, Edona. Arantzazu: Tradición y  VanRuardia tripulación Foral de G ipiuioa 1993 Colección 
Denan N” 3.
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Esta  prim era vanguardia, a la que se su m ó  tam bién A u re lio  Arteta, tenia una  

asp iración  com ún  con m uchos intelectuales del m om ento; convertir a B ilb a o  en 

capital cultural adem as de em porio  de industnalcs, navieros y  banqueros.

“Hasta  ahora, al evocar desde lejos a B ilb ao , siem pre lo hacem os 

uniendo al nom bre de esta v illa, los nom bres de su s navieros, los de sus 

industriales, los de sus grandes hom bres de negocios... Pero en el futuro, 

hay que querer con  todo el a lm a, que al evocar B ilb ao , venga  

inm ediatam ente a nuestro espiritu lo s nom bres de sus pensadores, de sus 

pintores, o  sea, U n am uno, Bueno, M aeztu, Zubiaurre, Arrúe, Arteta... Y  

ésta había de ser la g lo n a  de los artistas de V iz ca ya ” '*^.

La Junta de la A so c ia c ió n  de A rtistas V a sc o s  m ontará tam bién la Segun da  

E.vposición de Arte  M oderno , el 15 de agosto  de 1913 en los salones de la  

Filarm ónica, “con el fin de prom over el cu lto a las A rtes que se profesa en el pa ís y  

para desarrollar la cultura artística de la región  Será el propio  Arteta quien  

escribirá con su puño y  letra las cartas de so lic itud  de subvención  tanto al 

Ayuntam iento com o  a la D ipu tac ión  v izcaina, y  que irán firm adas por el escultor y 

presidente de la A so c iac ió n , Q u in tín  de T o r r e A r t c t a  participará en esta segunda  

muestra con tres dibujos; “Apuntes para un retrato” y  “para un cuadro”, núm eros 63, 

64 y  65 del catálogo"*^. E l 29 de agosto, el p lum ífero  A riñ -A r iñ , desde su habitual 

tribuna NaskalJiya  donde iba g lo san d o  d iariam ente la  obra de lo s an istas de la 

Exp o sic ió n  de A rte  M od ern o , reseñaba;

BUENO. ManucJ o c
Archiv o Histórico de BiAaia. Scc Subvenciones y Bocas Caipcia n* 3. E \p  11. Sub\'cncioocs a b  .^sodaoon 
de Artisias Vascos. 1913

"* DocunK^tos citados.

'"M U R ,P ila r .o c . p p .2 3 y 2 0 1 .
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“ la labor del Sr. Arteta en la exposición  de Arte  M oderno, es lo  bastante 

para com prender que no se trata de un artista adocenado, sino  de un 

pintor excelente y  de porvenir. E l Sr. Arteta, adem ás de pintar, crea y  es 

inspirado. E s  lo  que deben ser lo s buenos artistas, tecnicistas y  

poetas”

E l m ism o  periodista, a com ienzos de agosto, ya indicará que a través de las 

exposiciones que venían celebrándose anualm ente en la F ilarm ónica, pod ían  

obser%arse “ los adelantos y caracten'sticas de la escuela vasca que se está 

form ando”'" '̂. E scue la  que seria debatida por a lgun os pintores que jam ás hablan s id o  

invitados a presentar su s cuadros en las anunciadas exposiciones, y que se 

consideraban tan vascos y tan artistas com o aquéllos. Será cl caso de los G arc ía  

Asarta, U rk lo la, Salazar y G o ik o u n a  entre otros. " E i  ser vasco  no da derecho a ser 

expositor en nuestras exposiciones, es preciso tener a lguna cualidad  m ás", seria la 

contundente respuesta de la Junta D irectiva  en la que se encontraba A u re lio  

Arteta''*\

Pese a todo, y a los fuertes y criticos debates púb licos suscitados, la escuela  

de artistas vascos surgida en lom o  a la A so c iac ió n  extenderá y  montará tam bién  

importantes exposiciones com o  la celebrada cl 24 de ju n io  cn Eibar. La  E xp osic ió n  

de Artes e Industrias, que ocupaba tres plantas, dedicará lodo  cl tercer p iso a la 

pintura vasca;

ARÍÑ-ARlfl. Sm kaU tyv. /V  arte. En: “ E uJ-iadr 29 de agosio de 1913. p. I.
Ibidem. I de «goslodc I9I3. p. 3.

S F A ccra  de la Exposición de Artistas Vascos. En: “ Eu/Jíadi". 14 de agosto de 1913. p. 3. MUR, Pilar, o.c. 
pp. 23 y 202.
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“A ll í  v im o s expuestos m agn ífico s cuadros de lo s pintores Zu loaga, 

Uranga, Salaberría, A n e ia , Gezala, M artíarena, Larroke, O labe , E lo seg i,  

Regoyos, Tellaetxe, R ob y , Urbina, Berroeta, A lc a lá  G a lían o , V era -  

Fajardo, A rm cn go l, G im ón , Sa lís, Pepe Arrúe, A m uateg í; brillantes 

proyectos del genial A n asagasii, Benavet, Juaristi, C aban a s Oteiza, 

Cuadrado, Feliú, M u x ik a , C e lo s, Ibáñez de A ldecoa, Sen a  y  otros, 

Q u in tín  de Torre nos presenta dos esculturas, que, com o  suyas fueron 

m uy felicitadas. Esta  vez se han lucido los artistas vascos. [B ien por e llos  

y  por su arte!"'*'’.

A ñ ad am o s que tam bién co lgaron  a llí Rochelt, los otros Arrúe, M ogrobe jo , 

Dueñas, G a rc ía  González, Dotres, Barba, C arm ona  e Isaac D ie z  entre otros, al decir  

de P ila r  M ur '" '’'.

E l año 1915 la A so c iac ió n  de A rtistas V asco s, adem ás del gran hom enaje- 

exposic ión  a D a rio  de R e go yo s iras su fallecim iento en Barce lona  en 1913, 

organizado en su nuevo salón de exposiciones de la G ran  V ía  de B ilbao , in iciará la 

pub licación  de una co lección  de siete postales a fin de popularizar el arte v-asco;

“A ho ra  m ism o, en estos días, ha surgido una iniciati\-a, que ya  ha sido  

realizada inmediatamente. Se  trata de unas elegantes taijetas postales, 

que reproducen en co lo r  las principales obras de los jóvenes y  \-a 

g lo rio so s  artistas vizcaínos... 7 postales referidas a on^os tantos anistas. 

H e  aquí entre otros a A u re lio  A n e ta  — este querido y gran A n e ia —  con  

su s cuadros ‘Lecheras’ y  ‘Espatadantzaris’. A lb e n o  Arrúe, con las 

reproducciones de ‘V ue lta  de la rom ería ' y  el \-a tan conocido  y  c lásico  

‘T am b orile ro ’. L o s  inquietos Hnos. Zubiaurre, con  'L a s  H ilanderas' y  

‘F lores a M a r ía ’ respectivamente; y  el agudo y grac io s ís im o  Pepe A m ie .  

con su cuadro ‘A m o n ia co  y  y z  está listo ’, rebosante de lícereza v  fino  

humor...'’ ’'**.

S.F. E xpouaón Je Anes c Industnas <Jc Eibar En “EuAadi” 25 dcjuroodc 1914 P. 3 

'*‘ M UR,Pil*r.o c. p. 32.

BUENO. Manuel I ^ s  p in to m  \w c o í  Perfiles. En ” E1 Pucbk» Vasco". 1915. p. 3. c  2. S F. Naskaidn-a 
Postales de arte. En: " E u ila d r . I9 d c  enero de 1915. p. 4.
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Por últim o, y  tras d iversas exposic iones m onográficas dedicadas a Ign ac io  

Z u lo a ga  y Pab lo  Uranga, los herm anos Cuezala, Julián de Tellaeche, Iturrino y  los  

herm anos Zubiaurre, A u re lio  A rte la  tomará parte en una exposic ión  colectiva de la  

A so c iac ió n  junto a G ustavo  de M aeztu, A nton io  de Guezala, N em esio  Sobrev illa  y  

Ernesto Pérez Orúe. Su s obras eran: “Las casas de R ip a ”, " L a  m adre” y “D esde  el 

Bou levard” '**’.

C o m o  puede observarse, la v ida  de la A so c iac ió n  de Artistas V a sco s  era 

bastante densa y com enzaba a afianzarse com o m otor d inám ico  y  controvertido de la 

actividad cultural de la villa. La  figura y la obra de A ure lio  Arte la  aparecen intim a y  

profundam enie unida a ella en esta prim era etapa de su  existencia.

' MLTR, Pilar, o c p. 44.
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3. LA M ADUREZ VITAL V ARTISTICA

N o  cabe duda que A rle la  para sus 35 años se había hecho ya  un nom bre a  

nivel local y  regional, pero todavía quedaba el paso de la conso lidac ión  estatal y  de  

los tím idos escarceos y  propuestas de alcance internacional, que al final se vieron  

truncados o no se produjeron por d iversos m otivos que m ás adelante alcalizaremos.

A u re lio  Arteta, producirá a lo  largo de estos c inco  años que van de 1915 a  

1920 un vo lum en de obra de tal cah'dad y  ca lado que m uchos critico s y  especialistas 

se quedan anc lados en ella, am en de que el público, s in  duda a lguna, la reconoce  

com o " la  m ejor" y  con  la que adem ás se identifica.

A n c la  v ive  un m om ento dulce y feliz de su carrera. Hum anam ente, y  en poco  

tiem po, logra un reconocim iento que se extiende tanto en los sectores nacionalistas, 

conservadores co m o  socialistas, se ve con ven ido  en un hito y  referente de la  

m odernidad y  de sensib le  cultura. Fina sensib ilidad  m e lancólica  que teñirá m ás si 

cabe todavía la obra producida en estos años. V ic to r io  M a c h o  en su “A  A u re lio  

Arteta, sensible y bueno com o  pocos artistas" (c. 1 9 I6 - I9 2 1 ),  busto de gran fuerza y  

realism o depurado, presenta al pintor con ojos introvertidos, casi m iopes, y  am p lio  

cráneo, cuello  largo  y  estilizado. S u  rostro posee una gran serenidad y  fuerza en el 

sobrio  m odelado de las form as. A unque  con m irada  m ás escrutadoríi, co incide  con  el
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naturalista retrato que para la ga lería  de notables realizará en 1928 en las pág inas de

Et Pueblo l ’asco  M a u r ic io  F lores Kaperotx ip i'^ ’ .

Arteta conocerá adem ás entorno a estas fechas a N ativ idad  V illarrea l 

(M ad r id , 1893-1921), con  qu ien contraerá m atrim onio  en 1915 y de la que tendrá su  

prim er hijo, A u re lio  Arteta V illarrea l, en 1916*'^’*. Arteta p lasm ará a "N ativ idad . M i  

esposa " hacia 1915 con raya en la m itad del peinado y  qu iqui sobre la frente, cejas 

pobladas y  m irada serena y  risueña. N ariz  chala  y  lab ios y  póm u los carnosos. 

Transm ite  toda e lla  una dulce suav idad  y arm onía  interna. L leva  un m edallón al 

cuello  co lgado  de una cadena.

Pocos años m ás tarde captará de n u e \o  con  grafito negro y  contundente el 

rostro de perfil de csla  m ujer en un esp léndido d ibujo que regaló al critico de arte 

Juan de la Encina. E l retrato de 1918 presenta a su mujer de tres cuartos, vestida de 

raso negro v redondo pendiente negro en la oreja, peinada con ondas en la cabeza y  

bajo moño. L a  joven  inc lina  serenamente la cabeza alcanzando un gran c lim a  de 

ensim ism am iento  y  pensamiento.

E s  la m ism a  mujer, a lgo  m ás vieja y  entristecida, a la que captará unas fechas 

m ás tarde, antes de m orir en un sanatorio antituberculoso de la  sierra de 

Guadarram a: "R e tra to ” (c. 1920).

Ntauncio Flores Kapcrolxipi rcali/a una colccción de relíalos de pcríonajcs de los aÜos I92f>-1929 sumamcnlc 
micrcsanlcs c importantes Ansorcna. C asada ante. Tcllactxc. Zabala. Otamcndi. branlado, Umitia, Zubiaurre. 
Olaño. Alicndcsala/ar y muchos oíros. Posicnofmcmc han sido reproducidos en el catálogo de M. 
KAPEROTXIPI. Piniitrcí vascot y  no vaicoi. Caja de A honw  Municipal de San Sebastián. Dooosiia-San 
Sebastián. 1989.

Ver áibol gcncalógico familiar de Jon Ander Aneta Anacabe. (Dociimenro n ‘  I.J. /.).
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E l esposo fiel y amante p lasm ará  tam bién con realism o al pequeño A u re lio  en 

un retrato frontal, d ibujado suavemente, sin  apenas lineas de cierre y  en el que  

destacan sus dos negros y  circu lares ojos. N iñ o  regordete de herm osas orejas, 

recuerda en ciertos rasgos a su  m adre y  a su padre.

E sa  "T e rraza” de N egu ri (c. 1915). con  barandilla  y  peral en el centro  

rodeada de m acetas con rojas flores, y abierta al m ar Cantábrico, con  una alta línea  

de horizonte y poco cielo, ¿no  es acaso  el mejor s im b o lo  y  expresión de plenitud y  de 

vida  plácida y dom éstica a la que en estas fechas había llegado A n e ta ?  E l p intor se 

había ya trasladado a v iv ir  a Las A renas-G ech o  con  su  fam ilia, a la que dedicará  

junto a su pintura lo m ejor de su s anhelos. Pintura que com enzará a posarse sobre el 

lienzo a través de una pincelada m agra y  espesa y que conferirá a su obra una 

especial textura mate. La  pintura se \ a a lom ar en este m om ento sensual y  austera al 

m ism o  tiempo. Sensual en la riqueza de p igm entos y te.xturas agradables para el ojo  

y para el tacto. Austera en esa gam a  delicada y exquisita  de verdes y  de azules 

suaves, de vez en cuando rola en su  silenc io  por restallidos de co lo r rojo, m orado o  

rosa palo. E s  cl arte de lo s grandes consagrados, es c l arte de lo s espíritus a lados, de 

lo s pintores silenc io sos que tienen "duende” .

C ic lo  m a r in o  e in flu e n c ia  de B o ttice lli, C h a v a n n e s  y  P ica sso

E l pintor, para trazar las obras m aestras de este periodo — ”M ire n lx u ” (1915 - 

1916), “D esped ida  de las lanchas” (1915-1917), “Pareja de n o \ io s” (c. 1915),
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V iu d a  (c. 1915) y  “V iu d a  de O ndárroa" (c. 1915)— , ejecutará d iversos d ibujos con  

grafito  ocre y  negro de gran nivel y  calidad, y  que le codean con grandes retratistas 

com o Casas, P icasso, Zu loaga, Beobide y  O labe. Se  trata en la m ayoría  de los casos 

de jóvenes m ode los fem eninos de entre 20-30 años, de rasgos suaves y  alargados, 

casi arquetipicos, con  un punto de m orbidez y  de m elancolía  en los ojos y  en el rictus 

de los labios. “Retrato de jo ve n ” (c. 1913), “Retrato de joven lequeitiarra” (c. 1913), 

“M u t i l "  (c. 1915), “Retrato de neska” (c. 1915-1916), “Despedida de las lanchas” (c. 

1915-1916)... demuestran la só lida  preparación de las grandes obras de Arteta, 

cim entados en cantidad de dibujos de ca lidad  y  autonom ía plástica, 

independientemente de las obras cn que cuajan.

Y  es que si los d ibu jos de este periodo tienen contundencia, aplom o, 

sobriedad y ducmic, no lo poseen m enos los óleos de carácter sim bó lico  que serán 

expuestos en B ilb ao  y  Paris durante las exposiciones Internacional de Pintura y  

Escultura y  de Arte Español Contem poráneo de 1919 junto a obras de M onet, 

Renoir, G augu in , Regoyos, Echeverria, Zu loaga, Rusiño l. M ir , None ll, Picasso, 

Sunyer, Vázquez D íaz, So lan a  e Iturrino''^.

Ign ac io  Zub ia lde, tras contem plar “M iren txu” y  “Despedida de las lanchas”, 

d in a  de ellas cn Mermes que “aunque no las pintó ex profeso para esta exposición, se  

cuentan entre las m ás culm inantes de la m ism a”'™

Ver ta obra de MUR, Pilar. También, BARAÑANO. Kosmc. GONZALEZ DE DURANA. Javier, ¡m  
fjcpostción ¡M tm aaona l de Pintura y  fjcvlm ra . ttühao. 19Í 9. Kobic. n* 4, 1987.

a» ZUBIALDE. Ignacio. E iposiaón tniem acional de Pinivra y  Escultura En “Herrocs" N" 46-47 d  289 J9I9. • •
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“M irenLxu " es, f)ara nuestro gusto, la obra m ás em blem ática de este 

momento. E jecutada entre 1915-1916, y  adquirida en 1917 por cl M arq u es de 

Baram b io  de B ilb ao , co incide  con  !a m adurez vital de su  m atrim on io  y  con la  llegada  

de su  prim er hijo, Aurelio. Se  trata de una maternidad. M u je r  joven, de rostro  

ensim ism ado y  m elancólico, con ojos llorosos y  lab ios apretados, sentada en el pretil 

del m uelle con  un n iño en su  regazo. A  am bos lados de la m ism a  aparecen, en 

segundo plano, otras dos mujeres de pies de dos edades diferentes, adulta la una, con  

niña de la m ano, y v iuda la otra. D ie z  barcos de vela surcan el mar, en un tercer 

plano de fondo. La  linea del horizonte es m uy alta y  la com posic ión  general de la 

obra triangular, c lá sica  del "C inq uecen to” italiano, con  aditam entos m odernos en el 

corte fotográfico de los pies de la figura.

Una vez  m ás se da el b in om io  c lasic ism o-m odern idad  típ ico  de Aneta. 

S im b o lism o  en la sm tax is y  m arcada tendencia al realism o m e lancó lico  expresivo, 

acentuado adem ás por la pincelada m agra, sopo nes a m edio m anchar y  co lo rido  azul 

y b lanco  nacarado. C ienam ente, P icasso  y  Puv is de C h a\^ -m es no están m uy lejos de 

estos parámetros. N o  es de extrañar, por tanto, que uno de los mejores criticos del 

mom ento. Juan de la Encina, escribiera tras la Exp o sic ió n  de Artistas V a sco s  

celebrada en el otoño de 1916 en E l Retiro  m adrileño, que desde el punto de \ is ia  

estrictamente p ictórico  “Arteta es tam bién uno de nuestros m ás só lido s pintores", 

í» rq u e  “las obras son, en verdad, obras gcnuinam cnte espirituales. N o  conocem os en 

todo el arte español contem poráneo nada que las supere en delicadeza de em oción. 

Este  pintor, tan pintor, que lleva dentro de s í un so lid ís im o  concepto de la  pintura —

96



ante todo y sobre todo co lor y  p lástica— , es un exquisito  poeta. A l l í  donde su lápiz  

deja un rastro, o donde su pincel posa dos notas de color, a llí ha llaré is siem pre el 

acorde trémulo o  la ingrávida estela m elód ica de una em oción  |x>ética v igorosa  y  

profunda..."***'.

O  que el también critico y poeta M o re n o  V il la  d iga  desde la revista ¡íerm es 

que “este vasco  tiene una fibra m enos meridional. N o  am a lo áspero, ni lo crujiente, 

busca entonaciones apagadas, colores p lácidos, asuntos henchidos de m e lanco lía  y 

de presagios. Parece un hom bre del norte que ha o ido  en su niñez encantadoras 

baladas, y  ha tenido en su estudio de adolescente un cuadro de Puv ís de 

C h a \a n n e s "‘‘’\

M e lan co lia  y  presagio que cuaja también en esa ‘Despedida de las lanchas", 

obra de m arcado acento sim bolista  en la que cuatro mujeres situadas en el m uelle dcl 

puerto despiden con su niño alzado, su abrazo m elancó lico  y su pañuelo, a los 

m arinos que salen remando en sus barcos con velas henchidas por el viento. Una vez 

más, las mujeres pertenecen a cuatro generaciones distintas, poseen una m arcada  

línea de cierre y presentan una clara anatom ía bajo la draperia. Su  posición  de 

espaldas y su ligero m ovim iento reflejan una vez m ás la influencia del renacim iento  

italiano — M asacc io , Botticelli y Donate llo  m ás en concreto y  en cuanto a las  

gam as de color, a las te.xturas m agras y a la sintax is sim bolista, le emparentan

ENCINA. Juan de la semana fírtiuua  t-.n: “ Eispaña" N” I4K 7 de Tcbrcrodc I^IR.

MORENO VILLA exposición Je le/nc En “H cm cs" N" 46-47. 191') p 310
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directamente con Puvis de Chavannes y con el c ircu lo  de ios postim presion istas 

franceses, entre los que destaca Picasso.

U n  c ien o  c lasic ism o  mediterráneo en arm on ía  con la vanguardia parisina es 

la fórm ula experimentada por A n e ta  en esta esp léndida obra. G randes ve las y  

em barcaciones trazadas com o  am p lios planos y  a base de lineas d iagonales dan un 

gran em paque y so lidez a toda la com posic ión , que aparece teñida por luces 

crepusculares y m elancólicas en loda su superficie. Juan de la E nc ina  calificará cn  

1919 tanto ésta com o "M ire n tx u ” com o " la s  dos m ejores obras que ha producido  

.A n c la " '" ',  añadiendo un poco m as adelante en lineas apasionadas esta dura  

sociorradiourafia;

"C e rca  de Solana, penden dos obras delic iosas de Aneta  Sensib ilidades  

m as diversas no pueden darse. En  la piniura de A n e ta  hallam os una 

c ieñ a  suavidad de m elodía m ozaniana. Su  rudeza de vasco — obsér\'cse  

su dibujo—  se d iluye en una sensib ilidad poética de inflexiones  

elegiacas ¡Pintura para pintores y  para todo aquel que tenga el espíritu  

trabajado por la m elancolía! ¿Por qué nos recuerda esta pintura las  

mejores paginas sentimentales de Baroja? Y  este pintor exquisito, 

sensitivo, conm ovido, preocupado intensamente por su ane. no puede 

v iv ir  con la holgura que su m ucho  talento dem anda cn una pob lación  de 

más de 100.000 habitantes y 1.500 automóviles... Seria curioso hacer un 

balance de lo que B ilb ao  gasta al cabo dcl año cn m ala  pintura. Y  en esc 

Bilbao, tan pródigo, no puede sostenerse pintando uno de los mejores 

pintores españoles contemporáneos. E l com entario  que lo haga el 

lector"'"^.

ENCÍN’A, Juan de la ¡a  cipoticion Ji' Hilhan En “Kcnncs" N" -4(t-47 p 4-Jf> Tambícn LUNO. J 
dcHcndc cslas obras cn exp<mción de Rilhao de 1919 XIV  En "La Tarde". Bilbao. 5 de Noxwanbn: de 
1919,

^  o c p 1 El juicio criiico de De la EtKina coincide con la dura opinión de Unamuno cnuada a Zuloaga cn carta 
fin n ad ac l 2 dcoclubredc IWK Ver J I TELLECHEA Z j i l i fa g a }  Ifn a rr .u n o  Zunuia. 1987 pp 25-29

98



Pese a todo, recibía cl ya m aduro A n c la  a lgun os encargos y adquisiciones. 

C o m o  la obra “Pareja de novios” (c. 1906), que los trabajadores del d iario  KntkaJi 

brindaron co m o  regalo de bodas a su  jefe D. X ab ie r  G onázar, y que estuvo expuesta 

en la C a sa  de M ú s ic a  M a r  de la G ran  V ía  bilbaina"^**. D u n ix i la describ irá con la 

precisión literaria tan al gusto de la ¿poca. D ad a  su belleza y el hecho de haber 

estado tantos años en una colección  privada, merece que nos detengam os en esta 

obra.

Un jo ven  arrantiü/c, alto, atlético, de largo cue llo  y nariz aguileña, tocado  

con boina negra, una m ano en el b o ls illo  y en la otra un cigarrillo, vestido con jersey  

de cuello  alto y traje azul con alpargatas blancas, m ira  con  la cabeza ladeada de tres 

cuartos a una joven  ensim ism ada que lleva llores en su mano. V iste  ella blusa negra 

y delantal b lanco, adem ás de zapatillas negras con lazo A m b o s están al borde del 

mar. en lo que parece una escena de declaración de amor. A l lado de las dos figuras  

hay un fresno estilizado y seis veleros en el m ar con sus velas h inchadas por el 

viento, al igual que el vestido de los jóvenes. P incelada m agra y  em pastada e in flu jos  

picassianos y botticellianos son patentes en m edio de colores azules y  pasteles.

Dun ix i, tam bién p in ior y artígrafo, en una gran loa de exaltación vasquista le 

considero “el pintor por excelencia de nuestros hom bres de raza", a la par que 

reseñaba que A u re lio  A rtela  “cada dia pone m enor preocupación en esos valores 

secundarios de la calidad, de la jugosidad, de la brillantez; que cada día. en cam bio, 

posee un sentido m ás agudo  y m ás profundo de la línea, el elem ento plástico que

■""'dunixi l'n  ciiaJrd J v Aiirvfio Arifiii V,n "KuAadi" 17 de m ar/o de l ’MT.p. l.c .2 -4
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m as crea e ind ividualiza, ha hecho una pintura ceñida a las m ás rigurosa sobriedad  

del color, y  anim ada, al m ism o  tiempo, por una riqueza y  arm onía  de líneas, 

realmente e sp lénd ida""^ ’.

Tam b ién  M ig u e l Gortázar agasajó  a su herm ano X ab ie r con m otivo  de su 

m atrim onio con otra soberbia obra de Arteta, " L a  v iuda de O n d árro a " (c. 1915), de 

factura s im ila r  a " L a  viuda. Pescadora del puerto” (c. 1915), propiedad dei M u se o  

Provincial de B e lla s  A rle s de A lava.

“La viuda de O n d árro a " aparece sentada, de lu io  y  con moño, un niño  

descalzo acogido  a sus pies vestido con delanial azul y  pantaloncito verde canario. 

La \iuda. con  rostro sereno y a lgo  inste, hace calceta .>zul m arino A  su  espalda, 

am plias casas con ropa tendida en lo s balcones, y  m arineros y pescadoras en una  

pequeña plaz^. L ineas de cierre a lgo  desdibujadas y colores negros, azules y grises.

C o m o  una mujer joven también, enlutada, de pie y frontal hacia el 

espectador, con  el rostro girado hacia la derecha, aterida y  ensim ism ada en su dolor, 

aparece "L a  viuda. Pescadora en el puerto". Linea má.': apretada de cierre y  co lor  

a lgo  fuerte: negro, blanco, ocre e intensos toques de rojo geranio. A m b a s  obras se 

m ueven dentro del realism o soc ia l etnográfico y  poseen una gran carca de  

sim bolism o. La  estilización de estas mujeres recuerda sin duda a lgun a  a los 

arquetipos de P icasso  de la época azul; "M u je r  con ca m isa " (Paris, 1905) y  “La  

planchadora" (París, 1904) Arteta, com o Picasso, pinta a los desheredados de la

2Vi
OC p 1
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tierra, a las c iases trabajadoras m arineras y a sus mujeres, que com o  en P icasso  

parecen pagar ios sufrim ientos y penas con m ayor entereza pero también tristeza. 

X esqu i Castañer, citando a V o n  Hum bolt, describirá asi a estas mujeres; "Exp re sió n  

de carácter, rasgos finos y e laborados que se conservan hasta la vejez. C aras  

estrechas, nariz larga, ojos negros, seriedad y serenidad"*'

O tras obras de interés produjo también A n e ta  en la época que nos ocupa, 

com o “La sard inera" (c. 1915), a la que el cronista del periódico Euzkudt denom inó  

com o "garbosa  muestra del talento de A n e ta " ’" ’', y  cn las que el in llu jo  botticelliano  

está presente en la estilización y ondu lación  de las lluuras tal com o  su am igo  y 

escritor Pedro M ourlane  M iche lena  predicaba y exaltaba en charlas com o  ta dada cl 

año I9 I3  sobre "U n a  a legoría de B o it ic e lli"  en la fiesta de clausura de la Exp osic ió n  

de A n e  M od ern o  de Bilbao''*'*.

Las obras de este momento, aunque no en cantidad si en calidad, son de gran 

belleza y perfección en su conjunto, y denotan estar muy al dia de lo que se hacia cn  

la capital del Sena al m ism o tiem po que reelaboran la m odernidad en conexión con  

la tradición pictórica del Pais V a sc o  y los rcjxinorios socia les dcl momento, 

intentando realizar una sintcsis fén il entre tradición y vanguardia, m odernidad y 

prim er Renacim iento, Paris y Pais Vasco .

CASTAÑER. Xcsqui ¡ a Je h  miiicr en tn p h u tu i  vrrud a»Uempt>nwei' ( f  .\TU¡-XX} ünivcfSidaJ
dcl Pais Va-wo I ‘>93 p 55

.'tJtS F  l.a ScrJinera  En:‘‘Eu/J,adr Ifi de novicnibrc de l'J2S p 2

^  MUR, Pilar o c  pp 26-27. Se reproduce adcniás cl programa de la fiesta de clausura de 1913. en donde figura 
la charla de Mourlane Michelena
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3.2. Continuidad con el diseco gráfíco

A ure lio  A rte la, casi sin  interrupción a  lo  largo  de toda esta década, tendrá un 

contacto y  co laborac ión  con el m undo del d iseño grá fico  y  de la imprenta. S u s  

prim eros años pasados en V a lla d o lid  y  M a d r id  parece que le m arcaron m ucho en 

este aspecto, adem ás del reclam o de sus a m igo s  preferidos que le pedirán y  le 

anim arán a ilustrar a lgun os de su s textos.

Para D. R am ó n  M a r ia  del V a lle  In clán  y su tragedia pastoril "V o c e s  de 

G e sta ", realizará en 1912 la portada y  una ilustración interior, al igual que ilustrarán  

diversos pasajes del texto sus a m ig o s  "R ich a rd u s  Baroja. A n ge lu s  V iv an co . Raphael 

Penagos, Joseph M o y a , A n se lm u s  M ich ae lis , A u re liu s Arteta. Ju lius R om e ro  

om averum ", tal com o  reza un curioso  exlibris a m odo de lápida conm em orativa  

im preso en sepia.

La portada ilustrada y d ibujada por Arteta recuerda a los grabados de! s ig lo  

X I X  con sus técnicas de grabado al buril sobre zinc y m ucho entintado negro. T o d a  

la escena pastoril posee un aire entre rom ántico y decim onónico. Arteta con oció  a 

V a lle  Inclán en la reunión dcl C a fé  Levante de M ad rid , donde, entre 1903 y  1916. 

tertuliaban al dec ir de R icardo  Baroja:

"R o m e ro  de Torres, M ig u e l N ieto, R u iz  P icasso . M eifren , C an a ls.  

M ach o , Penagos, Arteta. G a rc ía  Lesm es, los dos Zubiaurre, López  

M ezquita, R od rígu ez  A costa . M ir .  M o n g re ll,  G utiérrez So lana, O roz, 

M o y a  del P ino, V ivan co . R egoyos, C a sas, O rtells, Pinazo. Huerta, Echea, 

Bartolozzi, M a r ín  el escu ltor y M a r ín  el dibujante. Sancha, Labrada, 

Fernández de So lo , Z u lo aga , R u siñ o l, lo s  m ejicanos Zárraga,
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M ontenegro  y Ribera, Julio  Antonio, V ilad rich , M an i, M adariaga,  

Piñüle, los herm anos O slé , Inurria. todos ellos pintores, escultores o 

dibujantes. Entre los literatos contábam os con M artínez Ruiz, V a lle  

Inclán. Rubén Dario, P ío  Baroja, los dos M achado , M en a, G odoy, 

Barcie la, C iro  Bayo. A lberto, C o rpu s Barga, Urbano, Ñervo el mejicano. 

Palom ero. S ilve rio  Lauza, Bueno, Saw a, Santos Chocano, Candam o, La  

Fuente. N oga les, Llovet y a lgunos m ás que no recuerdo.

Se  unían al grupo artistas y  literatos extranjeros: Chaum ié, M atisse, 

C om u ty . André. Greach. Pugno, de paso por M adrid ; el su izo  Pau lo  

Schm itz. un grabador alemán, a lgunos ingleses y  yanquis.

E l único m úsico  contenuliano nuestro era A m a d o  V ive s”*'".

Y  un poco m ás adelante indica:

"E n  realidad, lo que constituía el nervio de nuestra reunión y el lazo de 

los que form ábam os aquel grupo era la independencia un tanto salvaje de 

cada uno de nosotros. Por e.so las d iscusiones se hacían m tem iinables. 

Duraban a \ eces d ias v d ia s " ‘ ‘V

l^ s  d iscusiones proseguían al dia siguiente, a veces a grandes gritos, y  

adquirían gran impíirtancia "cuan do  se acercaban las Exposic iones Naciona les de 

Bellas Artes. Los d ivanes del cafe .se llenaban de an ista s provincianos"*'*. Q u izá  por 

ello aseguró V a lle  Inclán: “E l C a fé  de Levante ha ejercido m ás influencia en la 

literatura y en ei ane  contem poráneos que dos o tres U n iversidades y  A cadem ias"* '".

Tam bién  para la ilustración de la cubierta de la revista Hcrnic.s (1916) Artela  

volverá a posar su vista en el pasado, en cl Renacim iento y en la Grecia clásica.

Fl.'VROJ.A. Ricardo ( i c n i c  l i c l ‘JS .-frit'. c i i u ' y  tintcrraHaJord Cntedra Ixlras Hispánicas Madrid pp 
W-lOO

•"ibidcm  pp KKJ-IOl

Ibidcm p 101

■''Ibidcm p K)1
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utilizando una grafia  de cierto sabor art decó  y  otorgando a todo el conjunto una 

fuerte im pronta noucentista.

Inscrito en un tondo o  m edallón de perlas y  rodeado de una orla  cargada de 

flores y de frutos, aparece H erm es entre nubes, a lado y  portando el caduceo en su 

mano. H em ies es ia representación de la elocuencia, de los conocim ientos ocultos y  

de la teología. L o s  estudios herm éticos ejercieron gran In flujo en los pensadores 

renacentistas. Arteta utilizará aquí este sím bo lo  com o  em blem a del “Renacim iento  

vasco” del que quena ser portador y  tribuna poliédrica la propia rcv is la *‘^

F inanciada por la fam ilia  D e  la Sota y d irig ida  por Jesús de Sarria. Mermes 

surg ió  con la intención de ser tribuna abierta, progresista y plural, con\nrtiéndo.se 

poco a poco en polo  de atracción y de m ira de artistas e intelectuales de todo el pais 

En  sus páginas escribirá Juan de la Encina, critico y teórico dcl arte, gran defensor y 

panegirista de la obra de .Aurelio Artcta. com o lo hará también Eugen io  D 'O rs .  

m áx im o  teónco  del noucentism o. cuyas ideas em paparán e influ irán en los 

repenorios form ales e ideo lógicos de la obra artetiana de las próxim as décadas

Y a  en 1919 M anue l Lo.sada le escribía a  U nam uno  acerca de una 

colaboración  pedida para una de sus obras: "A rte ta  o A lberto  A rrúe  lo  harian m uy  

bien; este ú ltim o es v izcaíno viejo y  yo pondria a su d isposic ión  un arsenal de datos v

•“ / /c m c f  N*1 IVI7 Bilbao RcMsla dcl Pais V a .w  MUR. Pilar A ntiw o  Je (hiczala (ISS^~IV5(¡) Museo de 
Bellas Ancs lie Bilbao 1991 pp ,S9-f>l
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recuerdos. L o s  dos son excelentes dibujantes, sobre lodo  Arteta, están fam iliarizados  

con el genero y harian a lgo  d igno  de Paz en la ¡iuerra”'̂ .̂

Divüíiacioncs ile im trunseúnie (1920) de A le jandro  de la Sota  es la tercera 

obra para la que A n c la  diseñará la cubiena, portada y dos ilustraciones interiores con  

un sabor y acento art decó  ya m ucho m ás claro y  neto, adem ás de un dibujo  

esquem ático y trazo grueso para remarcar los contrastes en b lanco  y negro. La s  

parejas de dandis, el chófer, la señorita con el paraguas bajo el brazo y la ria con  

barcas son trazados cn acusadas perspectivas caballeras. Aneta  se halla  cn otra etapa 

diferente y en registros m ás s im p le s y volum étricos que los em pleados hasta este 

m omenio.

C o n  m otivo  de la presem ación de esta obra se celebró cn B ilb a o  un homenaje

a A lejandro de la Sota. E n  la mesa presidencial se sentaron el m aestro Zu loaga, Jesús

de Sarria, director de Hcrmcs. A u re lio  A n e ta  com o  autor de las ilustraciones. Pedro

M ouriane  M iche lena, Juan Echcvcrria  cn representación de la A so c ia c ió n  de A n is ta s

V ascos, Joaquin de Zuazagoitia, prologuista del libro, Anton io  Bandrés y José Fé lix

de Lcqucrica  co m o  m iem bro de la com isión  que junto a la A so c ia c ió n  de A n is ta s

' • ' l í'
V asco s y la revista Mermes organizaron "esta bella fiesta literaria” (s ic )* .

A u re lio  Arteta probablem ente trazó para ésta y  para otras obras una serie de 

d ibujos y viñetas, inscritas m uchas de ellas cn cuadrados de linea gruesa y  trazados y

TELLKCHEA IDIGORAS. Josc Ignacio /«v  arnsias \'ascosy Unamuno BBK. Bilbao, 1996. p. 52. 

'" 'H crm cí N’ íiB. 1920. sqjticmbrc p. 566 .MUR. PilíU. o c p. 84,
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manchado*- con  sohura y  desparpajo: “R ía  con  barcos” (c. 1920), “Paisaje"’, 

“A rb o le s”, “F igu ras".

D ib u jo  fuerte y  poderoso es tam bién “M a c h o  cabrio” (c. 1912) que, de pie, 

posa frontal en su cabeza y  latera! en su cuerpo con una poderosa cornamenta. A  su  

lado, recostada, yace una oveja.

En  la m ism a  linea de n ítido y fxxJeroso dibujo — cercano casi a la

.\ilografia—  A n c la  trazará la pon ada  de la obra "M ire n ix u " ,  de Pierre Lhande

{1914). Un caserío  en primer plano, con  arco dovelado, gran balcón corrido sobre el

m ism o  y ch im enea sobre la que se eleva cl hum o hacia el espacio. A l  fondo del

dibujo, sobre un m acizo  de árboles, se perfila la cosía  m ariiim a con su pequeño

pueblecito, ve las de em barcaciones y  la ensenada de la costa opuesta. La  obra.

«  t ^

ca lificada  por la prensa de “b e llis im a"* ', parece encajar en los parám etros descritos 

por A zo rin  en su  an icu lo  !mj Iccctón de ¡a casita vasca, del año 1911:

”A h i tenéis frente a nuestra v ida de a n ific io s  y  com plicada. la vida  

sencilla, m etódica, sana, del cam pesino  vasco. En  esa casita vem os el 

.símbolo, ia representación de m illares y  m illares de fam ilia s de 

cam pesinos que forman el nervio y  la fuerza de un pueblo"*

Exaltac ión  de les valores rurales e idea lism o p laionico, con  el que se 

identificará tam bién Arteta, poro dcl que pronto saldrá en contacto con las rápidas 

transform aciones de la ciudad que se producirán tras la guerra europea.

-” S F  EuAadi 2 3ó cjun iod c  !<>17 N ' I M 2 Bilbao p 1

■" AZORIN t.a lección d c la  casita En “ El Pueblo Vasco" Ifidcsquicm brcde 1915 p 1
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4. EL NOUCENTISM E Y EL IDEAL DE LA CIUDAD/POLIS 
CATALANAA^ASCA MODERNA

4.1. Eugenio D’Ors y “ La ben plantada”. 1911

E l año 1906 se considera com o  una fecha fecunda e in icial para la historia de 

Cata luña desde d iversos puntos de v isu ,  y tam bién com o  la del arranque del 

noucentism e plástico"''^. A lexandre  C ir ic i y Enric  Jardi atrasan la fecha al año 1911. 

año de pub licación  de “La ben p lan tada" de Eugen io  D 'O r s ,  y la del “A lm an ach  deis 

noucentistes" de Joaquín Sunyer en el Falan<; Catalá. Sera sin em bargo en 1906 

cuando E uge n io  D 'O r s  (Barce lona  1882— V illan ue va  y Geltrú  1954) com ience a 

escrib ir en la l'cu de Cata luña  su "G lo s a n " ,  donde expondrá sin paliativos sus 

nuevas creencias y tendencias, que constituirán durante años el m arco de referencia 

para artistas no só lo  catalanes, sino tam bién para los vascos, los ga lle go s y los del 

resto de! pa is"^ ’. E l noucentism o es un m ovim ien to  renovador que m oderniza y

^ ^ I

d inam iza con eficacia  la cultura catalana del prim er cuarto de nuestro s i g lo "  .

E l noucentism o proponía una decidida voluntad de construir un país m oderno  

con una Identidad neta y bien perfilada. E l noucentism o antes que un estilo era una  

voluntad de estilo, un largo cam ino  hacia una leona. E,sto será prcci,samentc lo que le

■''' MIRAl.LLS. Franccsc l . ' f ’[»Kít <lcl ,\'(»ií'i’nii\mc En "Misiona de L 'A n Caíala" v Vil
Bdicions 62. Barcelona IW .' pp 163 y ss

KORTADI. Edoria l ’/ntarct IVurnt en ta\ cuhcaoncs Je cajan Je ahurnts. Numas Generaciones Bilbao. 
1W4 p 2-4

VALLCORBA. Jaumc Nfniccnmmc. SfcJitcrrüni.imc: Claficnmc. Apiints per a ¡a histona d  una csn'oca. 
OuailcfTtt Crema Barcelona l ‘W .
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dará una cierta am bigüedad e incoherencia a toda esia nueva etapa artística. La  

pintura, la escultura, la arquitectura o  cualquier otra d isc ip lin a  artística, no poseen  

unas caracteristicas globales que se ajusten a una defin ic ión  cerrada, sino  que todas 

e llas acaban en la am bigüedad, tienen connotaciones d iversas y  adm iten influencias  

diferentes.

La palabra “N oucentism e”, creada y establecida por Eugen io  D ’O rs, trataba 

de señalar una posición  de avance, de progreso, frente al m odern ism o finisecular. 

Fste era el estilo del s ig lo  pasado: el noucentism o era la estética del s ig lo  X X .  La  

raíz “no u " de la palabra reforzaba la im agen de una filo so fía  y  una estética nacientes

S in  ninguna duda que " L a  bien p lantada" de X e n iu s  (seudónim o del propio  

D 'O rs ),  editada en catalán cl año 1911 y traducida al español en 1920 por Rafae l 

M arqu ina, fue la obra teórica dcl m om ento que logró  m ayores éxitos y  

reconocim ientos tanto por sus valores im rinsecos literarios, com o por el ideal 

mediterranista y clasicista que aleteaba a través de sus páginas, y que suponía todo  

un credo de recuperación y  "Rena.xenza" c a ta lan is ta " '

En  esta joya  literaria, E uge n io  D ’O rs  unas veces sorprende con sutilezas, 

otras con arrogancias, pero siem pre trata de destilar lo s valores suprem os de la 

belleza y la elegancia. E l gusto irá haciendo cada dia m ás am ada la m oderación y  

decaerá así cl gusto im puro dcl “becerro de oro”, al tiem po que los hom bres serán  

m enos titánicamente m ov ido s por el apetito de logro, y se dará su ju sto  precio al

V a  análisis y desarrollo de " I j  bien ptanLada“ en la o c anicnooncnic
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ocio  exquisito y a! sagrado juego, a las form as acabadas y a la ironía. Verem os  

entonces resplandecer la nobleza de la fina raza en toda su claridad. M ientras tanto, 

que cada uno desvele y cultive aque llo  que en cada uno hay de angélico, esto es; el 

ritm o puro y la suprem a unidad de la vida; lo que, declarado, quiere decir la  

elegancia. Aconsejaron  los últim os románticos; haz tu propia v ida  com o  un poema. 

*'La bien p lantada" aconseja mejor: haz tu propia v ida com o la elegante  

dem ostración de un teorema matemático. "D esarro llan do  firmemente este propósito  

en lo esencial, no tem áis en los accidentes, y aún podéis com placeros graciosam ente  

en las pequeñas c u n a s ”, asegura en el capítulo séptim o” ’.

La belleza consiste, por tanto, en la m oderación de las formas, en el juego  y 

el deleíte de las form as acabadas, en los ritm os puros y unitarios, cercanos a las 

fórm ulas y teorem as matemáticos. ¿ N o  estamos hablando ya del cub ism o y de los 

nuevos lenguajes poéticos poslim presionistas, en que línea, form a y vo lum en  

desechan el caos y  el in form alism o al que parecía conducir el im presion ism o? ¿N o  

son precisamente estas nuevas sintaxis las aceptadas y desarolladas con m ás o m enos 

intensidad por báslantes de los artistas vascos de estas dos décadas, entre lo s que 

destaca A ure lio  A n e ta '’ T ú  has de ser ejem plo de ca lm a — insufla  D 'O r s  a la bien 

plantada— , y no debes de ser infiel al sentido de la proporción. “Ve, pues, e instruye 

a las gentes, bautizándolas noucentistas en nom bre de Teresa", predica con gracia y  

so flam a X e n iu s  en sus ú ltim as páginas.

D'ORS. Eugenio. !.a hictt phn iaJa . Calpc Madrid 1920 cap. 7.
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M u c h a s  de sus ideas teóricas, creem os nosotros, influyeron directa o  

indirectamente en bastantes artistas vascos, y  sobre todo en el “espíritu” de estas 

décadas. C o sa  m ás d ifíc il y  com pleja resulta su cuantificación  en cada una de las 

obras plásticas.

E uge n io  D ’O rs  colaboraba en la prensa del Pa;s Vasco. S u s  “G lo sa s” eran 

traducidas y reproducidas en el d iario  Euzkadt, com entadas por las m ejores p lu m as  

del renacim iento vasco, com o la de José de A riztim uño, Auzu!, y  su s artículos de 

colaboración  en la revista Mermes son constantes y contundentes, desde los prim eros 

números, en la defensa y  propagación de su ideario renovador, c lá sico  y  patriótico.

D 'O r s  v isitó  B ilb ao  en enero de 1915. Im ano l, tras un e lo g io  a “L a  ben 

plantada” y  al d iscurso  que pronunció cl ano 1914 en C astilla , escribe desde las 

páginas de líuzkadr. “Y o  quiero pensar que entre lo s vasco s tiene ‘X e n iu s ’ \a r io s  

d iscípu los, y  que dentro de algún tiem po han de ir aumentando. D esde  la B ib lio ieca. 

desde el Instituto de E stud ios Catalanes, la voz  serena de ‘X e n iu s ’ nos llega com o  un 

m agisterio  reposado, im poniendo sus n om ias c lá sicas a  la tn le ligencia”" ^  Y  term ina  

diciendo: “B ienven ido  sea a esta tierra de un fuerte y  puro naciona lism o, cl hom bre  

que se llena de e legancia para trazar con la m ano serena una linea de augusto  

renacim iento sobre los m árm oles de la ciudad".

A l  d ia siguiente, y según crónica del m ism o  periód ico del d ia  18. Eugen io  

D ’O rs  fue obsequ iado  con una cena-hom enaje íntim a en el estudio de G ustavo  de

"* IMANOL .Vc/iií/i cn fíilhao. En; "E u /l;ad r 15 de enero de 1915 N* 711 p 1
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M aeztu. situado en la planta baja dcl ed ific io  destinado a A cadem ia  anglo-francesa. 

La  sa la  estaba engalanada con una colección  de obras de M aeztu, y  la cena fue 

se n ’ida por el acreditado restaurante Torróntegui. A sistie ron  escritores, artistas, 

abogados, periodistas y adm iradores de Xenius, resultando una fiesta agradable en 

extremo, “com o expresión de las sim patías a que se ha hecho acreedor por su cultura  

el obsequ iado ''“ ^ Probablemente, Arteta se hallara entre los invitados.

Aunque nada sabem os de la relación o del grado de am istad  entre Arteta y 

D 'O r s ,  si nos consta que el intelectual v isitó  al artista en su estudio de irabajc en 

septiembre del año 1920, al decir de Llano, y p lasm ó sus im presiones en su "N u e v o  

G losario . Ham bre v sed de verdad” en estos términos:

"V is to  desde la  ventana baja y grande dcl estudio de A ure lio  Aneta, 

que ya da el cuadro com puesto y con marco, cosa es B ilb ao  de dulce 

mirar. C ie ñ a  analogía  sutil une en consanguin idad, dentro de la gran 

fam ilia  de los verdes, el tierno estuche del C a m p o  Santo de M a llo n a  con  

el castillo  de Heidelberg. San  N ico lás, abajo, c ieñ a  con un gr is  pobre, un 

poco calvinista, las pom pas, tal vez m ás vu lgares {estam os en el m es de 

septiembre y ha llov ido  de nuevo en el Pasco del Arenal). Pero, si más 

abajo hay fondos dcl N e n  ión que tienen un frió y obscuro color de 

aceituna, en el c ic lo , plata y reseda, se suceden, al paso de los meteoros 

acuosos, lodos los m atices de una copa de o livo  acariciada por cl viento.

A  veces, en este escenario perlado, se insinúa, tim ido, un de lgad ísim o  

figurante vestido de naranja. D o s  más. vienen a flanquearlo pronto, 

am arillo  el uno, el otro añil. Y  desde el cam po del V o lan tín  a los tejados 

del Teatro A rriaga, se tienden, en alto, brillantes en su acuarela, los rieles 

lum inosos del arco iris”“ '̂.

S F  Ohicijiiui a h tf;fn i En "EuAadi” IX de enero de I*))? p 3

LLANO, Manuel. Arieta en cl ñanco fíilhao o c  p 49. El Nuexi) Gliisano  de D'Ore fue editado en 1921 y 
siguicnlcs en la cd Caro R a ^ io  de Madnd Ver cl \ 3. “ Hambre y sed de \a d a d  Paisaje de Bilbao”, pp R7- 
HS Aniculo escnio en seplicmbrc de 1920.
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Artela  a su vez p lasm ó a D ’O rs  de cuerpo eniero, de píe junto  a una m esa y  

con  una m ano  apoyada en la m ism a, en un m agn ífico  d ibujo realizado a sanguina, lo  

que parece confirm ar la am istad y  la influencia que los postulados del catalán  

tuvieron en la con figuración  y cosm ovnsión noucentista del artista.

D ’O rs  opinaba que había que acabar con  la era del R om an tic ism o  en 

beneficio  de la época clásica, el hum anism o y su concreción en el cam po artístico, 

que es el C la sic ism o . D e  ahí la necesidad de recuperar el “m aestrazgo” co m o  

garantía de la recia continuidad y  com o  antídoto a la “o r ig in a lid ad " y  a la 

“ in d iv idua lidad " del acento rom ániico, caracien'sticas de la neurosis. Lz nueva era 

deberá ser por tanto, para Xen ius. la de la ciudad, punto de in flex ión  en que la 

naturaleza es vencida por la fuerza del arbitrarism o y  la solidaridad. Para D 'O r s ,  

tradición es tam bién un concepto fundamental que es una constante a lo largo de  

todo su discurso, al igual que la idea de raza, com o  sinón im o de pueblo, nación, 

etnia. aparece recurrenicmcnic. Y a  en 1911 decía: “ fuera de la tradición, ninguna  

verdadera originalidad. T o d o  lo que no es tradición, es p la g io "” ’ .

4.2, Ju an  de la E n c in a  y  **La T r a m a  dc l A r te  V asco *'. 1919

Juan de la E n c in a  (B ilb a o  1890— Mé.xico 1963). será junto con E u ge n io  

D ’Ors, otro de los teóricos y criticos que m ás y m ejor analizaron y conocieron el an e  

español y  el arte vasco  de las prim eras décadas de este siglo. E stá  por estudiar la

VALLCORBA o c pp 5 1 y ss
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incidencia e influencia que am bos ejercieron sobre los artistas del Pa ís  V asco , y  

hasta qué punto su teoría y su  análisis de la realidad vasca co incide  con la praxis y  

las poéticas que aquí se desarrollaron a caba llo  entre París, Bruse las, R o m a  y 

M adrid . La s  cuatro capitales m arcaron, a nuestro entender, cada una a su aire y  

manera: unas con las corrientes m ás m odernas de los im presion istas y los 

postim presionistas, y  otras con las m ás conservadoras de los rea lism os y  la nueva  

objetividad ("N e u e  Sach lichke it”), que respetaba las cualidades aparenciales de las 

cosas, es decir, una especie de c la sic ism o  restaurado, no m uy alejado del foco de 

Munich*''*.

Aunque  aseguran a lgunos artistas de la época, hoy todavía felizmente vivos, 

com o G aspar M on tes Iturrioz, que am bos artigrafos conocían m :jo r  la realidad del 

arte catalán y mescteño que ta del norte, dcl cual apenas tenían referencias de algún  

artista y  adem ás só lo  de o idas” ^ conviene no obstante tener en cuenta sus ideas y  

com entarios, siquiera para enm arcar en ciertos parámetros reflexivos y referenciales 

el arte del País V 'asco de esto época.

A  través de sus escritos cn í.u Vo: (Je Mmirid, a lgunos de e llo s recuperados y 

editados recientemente, pero sobre con su estudio " L a  T ram a  del Arte V a sco ",  

editado en 1919 en B ilb ao  por la Editoria l V ascongada. Juan de la Encina, apodo de 

R icardo  Gutiérrez Abaseal, enlaza con las afirm aciones de Xen ius, quien citando a 

A zo rin  aseguraba que había dos tipos de artistas vascos; los que remozan de algún

•* 'KORTADI. Edona o c  p 12.

Testimonio dcl pintor Gaspar Montes hum o/. Irún. 1991.
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m odo los valores com pend iosos de la irad ic ión  an ística  nacional — la espiritualidad  

y la fuerza— , y  los que tienden claramente a prescindir de esa tradición y  se inclinan  

sin titubeos hacia las form as nuevas del arte de nuestro tiempo:

“E l artista vasco de nuestro tiempo, es de todos los artistas peninsulares 

quien está m ás cerca del espíritu castizo de nuestro arte nacional. N o  se 

confunde su manera, es cierto, con el m odo de los viejos maestros, pues 

está dotado de m oderna sensib ilidad, pero se siente en su s obras el 

reizusto de su añosa so le ra " '’̂ ’.

E n  esta obra. Juan de la Encina  reproduce un poem a del poeta vasco V icente  

de A izk ib e l, que no por sim ple  casualidad, sino  sobre todo por a fin idad  de ideas y  de 

querencias, coincide plenamente con las lincas esenciales del pensam iento d 'o rsiano  

en "1 ^  bien p lan iada", y  que en su última estrofa d ice así:

"E s ta  es la vieja raza 

que tiene su viv ienda en las montañas.

a la orilla  de! m ar sueña proezas, 

raz-a fuerte, callada, 

que a pesar de los s ig lo s  ^  conserv a 

llena de juventud, raza que canta 

sus pasiones en dulces m elod ías  

y entre setos y  riscos v iril danza, 

raza cuyos origenes se ignoran, 

cuyo fruto es m ágica cspcran7.a. 

raza pequeña y  grande, antigua y nueva, 

esta es la raz â vasca”* ’’.

E l poem a de A izk ib e l coincide con los repertorios ideo lóg icos de “La  bien  

plantada*’, considerada com o  la "representación y  s im b o lo  de la C a ta luña  naciente”, 

y  co m o  el "B re v ia r io  de la raza". N o  cabe duda de que por esos derroteros

ENCINA, Juan de la /.a/"ram o w  la tm . Vascongada Bilbao 1919 p 2
Ibidcm. p 13. D ’Ors conocía ta obra de De La Encina, de la que dirá en su jVurin C loiano , p 2R “ Los 
estudiosos leerán las páginas d :  Juan de la Encina como cosa evidente > bien trabajada"
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cam inaban  tam bién los artistas vascos en sus propuestas formales. E n  la tercera y  

cuarta décadas del sig lo , e! pais y sus gentes, y  los artistas entre e llos, respiraban  

aires restauracíonistas. aires que venían ya sop lando  desde la pérdida de los Fueros 

vascos a finales del X IX ,  y  se com enzaba a reivindicar el euskera com o lengua  

nacional, a la par que crecían com o  arropam iento los d iversos lenguajes artísticos, 

sobresaliendo entre todos e llos la m úsica.

D e  la Encina, por otro lado, indica que los an istas vascos tuvieron que acudir  

a Paris y a M ad r id  por la total ausencia de tradición local, a firm ación  que debe ser 

matizada. S i  bien es cierto que no hallam os prácticamente pintores en el s ig lo  X V I I I .  

sí que hay escultores, entalladores, pintores de retablos y arquitectos. Y  es 

absolutam ente falsa  la im agen de un desierto en las artes p lásticas vascas del s ig lo  

X I X * ’*. D e  la E n c in a  desconocía, sin duda alguna, gran parte de la producción de  

estos autores, o acaso no le interesara, com o  no le ha interesado a gran parte de la 

critica de este sig lo ; pero e llo  no es óbice para arrancar de cuajo su obra y no 

otorgarle el lugar que le corresponde.

A  M ad r id  y a Paris, ciertamente, acudieron nuestros artistas, com o asegura  

Juan de la Encina, pero no por falta de tradición an ística, ya que al m enos la realista 

existía, sino para abrirse a nuevas corrientes y  experiencias que se daban en 

Centroeuropa, especialm ente en Francia y en Bélgica. A  M ad rid , por contra, iban —  

en palabras de Jorge O te iza—  “a recoger m edallas".

2̂2Ver la nómina de unos cuantos pintores > dibujantes en ZUGAZA. Migijcl. Géneros i- tcnJcnaat en la pintnra  
vaica M  X XIX. BÚhao i m .
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■'Catalanes y vascos — escribe Juan de la E n c in a—  esto es, los artistas 

de las regiones peninsulares m ás aptas para la vjda m odem a, han sido  los 

que han introducido en E spaña  primeramente las nuevas m aneras de ver 

y  realizar las obras de arte que han surgido en la conciencia  artística de 

Europa a  partir del m ovim iento  im presionista en Francia”’^ \

De  la Enc ina  centra m uy  bien la sico log ía  del artista vasco cuando asegura:

“N o  acogen los vascos las nuevas tendencias con  la rapidez asim iladora  

de los catalanes, ni tam poco se encierran al m odo  m adrileño en form as 

viejas, secreciones de la in lem acional académ ica. L levan  dentro de sí, 

com o hem os dicho, tácito sentim iento de las actitudes estétíc.*s 

peculiares a nuestra tradición nacional; pero al m ism o  tiem po son gentes 

de sensib ilidad  moderna. Consecuencia: cuando se entregan a las nuevas 

formas, com o  ias c lásicas españolas, lo hacen casi siem pre con la reser\*a 

de una actitud nativa de ver y sentir com plejam ente su posic ión  ante el 

arte. Por eso su sentim iento tradicional no les induce a una falsa y 

académ ica y anticuada manera de ver. Se  entronca con form as m odernas 

y mutuamente se com plem entan y fecundan"'^'*.

C o m o  buen seguidor de la filosofia  orieguiana. D e  la En c in a  apunta que la 

pintura vasca, adem ás de ser proyección del sujeto interno es tam bién fruto y  

consecuencia del m edio físico  v telúrico exterior;

“S i esas co incidencias pueden sign ificar en parte a lgo  así com o  

concordancias temperamentales, pudieran tam bién ser consecuencias del 

m edio externo que inspiran las obras. E n  el recinto vasco  dom inan las 

arm onias en grises, las variaciones azuUnas, ias veladuras argénteas o de 

dorada palidez, y, a las veces, com o pais entre nórdico y  m erid ional que 

es, se observan fu lguraciones espléndidas, rayanas con las arm onías, en 

tono m áxim o, de los lugares mediterráneos. Pero la dom inante es el cris  

apacible, taciturno, desarro llado en infin itas variaciones"235.

ENCINA. Juandcla  o c  p 23 

Ibidem p 25 

Ibidem p 21
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En c in a  y  su sagaz sensib ilidad  descriptiva, se convirtieron en un punto de 

referencia in soslayab le  de la m oderna pintura vasca, entre cuyos creadores se 

encontraba A u re lio  Arteta.

Los años 1908 y 1910, D e  la Enc ina  ya  escribe en /:/ Nervión sobre la obra de 

Arteta*'^. Para 1918-1919. se declara fer\'ienlemente artetiano en las páginas de 

España y de Hermes, defendiendo la belleza de “M ire n txu ” frente a los envites de 

D .A rtu ro  C am p ió n  que, en m edio  de la po lém ica reinante acerca de la belleza de la  

raza vasca, la habia tildado de fea y "a típ ica”:

" E s  obra de esa que nos parece de lo m ás be llo  que ha producido cl arte 

español contem poráneo. U n a  obra realmente exquisita y llena de 

em oción. Por a lgún  lado se emparenta con las m adonas de la escuela de 

Leonardo, y  eso sin dejar de ser una de esas flores hum anas de gran 

delicadeza espiritual y form al que se producen m ilagrosam ente en la 

costa vascongada. E l rom antic ism o de Arte la  tiene sus raíces en gran 

pane en cl a lm a  popular v a s c a " '” .

Desde este m om ento, la adm iración  y la am istad  m utua está entretejida de 

regalos, de criticas adm irativas y  d itirám bicas, y  hasta de a lguna carta de  

agradecim iento, cosa e.xtraña en la b iografía  de A u re lio  Aneta:

‘•9/Febrero (de 1918)

Q uerido  am igo:

He le ído  varias veces m uy  com p lac ido  el a n ic u lo  que me ha hecho  

usted en ‘E sp añ a '. V e o  en el, adem ás de su buen ju ic io  critico, un calor

^  ENCINA. Juan de la. íx> pintura en fíilhao Aureliano Aneta. En: "El Ncn ión", N" 7S!. 2 1 de febrero de 1980. 
/■j:pauci<in de Arte A M c m o  II' pintores .4rieia vJo.^é Arrúe. En; ” E1 N cnión". 12 de noviembre de 
1910.

ENCtNA, Juan de la. Crónica aril.uica. En; "Henncs'*, N” 42. 1919. pp. 343-344.
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de am istad  y de sim patía  que estim o en mucho. C la ro  está que esta 

am istad y  esta sim patía lo han llevado a V . — sin  quererlo seguram ente—  

a elevarm e a m ucha m ás altura de la que bien veo que estoy. Pero por eso 

— figúrese V .—  no me voy  a incom odar.

Adem ás, me com place doblem ente que haya sido V . el que m e ha 

presentado al público, y que haya sido  !a revista ‘E s p a iü ’, a la que estoy 

unido espiritual y  cordialmente.

Y  co m o  por e llo  estoy m uy agradecido y  m uy contento he querido que 

lo  sepa Ud. y que lo haga saber a esos buenos am igo s de 'E sp a ñ a ’.

Sa lude  a su hermano, y le repito m i agradecim iento.

Sabe que es su am igo.

A u re lio  Arteta”*'**.

Probablem ente a raíz de esta polém ica y a la cerrada defensa de Juan de la  

Encina, A n e ta  regaló al critico un m agn ifico  grafito  negro. "Retrato  de D * N ativ idad  

V illa rre a l" (c. 1918). que alcanza un alto grado de introversión y  pensamiento. Se  

trata de una m ujer jo \e n . captado el rostro de perfil y  el cuerpo de tres cuartos, 

vestida de raso negro y redondo pendiente negro en ta oreja, peinada con ondas en la  

cabeza y bajo moño. La joven  inclina serenamente la cabeza co m o  pensando; “¿S o y  

realmente be lla?".

C o n  m otivo  de los esponsales del gran critico  y teórico Juan de la  Enc ina  con  

P ilar de Zubiaurre, hermana de los célebres pintores sordom udos de Garay, Artela  

les obsequ ió nada m enos que con el ó leo  sobre cartón “C a lle  de la Estación. E l 

A re n a l" (c, 1920), obra clave en la  evo lución  del artista. E n  la  m ism a  se p lasm a a un

Biblioicca Nacional. Sgn N" 22 4.31 (11-13) Tres canas de Aurelio Artcta a Ricanío Gutictrc/. Abascal 
Documcntista: Miriam Al/un
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par de m uchachas elegantes, con  flor en el ojal y  zapatos de charol relucientes que 

cruzan la ca lle  de la Estación ante el trajín de carros tirados por caballos, tranvías 

am arillo s y ú ltim os m odelos de descapotables y bicicletas. Junto a las chicas, una 

pequeíla vendedora de periódicos permanece absorta. Be lla s y  só lidas arquitecturas 

de planta cuadrada se pierden en perspectiva de abajo a arriba*’ '̂ .

Cuando  P ilar de Zubiaurre, señora de Juan de la Encina, d io a luz a Lepoldo  

Gutiérrez de Zubiaurre. en 1924. A n e ta  le enviará un pequeño dibujo dedicado, que 

ella guardará en un cuaderno acom pañado por las firm as tam bién de Unam uno, 

V a lle  Inclán y otros an is ia s de la generación del 98*'*^’.

A  la citada cana  y a los dos regalos se sucedieron otros, de los cuales 

darem os cuenta en su debido momento.

Tcsümonio oral de [.copoldo Gutierre/ de Zubiíurrc Mc\ico-Gara>-S Juan de Lu7_ 1W .  U>ocnmenio 3.9.) 
Ibidem.
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5. LA ASOCIACION DE ARTISTAS VASCOS. 1916-1920

La A so c ia c ió n  de Artistas V asco s, tras su reconocim iento público, continuó a 

lo  largo de estos años con su tarea y  su em peño de d inam izar **el espíritu de la gran  

c iudad ", tal y  com o  la denom inó  en su conferencia del 18 de febrero de 1916 el 

periodista José Iribam e. Esp íritu  al que veía falto de espiritualidad pese a los  

esfuerzos de lo s am igo s de la A soc iac ión , em peñados en m ostrar " la s  m odernas 

corrientes estéticas" en boca de D .R a m ó n  G ó m e z  de la Sem a, de organizar muestras 

de artistas vasco s y  catalanes, de rendir hom enajes a la m em oria del im presionista  

fa llecido A d o lfo  G u ia rd  y del tam bién desaparecido A n se lm o  G u inea, y se in iciaba  

sobre todo la expansión artística de la A so c iac ió n  y sus intercam bios reg io na le s* '’. 

Tanto  en M ad r id  com o en B ilbao , el academ ic ism o  y el rea lism o etnográfico  

m arcado por las Exp osic io n e s N ac iona le s y por el m ercado interno segu ían  

triunfando. E l año 1915 Z u lo a ga  obtiene un rotundo éxito con su prim era exposición  

en B ilbao, en la sede de la A soc iac ión . E n  la portada de la revista X m cJaJcs  se 

reproducen obras de Ju lio  R om e ro  de Torres, O rtiz  Echagüe  y  E lia s  Salaberria  

pintando " E l  entierro de la n iñ a " y  “G u ” para la Exp o sic ió n  N ac ion a l de B e lla s  

Artes* *.

E l año 1916, Arteta tom ará pane con sus obras en dos exposiciones de la 

A so c iac ió n  de A rtistas V a sc o s  celebradas en M a d r id  y  Barcelona*^’. A  M a d r id

MUR. Pilar o c pp 47 y ss 

No%tsla<ks N" 295 y 299 (915 

-* 'M U R .P iIar.oc  pp .2 41 y  244

120



enviará la ya reconocida lela “Pescadores”, que figura en el catá logo  con el núm ero  

!1, y a Barce lona “Pescadores”, “Sa lid a  de las lanchas” y “E l m uelle  de O ndárroa” 

núm eros 15, 16 y 17— , siendo eslas dos últim as obras de d ifíc il verificación  y  

asignación  entre las catalogadas, dado sobre todo la versatilidad denom inativa  de la 

obra artetiana.

E n  la revista Quincenal de Barcelona, y acerca de la exposición  de la 

A so c iac ió n  de Artistas V asco s, se dice:

“Los pintores vascos que m andaron su s obras a Barcelona, agrupados 

por la A .A .V .. fundada en B ilbao, semejan dom inados de aquella tristeza 

que se considera propia de la v ida contemporánea, allá a fines del s ig lo  

anterior y en los com ienzos del presente. S i desde entonces se tiende a la 

serenidad y al aspecto decorativo en m anifestaciones p ictóricas y  

escultóricas, no es por ahi por donde se encam ina la pintura en el pais 

vasco. A n d a  allá esa arte dudosa acerca de por dónde ha de tomar: y en 

lo que se produce se echa de m enos la sensib ilidad  para las coloraciones 
y la relación de valores.

Aparecen invadidos de m elancolía  los personajes, la v ida  les pesa, 

aquella gente no es feliz. C uan d o  pertenece a la clase hum ilde  — T ip o s  

de la costa ' de A lb e n o  A rrúe— . la pesadum bre se acusa en las 

contracciones del rostro o bien es la resignación  la delatora de que en e! 

interior de aquellos seres arde la lám para del descontento cuya llam a se 

oculta porque la existencia im pone su ley y  la confontiidad  es necesaria 

Pescadores —  de A u re lio  Arteta”... y  sigue  haciendo un extenso y  

critico recorrido por el panoram a expositivo  del Pais V a sc o * "\

E l año 1917, Arteta aparece con el número I entre los com ensales convidados  

al homenaje del escritor im p ío  P ió  Baroja, que o rig inó  num erosas protestas y 

altercados en la prensa local, sobre todo desde el d iario ¡-:tckaJr*\ Desde  las 

páginas de E! ¡.¡hcra¡, Arteta firm a com o contestación “U n a  carta a los A rtistas

S.F. DeArie. En: “ EuAadi , I «le Febrero de l 'i 17. Tomado de la rev ista “Quirtccnar de Barcelona, 
**’ Ibidem. o c. pp. 62 y 256.
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V a sc o s "  co m o  secretario, siendo presidente A n to n io  de C ue za la  y  apareciendo con el 

núm ero 10 de lo s in s ta d o s  el critico Juan de la Encina. C o m o  puede apreciarse, la  

v inculación  de Arteta con la A so c ia c ió n  durante estos años s igu ió  siendo constante y  

notable.

Arteta tom ará parte tam bién en la E x p o sic ió n  que la A so c ia c ió n  de Artistas  

V a sc o s  m ontará el año 1918 en el I C on gre so s de Estud ios V a sc o s  celebrado en ia 

Universidad  de Oñate. A l l í  se expondrá con  ei núm ero 106 "M a r in e ro ",  y  con el 229  

“Ondárroa"*^^’, de las que Juan de la En c in a  d irá en Mermes que "c o n  todo, quien  

conozca la obra de Arteta no se atreverá a considerarlas com o las m ejores que hayan  

sa lido  de sus m anos. Son. en efecto, dos obras interesantes para estudiar la evo lución  

o  desarro llo del arte de A rte ia  pero no son dos obras m aduras, plenam ente  

realizadas. So n  obras de transición y  m arcan en la obra general hasta aqu í realizada 

por el pintor b ilbaíno, un punto de variación  que en obras sigu ientes se afirm a y 

avanza decid ido  hacia la madurez"*"*’ . La  exposición, al decir de D e  la Encina, debió  

de resultar un tanto flc 'a . D e  e lla  solam ente salva, y con reservas, las obras de 

Regoyos, Arteta, Zu loaga, G u ia rd  y  los Zubiaurre.

A  lo largo  del año 1919. A rte la  pan ic ipará  junto con otros m uchos an ista s de 

la A soc iac ión  de A rtistas V a sc o s  en la exposic ión  de la propia A so c ia c ió n  en B ilb ao ,  

en la E x p o sic ió n  de Arte H ispano-francés de Zaragoza  (n " 140, “M u e lle  de 

O n d árro a ") y en la 1 E x p o sic ió n  Internacional de pintura y  escultura celebrada en

1 Congreso de Estudjos Vascos Oflaic Scpjionbfc 1918 Folleto E\p0SiCKKKS anisticas. rdacion de los 
cuadros y objcüss c\-puesios

ENCINA, Joan de la txi F xpttuaón de Oñate. En- 'H cm xs" N” 24 1918 pp 115-114
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Bilbao, de la que ya hem os dado cuenta en el tercer capítulo de esla obra. Pese a ios 

ataques de “patem alism o" y “bo lchevism o artístico” d ir ig idos al ju rado  

seleccionador de la Exposic ión  Internacional, D e  la Enc ina  indicará que ‘'aunque su 

actitud resulta aquí innovadora y revolucionaria, ia exposición  es a su m odo  

conservadora, no académ ica, correspondiéndose asi no poco al espíritu del arte vasco  

y al espíritu b ilba íno”*^*. Juan de la Encina  conocía  cl espíritu conservador de la 

ciudad y sab ía m uy bien lo  que decia.

E n  la muestra de la A soc iac ión  celebrada en B ilb ao  el 19 de febrero, Artela  

expondrá con el número 13 ‘•Merienda", y  con el 14 “C asas  de Cantalojas. B ilb ao ", 

junto a artistas com o José y R am iro  Arrúe. Ben ito  de Barrueta, A n ge l Cabanas 

Oteyza. A nton io  de Guezala, Lu isa  de Guinea, G ustavo  de Maeztu, Q uintín  de Torre, 

L uc io  O. de U rb ina y R am ón  de Zubiaurre"^

• "  Mur, citando a Juan de la Encina A'oíot \ohrr h  Exptnicton de fíitha>' En • £] Pueblo Vasco" 20 de 
septiembre de 1919 p 77 Ver tumbien la mtercsanle reseña de J LUNO. U  exposición de fíilhao de 1919. ¡m  
"chíaca navcf^ahlc de h nada . Aneta y  Arnk' En -L a Tarde". 5 de Noviembre de 1919. Dcncndc a
la ría bilbaina y las obras de Aneta

NASKALDIYA. Exposición de A n m a s i ’ascos. En: ••Eu/iadi". 19 de febrero de 1919. p. 2 MUR. Pilar o c 
P 72
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6. UN GIRO EN SU PINTURA. 1920. EL POSTCEZANNISM O

A unque  un estudio detallado y  porm enorizado nos Heve a la conclusión  de  

una evo lución  diacrónica lenia y  coherente de la obra de A u re lio  Arteta, desde  

parámetros y  conceptos p ictóricos m ás p lanos y  lineales hacia otros m ás  

volum étricos y f>ostcezannianos, ¿qué hecho o hechos incentivaron o  em pujaron al 

artista por estos nuevos derroteros?, ¿qué artistas o  m ov im ien tos se interseccionaron  

en su obra hasta irla arm ando y arquitecturando con estructuras cada vez m ás  

sim ples y  depuradas, cercanas a un precubism o o  a un cezann ism o reinterpretado v  

personalizado? Ciertam ente no lo sabem os. Pero lo  intuim os. La s  ideas noucem istas 

y  su am istad con X e n iu s  y  D e  la Enc ina  por un lado  están m ás que probadas. Su  

entronque con las \ anguard ias parisinas de lo s P icasso , G augu in , Lautrec y  Cézanne, 

con los que expone en Paris y  en B ilb a o  cn 1919, están no  m enos claras. C o m o  lo  

está su am istad con Vázquez D iaz , con  Sunyer y  con Joaquim  Torres García , con  los  

que mantendrá a lgo  m ás que unas buenas relaciones. Pero ¿cuál es el factor 

desencadenante que produce este nuevo g iro  en su pintura, o  es m ás bien el m ism o  

espíritu de una época, denom inada por m uchos “ lo s felices ve in te " la que im pregna  

y estructura la obra de todos e llo s hasta hacerla bastante hom ogénea y  coherente? 

V eam os a lgu n os hechos y  ana licem os a lgun os factores contextúales’ ' '’.

Algunos histohadores con»  Fowbona. Miralics. CaJ\ti ScrrallCT y Bríhucga. se inclinan más por Tacions 
intCTsoccionados mcdjoambicnlalcs qi>c por hechos o hjJos desencadenantes aislidos. O bns aladas 
anicrionDcnte
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E l trato y  las influencias d ’orsianos de tos que hem os hablado, por un lado, y 

el intento p>or parte de X e n iu s  de crear una A so c iac ió n  de Artistas V asco -C ata lan es  

cuyas relaciones ya venían entablándose desde com ienzos de s ig lo  (Zu ioaga -R u siñ o l 

en Paris, presencia de R e goyos y G u iard  en Barcelona, y de Sunyer, A n g lad a  y  otros 

en B ilbao , reproducción de la obra de an istas vasco-catalanes en la revista Hermes), 

crearon un c lim a  favorable a la recepción de las ideas noucentistas en Euskadi*^'.

Pero al decir del historiador catalán Franccsc Fontbona, conviene matizar la 

influencia del noucentism o catalán en el resto de la península iberica’^^

“Y  es que siem pre tendemos a c lasificaciones fuertes y  netas, y nos 

o lv idam os que por encim a y por debajo de las tendencias e istm os m uy  

m arcados, en Europa siempre ha existido una tendencia y tradición  

cultural clasic ista  que conviene no o lv idar y  estudiar. S ó lo  suele 

nom brarse en los m anuales el nombre de Aristides M a il lo l (el único  

noucentistas puro hacia 1901) pero existen otros: Arteta, Sunyer, 

Vázquez D íaz, y  toda una Escue la  en Francia. Todos e llos beben en el 

Cézanne maduro, y no son islas en el Pacirico. Picasso, el R eno ir  de los 

últim os tiem pos, tienen su conexión y su punto de encuentro en Ceret 

(Cata luña norte), donde conviven el m undo clasicista y  cubista. Por  

Ceret. pasaban m uchos, Picasso, Togores y  otros, antes de ir a Paris. A l 

com ienzo noucentism o y cub ism o no fueren antagón icos sino 

com plem entarios y am bos son form as de luchar contra los académ icos y  

pom picristas. T o d o s de una manera u otra bebieron y participaron de esa 

Escuela. L o s  puntos de contacto no se producían tanto aquí cuanto en 

Paris: A nglada-B lanchard -Sunyer, y a llí pudo también influenciarse  
Arteta".

E s  m ás que probable que en et germ en de estas tendencias c lasicistas y  

postcubistas respirara A ure lio  Artela en el c írcu lo  parisino de los P icasso, Vázquez

Además de las obras citadas. \c r  GONM LEZ DE DUIL\NA. Javier AJotJh C m arJ  Bilbao 19«4 Oinjs 
auiorcs Uunbicn lun  tocado « ta s  rclacioncs.

FONTBONA. Franccsc Testimonio oral. Barcelona 1995.
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D ía z  y Togores, y  que cuajara en lo m o  al m o v im ic n lo  reslauracion isia  y  renacenlista  

que se d io  en B ilb a o  en lo s años finales de la  Prim era Guerra  M u n d ia l — hacia  

1917—  y a! com ienzo  de la década de los veinie.

Su  am istad  y  relación con Vázquez D ía z  dala  de com ienzos de sig lo , y  se  

mantendrá hasta ei final de sus dias. Con servará  de él en su casa  una fotografia  de  

los frescos de La  R áb id a  (1927), con  la sigu iente  dedicatoria: “A l  querido am igo  

A ure lio  Arteta, desde La Rábida. D a n ie l"  Y  en un m agn ífico  d ibu jo  de una “Cabeza  

de m arroqu í", que le regalará tam bién en estas fechas para agradecerle el aprendizaje  

y  la técnica del fresco, aparece nada m enos que la inscripción: “A l  herm ano Arle la. 

Vázquez D iaz. La  R áb id a "**^

D .D an ie l sentía gran atracción por lo s  vasco s y  agradecim iento por su  

acogida. Su  pintura habia sido  expuesta en B ilb a o  (1920) y  en San  Sebastián  (1909  y  

1910), con m ayor éxito que en M ad r id , aspecto éste que él nunca olv idaría. A s i  lo  

recoge R am ó n  M an ia ren a, h ijo  del p in io r A sce n s io  M an ia re n a , en un trabajo inédito  

sobre el p in ior onubense"^'*, y  asi in form ó tam bién la  prensa b ilba ín a  de 1920: “E n  el 

M a jc s lic -H a ll se ha inaugurado esla tarde la  e.xposición dcl a n is ia  V ázqu ez  D íaz. 

Asistieron  pintores, periodistas y  a m igo s  del artista"*'*, aspectos éstos que parecen  

haber o lv idado  la m ayoria  de h istoriadores y  b ió gra fo s  del artista.

•”  Archivo y piiuccucca familiar de Aurelio Arteta Villarreal. hijo dcl pintor Las .\rm as-G ct\o  1995

MARTIARENA. Ramón Hijo dcl pintor Ascensio Martiarcna y hermano de la dibújame y canclisu Maniki 
Maniarena Trabajo inédito /Í i íc  /AS2-/96VUonosiia 19B9. p 4

S.F, lino cxpovctón. En: "El Pueblo Vasco" scccióo Vi/cava 13 de abnl de 19’0  p 3 c 5. Juan Muuicl 
Bonct es uno de los pocos historiadores que la o ta  en su l i tc a o n a n a  de ¡as i'anguardios en fispafla Altaora 
Madrid 1995. pp. 618-619.
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C o m o  han o lv idado  probablemente las m utuas influencias e interferencias, a 

excepción de a lgu n os historiadores y  criticos de fina catadura caso de Francisco  

C a lv o  Serraller, quien apunta que adem ás de Cézanne y de Bourdelle, “habria que  

citar al respecto, por ejemplo, la huella de ciertos pintores vascos, que le influyen en 

determ inadas circunstancias, com o son los casos, d ichos al azar, de Z u lo a ga  o Arteta, 

pero de todas form as la esencia de su concepción m adura sí está resum ida en la línea 

antedicha"''^ .

Pero conviene  no o lv ida r tam poco que Vázquez D ía z  descubrió en 

Fuenterrabia, cam in o  de París el año 1906, donde instaló  adem ás su estudio, por  

casualidad o  por destino, su anhelante deseo de luz m atizada y  de transparencia:

“Y  se adaptó bien en sus prim eros años, hasta form ar su paleta, con  sus 

sueños de tam ización  colorista, de du lces y suaves grises y tiernos 

verdes, porque las form as vascas son de delicada geometria, v iriles y  

dulces, robustas y sensib les para toda sensib ilidad  y m ás para la de un 

pintor que. com o Vázquez D ía z  supo em ocionarse  ante sus luces, lineas y 
m ar"*” .

A q u í pintará adem ás uno de sus m ejores lienzos, “La  fábrica dorm ida” 

(1925), al decir del critico e historiador Juan M an ue l Bonct*'*, y  otras interesantes 

obras co m o  “T a rd e  de d o m in go  en V a sc o n ia "  (1922), “Las casas del canal.

•’* CALVO SERR.\LLER, o c p W  

MARTIARENA. Trabajo C. p 4 

BONET. Juan Manuel oc . pp. 6 |8.<il9.
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Fticnterrabia” (1919)^^. Pero de sus posib les conexiones e in fluencias m utuas 

hablarem os en cada periodo en que se produjeron.

M á s  indefinida y  vaga  queda !a relación y  conexión  que pudo tener Arteta  

con los artistas catalanes Joaquim  Sunyer y  Joaqu im  Torres G a rc ía  y  con sus  

respectivas obras, com pañeros en d iversas exposic iones com o la de 1919 en B ilbao ,  

o el conocim iento y  trato que pudo mantener con  el segundo de lo s citados tras la  

e.\p>osición y  dos conferencias que sobre arte m oderno im partió en el salón de la 

G ran  V ia  de la A so c iac ió n  de A rtistas V a sc o s  en 1920““ .

E n  la exposición  de Torres G arc ía  se e.xhibieron ta.-nbién diversas esculturas 

de Q uin tín  de Torre, am igo  de Arteta, por lo  que no es extraño que pudiera  

establecerse cierto trato y relación entre todos ellos. Pero lo cierto es que la critica  

retórica y lo s buenos criticos de arte siem pre han v isto  una serie de conexiones tanto 

en los rep>ertorios form ales co m o  ideo lógicos en las obras de todos estos artistas D e  

ellas darem os tam bién cuenta en el m om ento adecuado y  preciso.

E s  m ás que probable que la intersección de todos estos factores, obras y 

personajes diera com o  resultado el giro  que en Arteta se produjo v isualm ente hacia  

1920. U n  entronque con las poéticas postcezannianas, una m ayor angu lación  en el 

dibujo y una concepción p lástica  de la figura y  la arquitectura m ás só lida  y m ás  

geom étrica, sin  duda a lguna m ás arquilecturada y  sim p lificada. Y  es que a Cézanne y

VARIOS AUTORES K iposiaón Vázquez í h a : y  í u s  disciputoí Córboba IflS? p 95 Diputación Protincial 
<k Córdoba

=“ MUR, Pilai o  c. p «3

128



a M atisse  se les tenía m ayor aprecio y  respeto que a los cubistas y  futuristas m ás  

vanguardistas y  experimentales^^*. Y a  en la prensa vasca de 1912 se atacaba  

fuertemente a estos m ovim ientos, com o puede com probarse  en el artícu lo ¿Cubistas, 

futuristas o humoristas? D e  J.G., pub licado  en Novedades. Se  arremete 

especialm ente contra Pab lo  P icasso  “porque puede hacer m ucho daño al arte”, y  se 

reproducen adem ás tres obras de V lam in ck , Braque  y Picasso^^^. E n  m ayo  del m ism o  

año se reproduce con m ofa  un cuadro de pelotaris con el com entario: " E n  uno de 

nuestros ú ltim os números, hab lábam os de la pintura cubista, cuyas producciones está 

causando sensación  en Parts. Reprodu cim os uno de los cuadros expuestos, 

'Pelotaris*, el que a nosotros por ser nuestra región  la  cuna de este deporte, puede 

interesam os y hacem os sonreír m ejor"'^’’. La  obra es de un cub ism o  atem perado que  

hoy si que hace sonreír a cualquiera. Pero tam bién las nuevas form as tenían sus 

defensores. Juan Pujol desde El Puehto Vasco decia:

“Burlarse  de una teoria es m ás fácil que refutarla y m enos d ifíc il que 

com prenderla: los periód icos de Paris se burlan de los pintores cubistas y  

futuristas. Frecuentemente se les confunde, siendo así que se inspiran en 

concepciones del arte absolutam ente distintas. E n  general se les zahiere 

sin tratar de com prenderles y de penetrar en lo que hay de ló g ico  en sus 

teorias” ''̂ .̂

L óg ica s o no. estas teorias y el poso que sobre todo iban dejando en los 

círcu los m ás progresistas cuajó en una obra artetiana m ás s im p lificad a  y

S F ¡)tp in tu ra  En “ E u /ia d r  Año l ,n " 2  1 de febrero dc l*J13 Bilbao 

J G f  Cuhiuar. futunM ax o humontiax'* En: “ Novedades” . 3 dc ma>'odc 1912.

•’** S F Novedades N* 151 Mayo 1912

PUJOL. Juan ParL%. Cithistas y  hutunsim . En: “Novedades". N* 149. Mavt5 1912.
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estructurada, co m o  las ilustraciones realizadas para D ivagaciones de un iranseúnte 

(1920) de A le jan dro  de la Sota. A unque  ya hem os hecho a lusión  a  las m ísinas en 

otro m om ento de esla obra, conviene destacar en e lla s este espiritu arquiiectutural y  

s im p lificador en el que las superficies son m ás ciaras y  netas, y  la  m asa de los  

objetos y arquitecturas m ás só lid o s y  geom étricos. H a y  com o una vuelta a la razón v  

al orden que se respiraba ya en toda Europa. Pero un orden en el que las constantes 

anetianas de m ov im ien to  de las figuras, com posic iones diagonales, am or a las 

texturas y  som breados, sigue estando presente en estas obras. C o m o  Jo están tam bién  

en esa m agn ifica  ‘ C a lle  de la Estación. E l A re n a l” (c. 1920). en la que se mairifiesia  

y explíc ita  de m odo  revelador el nuevo estilo  que se aproxim a. U n  estilo m ás  

esquinado y  d in ám ico  en el que el coche y el tranvía sustituye a los carros tirados por  

caballos y  at peatón que, azorado, transita por las ca lles de la c iudad  pobladas de  

m ajestuosas arquitecturas. La  linca sinuosa y ondu lada dcl c ic lo  m ás rural v  en 

contacto con la naturaleza, queda relegada y pasa a un segundo plano. Texturas y  

veladuras serán ya una preocupación constante co m o  “referentes p lá stico s" a lo largo  

de loda su  pintura. La  pequeña vendedora de periód icos es el nuevo sim bo lo  

emergente de una sociedad m ás d inám ica  en su conjunto. Toda la obra, toda la calle  

está concebida co m o  un espacio-escenario teatral a la manera de la “d iv ina  ciencia  

de la perspectiva . E l orden y  el respeto a la tradición se im ponen, no por  

m enosprecio a las vanguard ias sino  por intento de superación v  de síntesis de las 

m ism as. La  m odern idad reside en las leves texturas-p igm enlos depositados sobre la  

im prim ación  de la tela, y  en las fauvistas notas de co lo r  verde, m orado, am arillo  y  

naranja de los vestidos y  de los vehículos. N o  es extraño que tam aña exquisitez v
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atrevim iento de pintura casi abocetada y suelta fuera el regalo de bodas de Arteta al 

gran critico  Juan de la Encina.

E stas m ism as constantes se darán tam bién en la prim era versión de “L o s  

náufragos” (c. 1920), reproducida en la revista H ermes con el titulo de “V ic t im as de 

un torpedeam iento" y que fue presentada en la E x p o sic ió n  de Arte  V a sc o  en Londres 

en 1920. D e  ella asegurará el pensador Sa lvad or de M ad ar iaga  que “los ‘M arineros  

torpedeados’ del señor Arteta es después del ‘A ld e a n o ’ de Zu loaga , lo  m ás intenso 

de la E x p o sic ió n  de Londres de 1920, y  d igo  ‘después’, porque los ‘M ar in e ro s’ es un 

cuadro dram ático m ientras el a ldeano es un cuadro lirico, y en arte no cabe nada m ás  

alto que la em oción  lirica"'^^. La  obra, de carácter s im b ó lico  y expresivo, es la 

primera versión de otras cuatro que conocem os hasta el m om ento, y  que fueron 

realizadas entorno a 1920 las dos prim eras y en 1930-1931 las últim as, siendo la 

postrera la que obtuvo la primera m edalla  de la E x p o sic ió n  N ac ion a l de Be lla s A n e s  

en 1932. Pero de su descripción y aná lis is  estructural com parativo  ya nos 

ocuparem os en su debido mom ento.

MADARIAGA, Salvador Kl a ne  vafco en la Kxposictón de landres. En: “ Ham cs". Dicicmbrc 1920. p. 743.
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7. EL MUNDO DE LOS RETRATOS

E s  hacia el año 1919-1920 cuando Arteta com ienza a convertirse en el 

retratista de una cierta burguesía acom odada y culta de la sociedad \izca in a, y a 

desarrollar a  lo  largo de toda la década una serie de retratos de personalidades 

relacionadas con las finanzas, el com ercio, la v ida social y política. E l prim ero y m ás  

sign ificativo  de todos e llos es el realizado a la “Fam ilia  M ad ariaga -A stiga rraga” 

(1920). clan com puesto por ocho personas: tres mujeres y c inco  hombres, 

perteneciemes a cuatro generaciones distintas. T o d o s  e llo s aparecen de pie, excepto  

las dos mujeres centrales, C ruz  A sliga rraga  Am ézaga, y su hija que aparecen 

sentadas, sobre las que destaca la  figura de M adariaga, y  en lom o a las cuales se 

instalan y giran el r -sio de las figuras acom pañadas de eucaliptos y el fondo de la ria 

de Gem ika. T o d o s  los personajes dcl clan del abogado y  po lítico  republicano, 

redactor eminente del Estatuto de A utonom ía  de la Sociedad  de Estud io s V a sco s  el 

año 1931, y estrecho colaborador del lehendakari A gu irre ''* , aparecen vestidos de 

fiesta, están dibujados y pintados desde perspecti\ as laterales y  sa lvo  la mujer joven  

de rosa, ensim ism ada y  de m irada vaga, fijan sus m iradas en el espectador que se 

halla situado fuera de la obra. Fo im as sim p lificadas, y  verdes, rosas y b lancos en el 

colorido. C om p o sic ión  m edieval a m odo  de friso y equilibrio honzontal só lo  roto por  

lo s troncos estilizados de los eucaliptos. Arteta, adem ás de captar al abogado culto, 

dom inador del in g lés y  estudioso en M ad r id . H e ide lberg y  Rom a, y a  su esposa, traza

ESTORNÉS ZUBIZARRETA. Idota Vo/; SiadanaRa En "Enoclopcdia G cnaal Husuada d d  País Vmco“ 
V. 26 pp. 82-85.
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al conjunto del c lan  y lo co loca  en un juego  de m iradas s im ila r  al de los c lásicos  

Velázquez y G oya. Ex iste  sin em bargo  ya  en esta obra un cierto regusto neoclásico  

que flota tam bién en el P icasso  y en el Vázquez D ía z  de estos años. C o m o  existe en 

los tres un afán y una pretensión de que “el gran retrato” debe parecerse y debe estar

267
bien pintado, dado que de lo contrario será un buen cuadro, pero nunca un retrato* .

Retrato de clan fam iliar de estructura s im ila r  a éste iba a ser también el 

realizado para la “Fam ilia  V igu e ra -B id e a”, com erciante de B ilbao , y que quedó  

reducido a varios cuadros al óleo y d ibujos preparatorios a la sangu ina de menor 

tamaño, dado el encargo hecho por el arquitecto Bastida para que Arteta decorara los 

frisos de la rotonda del Ban co  de B ilb ao  en M adrid . E l conjunto de bocetos 

realizados para la gran obra, y  que fueron entregados a la fam ilia  son: Retrato de D “ 

M ercedes B idea y D "  M ercedes V igu e ra”. esposa e hija respectivamente de D .Pedro  

V igueta  (óleo). “Retrato de D^ M ercedes B id e a“ (sanguina). “Retrato de D.Pedro  

V igu e ra " (sanguina). “Retrato de M ercedes V ig u e ra " (sanguina), “Retrato de 

D.Enrique  V igue ra ", “Retrato de D^ M ire n  V ig u e ra " (óleo).

Estas obras las realizó Artela  en su estudio de la calle Ibáñez de B ilbao , cerca 

de la ig lesia  de San  Vicente. M ercedes V igue ra  recuerda que ei pintor era la 

hum ildad y la am ab ilidad  suprema; “N o  nos gritó ni nos regañó nunca”. Tam bién  

recuerda que posaron para esta obra en Chacharram endi-G em ika. A l  quedar

CALVO SERRALLER o c. pp 93-94.
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inconcluso  el gran cuadro, “A rtc ia  entregó estas obras unas con m arco  ovalado  y  

otras com o sim p le s d ibujos en casa del sr.V igue ra -B idea”^ .

Estas obras nos permiten adem ás conocer el m étodo de trabajo y  reaJÍTación 

de sus grandes lienzos de retratos fam iliares. L o s  hacia sectorial mente por partes, 

prim ero a láp iz y luego a! óleo, con fotos y  con los m odelos, traspasándolos 

posteriom enle al gran formato. A s i  lo dejará tam bién escrito el propio A tle ta  en carta 

d irig ida  a D .Pedro  V iguera:

“B ilb ao  26 de N oviem bre  de 1921. S r  D . Pedro V iguera.

Q uerido am igo; revolviendo papeles en preparativos de m i m archa a  

M adrid , han aparecido estos apuntes que le envío que son com o  verá los 

que hice para el cuadro tan lam entablem ente fracasado.

N o  tienen ningún valor en ningún sentido, pero me he decid ido  a 

enviárselos — después dc no pocas dudas—  en la seguridad de que los 

aceptarán, v iendo en esta decisión  un buen deseo.

T am b ién  va — y ya es hora—  el á lbum  de fo iografias y  retrato del pobre 

Loredo q.e.p.d.

N o  quiero ni recordar este otro fracaso

Disf>énseme los trastornos que les he causado con esta negligencia  mía.

Y o  no m e perdonaré nunca las m olestias que ocasioné, particularmente a 

su señora. Y  tenga la seguridad que n ingún  otro fracaso he sentido tanto.

M an de  a su am igo  m uy agradecido.

A u re lio  Arteta"'^ ’ .

VIGUERA, M crades fíilhao 1995 

•'** Archivo dc la ramilii Viguera-Bidca Secc Canas.
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La  carta demuestra el carácter dubitativo y  perfeccionista de Arteta, el 

m étodo de trabajo, el intento-fracaso de realizar otro retrato al sr. Loredo V iguera, 

abogado  y d iputado que falleció antes de que Arteta acabara su retrato que, al 

perecer, "n o  le sa lia ", asi com o la bondad dcl artista al enviar los d ibujos 

preparatorios que siguen siendo extraordinarios, de gran va lor y autónom os 

plásticam ente en sí m ism os.

Los personajes, com o en la fam ilia  M adariaga , m iran al espectador 

frontalmente con m irada entre lángu ida y serena. La  madre lleva un ram o de rosas en 

la m ano y la hija un co lla r de ám bar y bucles en la cabeza. L o s retratos apenas tienen 

línea de cierre y poseen una pincelada magra. L o  m ism o  cabe decir del retrato de la 

pequeña M ercedes y de Enrique, captados con sus rasgos infantiles, a lgo  

ajaponesados y vestido de m arinerito ei niño, grandes tirabuzones rem atados por un 

gran lazo azul en la cabeza de la niña, de rostro ancho y rosáceo.

Probablem ente co m o  aprendizaje y tanteo ante los retratos de fam ilia  

encargados. Arteta realizará a sus fam iliares m ás a llegados a lgunos retratos de gran  

fuerza y consistencia. íil "Retrato  de Berta Jim énez E gu izába l” (c. 1919-1920), su 

cuñada y  m odelo  recurrente, se p lasm a sentada en un sillón  de lineas m odernistas 

con su cabeza fuerte y poderosa, ojos rasgados, nariz aguileña pronunciada y lab ios  

carnosos. Posee raya en la m itad del peinado y m oño bajo. Su  cabeza, un tanto 

indígena y hom bruna, podria representar cl ideal de belleza femenina vasca  

planteada y re iv indicada por unos (A ranzad í, Arteta, Zubiaurre, Zu lo aga ) y

135



denostada por otros (C am p ió n , Larroque) teóricos y  analistas de la cpoca*’ .̂ E i 

cuerpo de la m odelo, in sinuado bajo la draperia, está sobria  y  contundentemente  

resuelto con líneas curvas y  una p incelada suelta, que llega  a dejar el soporte cara  

vista en el tapizado verde del s illó n  en cl lado derecho. C o m p o sic ió n  en d iagonal y  

fotográfica planim etría.

Igua lm enie  trazará al carbón el retrato-busto de su sobrina “C on ch ita  A n e ta  

Jim énez” (c. 1919-1920), hija de su herm ano Ferm ín  y  de Lu z  Jim énez Egu izába l, 

captándola desde el án gu lo  izquierdo con grandes o jos alegres y  gran lazo azul en la 

pane izquierda dc su  cabeza; casi de m odo  sim ilar, px:ro tom ado desde el ángu lo  

inverso, plasm ará tam bién a "Jacinto  Jim énez M ir a n d a "  (c. 1919-1920), suegro de su  

herm ano Ferm ín Arteta.

Pero no contento con  ello, cierno descontento con todo lo  que hacia  y  

plasm aba. Arteta reflejará su propio  rostro en tres so b n o s  y  cuasifo tográficos  

“Autorretratos” {c. 1920-1923) de concepción  m ás realista y  m ás fiel a la fotografía- 

espejo dc la época, que cl realizado por su a m ig o  Vázquez  D ia z  (c. 1927-1930). 

aunque co inc idan  cn los principales rasgos fisonóm icos: frente am p lia  y  despejada, 

m irada serena y  escrutadora, nariz fina y  a largada, lab ios carnosos y apretado  

mentón, m arcan la fuerte, segura e introvertida personalidad de A u re lio  Aneta. S u s  

lentes redondas le conceden un aire intelectual y  dandi, co m o  dc hecho parece que

Ver los curiosos artículos al rcspocto cn b  re^isia Hfrmea Arturo C.\M P10N. Ij¡ raza k a tia  ¿ e s /c a  o  
hcrmoía-^ N" -10 pp 2«7 y ss 1919 N* 41. pp jt 13 y ss
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fue en este periodo de su vida. E l dibujo posee un trazo lim p io  y  certero, al igual que  

la som bras de la piel del rostro, del cuero cabelludo y del cuello.

Tam bién  entorno a  estas fechas — 1920-1925—  hay que situar los dos  

retratos, uno ai óleo y otro a la sangu ina que el pintor realizará por encargo para el 

B an co  de B ilbao , y  que obtuvieron su reconocim iento en la prensa local. N o s  

referimos al “Retrato de D .Enrique  O ch a rán " (c. 1920) y la “Cabeza de financiero  

v izca ín o " (c. 1925). A  Ocharán, financiero de la v illa  y  propietario de m inas, le 

coloca sentado en una silla  de respaldo de cuero, de tres cuartos y ladeado. Industrial 

esbelto y estilizado, de recia personalidad y m irada profunda, nariz alargada, lentes 

redondos y m anos finas reposadas sobre el pasam anos de la silla. L leva  traje marrón  

de am p lias solapas, doble  botonadura, corbata y  gem elos en la cam isa. Cruza los pies 

de manera elegante y sofisticada. T ras él se abre una galería con dos co lum nas a n  

üccó y balcones en ocres y grises, cuyas lineas com positivas d iagonales le dan un 

m ayor d inam ism o. C om ienza  ya a ubicar a su s personajes en interiores y  

arquitecturas, al igual que lo harán P icasso, Vázquez D ía z  y Cuezala, aparrándose de 

sus propias estructuras com|x»sitivas anteriores, y de las de Zu loaga, Salaverria, 

Zubiaurre, Maeztu, U ce lay  y M artiarena, que siguen ubicando a sus retratados en 

m edio de la naturaleza y acom pañados de montes, casas y c ie los en perspectiva.

La “cabeza del financiero v izca íno", de edad avanzada, nariz ancha y larga, 

ojos ca ldos y  am p lio  b igote sobre la boca y  los lab ios posee unas poderosas orejas y  

pelo m uy alisado. T o d a  la obra posee rasgos cub istificados y abocetados que tratan 

de remarcar su poderosa anatom ía de form a arquitectónica. M u y  abocetada la
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corbata y  el traje, posee una gran som bra. La s relaciones sintácticas con  V ázquez  

D ia z  son m ás claras.

Peor suerte que los retratos del G ru p o  B a n co  B ilb a o  V izcaya, tan bien  

guardados, ha tenido el “Retrato de A lfo n so  X l l l ” (c. 1923-1925), que Arteta pintó  

por encargo de su a m ig o  y  m ecenas D .R ica rd o  Bastida  para el paraninfo del Instituto  

de B ilbao , y que al decir de L la n o  G orostiza  era un esp lendido retrato^^'. E l m onarca  

aparecia de pie, en el centro de la com po sic ión  y  captado de tres cu an o s desde el 

ángu lo  derecho. Luce  toga, muceta y to isón de oro, y  porta en ta m ano izquierda un 

docum ento m ientras apoya la derecha sobre una m esa en la que se halla un birrete 

universitario. E l rey muestra un rostro sereno y  m irada abierta hacia el espectador. 

Enm arcando toda la figura y  en segundo plano, co m o  fondo, los arcos del Pa lac io  de 

la Arm eria. “Respetable  ante todo por su sobriedad de d icción, profundidad v  

sabiduria volum étrica, asi co m o  por la intim a consistencia  de un co lo rido  sutil al 

igua l que ocurre con el retrato del C on de  de Aresti*', dirá de él el ilustre critico  

bilbaíno, quien juzgán do la  en paradero desconocido, añadirá que luce “incisiones  

nacidas en Veláz^juez, decantadas en Ingres y  puestas al d ía en Vázquez D í a z " * ' \

Pero lo cierto es que la obra, desaparecida durante años, y  dada por destruida  

por E lisa  B a stid a ’’ ,̂ recientemente la hem os encontrado en ei taller de restauración  

de la D iputac ión  Foral de B izka ia , transform ada y  travestida. Durante la  guerra c iv il

LLANO, Manuel H om fjaneaA unJtoA ru 'ia  p -11 
Ibidcm o c  p 4L

BASTIDA, Elisa. R a u id a y  las fíellai Artes. En: “Honxaiajc a Ricardo Bastida". Banco Bilbao Madnd. I9S3
p. 13.
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española, el pintor A n ton io  T o rca l pintó sobre ella un retrato bastante m alo  dcl 

General Franco, pudiéndose leer en cl reverso de la tela la sigu iente  inscripción o 

leyenda: “P intado de m em oria  sobre un retrato de A lfo n so  X I I I  al que los rojos 

cortaron la cabeza”*’"*. La  obra fue datada por L lan os cn 1925, m ientras que  

A lejandro  de la Sota la sitúa hacia 1923■’^ Esperem os que este docum ento p lástico  

dc gran va lo r sea recuperado cn breve para ta h istoria dc B izkaia.

T ras la realización de este regio retrato, y el éxito obten ido en M ad r id  con  los 

frescos del B anco  de B ilb ao  aireado por toda la prensa estatal, A rteta se convertirá  

en el retratista o fic ia l de una serie de benefactores, prohom bres históricos, 

industriales y financieros dc la v illa , a instancias de las propias instituciones con las  

que estaban o habian estado relacionados — ayuntamiento, Santo  Hosp ital y 

Diputación— , o  a petición de los propios interesados. E l conjunto de lo s retratados 

es importante en cuanto a su ca lidad  plástica, casi todos están p lasm ados en 

interiores, tres sentados y  dos de pie, y  denotan una clara voluntad  dc aplom o, 

serenidad y “reposo c lá sico” ante los destinos del trabajo, de la historia y de la 

propia vida. L a  escrutación iconográfica  dc e llo s tendrá, al decir dc Llano, “junto a 

dejos clasicistas, garbos deliberadam ente m odernos, entroncados últimamente en el 

cu b ism o '’* '̂’.

Taller dc rcsiBuración dc la Dipuiación Foral dc Di/Xaia. dc febrero dc t W5.

SOTA. Ramón. .SijtAvmr J  Ancla. Escrilo inédito incomplclo B ian iu , 1940, Archi\o familiar dc Asccnsio 
Martiarena

LLANO, Manuel oc p 3<>
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La  figura de m edio  cuerpo de “D .Laureano  Jado” (c. 1927-1930) reproduce al 

filántropo y  benefactor del H op ita l y  notable co leccion ista  de obras de arte que donó  

su va lio sa  co lección  al M u se o  de B e lla s  A rtes de B ilbao . Arteta presenta a Jado  

(1843-1926) con rostro anciano, am able  y  m uy hum ano, tocado con som brero hongo, 

cuello  de cam isa  redondo y  gran nudo de corbata. E stá  vestido con traje, chaleco y 

gabán, y só lo  el rostro y la m ano derecha aparecen ilum inados. A  su espalda, y  com o  

dando cobijo a su noble figura, una m ontaña en verdes azu lados y b lancos perlinos, 

com o sím bo lo  de plenitud y de meta alcanzada en la vida. F l retrato lo pintó Arteta  

de una fotografia, a instancia y  petición de D .R a m ó n  de la Sota  que actuaba a la 

sazón com o  delegado del Santo H osp ital de la v i l la '” .

C o n  la efig ie  de D.Joaquín de la R ic a  {c. 1928) com ienza Arteta a pintar una 

serie de retratos en que repetirá, con ligeras invariantes, la m ism a  tipología. E l  

personaje aparece sentado en una silla -síDón, con un ga lgo  a su s pies y una gran  

ventana-vano que se abre al m ar con m arcada línea m edia del horizonte. D.Joaquín  

tiene una pierna sobre la otra, y  lleva una p lum a estilográfica  en la m ano que apo\-a 

en el sillón. E l retratado, ya  m ayor, lleva lentes redondos, traje y pajarita. T o d o  el 

conjunto arroja una gran sensación de orden y  de calm a, y  posee un cierto halo  de 

im cm poralidad.

C o m o  intemporal y  casi con la m ism a  estructura compositiN-a plasm ará  

tam bién el pintor al “Con de  de A resti” (c. 1930), una de las figuras m ás importantes 

del m undo industrial y  financiero de V izcaya, fundador y  m iem bro  cua lificado  de

SOTA,Rju.ión oc.
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Papelera Españo la , B an co  de B ilb ao , Seguros Aurora, E l M ate ria l Industrial y  E sp a sa  

C a lpe, llegando adem ás a ser gobernador c iv il de la provincia. Aparece tam bién  

sentado, en un s illó n  de respaldo cuadrado, junto a una ventana abierta a través de la 

cual se d iv isa  un paisaje cub istifícado  con cam pos, árboles y  alta montaña. E l  

personaje, tam bién de avanzada edad, ca lvo  y con bigote y perilla, aparece un tanto 

ensim ism ado. M a n o s  y cabeza concentran una m ayor lu m in osidad  y  una m arcada  

volum etria. U n a  som bra se proyecta sobre la pared co m o  en el retrato anterior.

D e  idéntica estructura, aunque sentado entre dos cortinones, es el “Retrato de 

D .L u is  de B r iñ as  y M a c M a h ó n "  (c. 1929-1930), presidente de la C om p añ ía  del 

Ferrocarril de Tude la  a B ilbao. E! personaje m ira com o  D e  la So ta  al espectador, y  el 

pintor desarro lla  sobre todo sus artes en las m anos y en la cabeza.

“E l A lm irante  Pedro de Z u b ia u r " (1928) es cl único personaje trazado de pie 

y  de cuerpo entero y realizado al decir de Zuazago ítia  en su estudio de la calle  

Arb ieto  para la G a le ria  de V iz ca ín o s  ilustres de la C a sa  de Juntas de G em fka* .

E l notable marinero v izca íno  de las guerras de H o landa  aparece de pie, con  

botas altas, espada y coraza, así com o  blanca barba, en la cubierta de su nave, tras la 

que se abren las henchidas velas de otra fragata con sus banderas al viento, entre el 

velam en recogido  de la nave y una escalera de cuerda. L incas de cierre, form as  

cub istificadas y sim p les y co loración  perlina, grises, ocres y b lancos, com ponen la 

figura y el escenario. E l personaje posa estático y de m odo  fotográfico.

ZUAZAGOIT[A, Joaquin. I jf  v iJ a y  ta ohra Jcl pintnr Aurelio A rida. En: • £) Sol" 9 de enero de 1928. p. 1.
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C o m o  puede apreciarse, A u re lio  Arteta tuvo que hacer freme tam bién para  

subsistir, com o  lo  habían hecho lo s retratistas reconocidos del m om ento — Z u lo aga ,  

Salaverria, M artiarena y Flores Kap ero ix íp i—  al duro o fíc io  del retrato. Y  aunque  

sus personajes siguen siendo, al igual que el de éstos, notables de la  historia, la  

política  y las finanzas, ubica ya  a estos en interiores, al igual que Vázquez D ía z  y  

Picasso, y  lo s en\'uelve en un entorno entre clásico, intemporal y  hum ano. Y  aunque  

repite \a r ia s  veces la m ism a fórm ula  tanto en este década com o en la próxim a, no  

cabe duda de que hay un afán de perm anencia y  de creación de c ie n o s “arquetipos” 

que recreen al m ism o  tiem po tradición y  m odernidad con v isos siem pre de una cierta  

perennidad frente a la m oda y  a la tendencia pasajera.
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8. LOS FRESCOS DEL BANCO DE BILBAO DE MADRID. 1919-1923

8.1. El encargo de Ricardo Bastida al trío Arteta-De Torre-Basterra

Pero la obra que había de consagrar a Arteta a nivel nacional fue sin duda  

alguna la ejecución de los frisos que para la rotonda dc acceso at Banco  de B ilb ao  en 

M ad r id  le encargará el arquitecto D .R ica rd o  Bastida, su mecenas y am igo, al igua l 

que lo h iciera tam bién a otros dos escultores, la decoración de la fachada: Q u intín  de 

Torre e H ig in io  Basterra. E l neoclásico  y ecléctico Bastida (B ilb ao , 1879-1953), 

form ado en las corrientes neogotizantes y neoclásicas catalanas de com ienzo de 

siglo , encajaba con el espíritu de vuelta al orden y a la razón que se respiraba en los  

cenáculos de la v illa *’ ^ ¿ Y  quién m ejor para la exaltación dc los valores dcl trabajo 

y del esfuerzo hum ano colectivo  que esa triada com puesta por ArteU i-De Torre- 

Basterra? Arteta desarrollaría libremente en casi ochenta metros cuadrados de pared 

los trabajos intelectuales y  m anuales del ser hum ano agricola, industrial y  m aritim o. 

Q uintín  de Torre plasm aría  sim bólicam ente cl trabajo, cl juego, la cultura y el 

pensam iento en cuatro grandes esculturas sedentes y ubicadas en la tercera 

balconada abalaustrada. E  H ig in io  Basterra realizaría las dos cuádrigas con su s  

aurigas que remataban las dos torres laterales de la fachada, T o d o  el ed ific io  de 

Bastida, adaptado a la curva de la ca llc  dc A lc a lá -S e v illa  estaba disefiado con un 

porte neoclásico  cn que se conjugan balaustres con antepechos renacentistas y 

barrocos, grandes co lum nas corintias con p inácu los y  cartelas cn lo s p isos superiores.

•"’ LLANO.oc, pp. 47-JS.
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m árm oles y  bronce. S ó lo  las co lum nas y  las cuadrigas, ub icadas en las esquinas 

rom pen !a horizontalidad del ed ific io  creando líneas verticales y  d inam izando en 

parte la m aquinaria estática del conjunto. T o d a  la arquitectura, conceb ida a partir de  

un m arcado eje sim étrico, posee una gran sobriedad, so lem n idad  y  reposo. Y  

además, al igual que lo harán los arquitectos m odern istas y  neoclasicistas con los que 

se había form ado y respirado en Barcelona, planteará la intersección y  convivencia  

de d iversos lenguajes artísticos: arquitectura, forja, escultura y pintura. E n  sum a, la 

integración de todas las artes al serv'icio de la arquitectura.

8.2. P r im e ro s  apuntes de  pa isa je s u rb an o s y m ineros. 1920

E l año 1919 se derriban los viejos ed ific io s del banco. E n  m arzo de 1920 se 

inician las obras de explanación del so lar que durarán hasta septiembre, fecha en que 

al decir de L lano  se co locó  la prim era piedra dcl nuevo edificio**” . E s  m ás que  

probable que ya para entonces Artela hubiera com enzado a tom ar apuntes y d ibujos  

dcl natural de determ inados paisajes urbanos y m ineros, com o  “Paisaje u rbano" (c. 

1920), “C a sa s "  (c. 1920} y  “E n  la m in a " (c. 1920). en los que trata de sinietizar y  

s im p lifica r  poderosas arquitecturas con gran rigo r geom étrico y  poco co lorido —  

rosas, b lancos y  verdes— , e incluso a realizar a lgun as obras autónom as de gran  

calado socia l y  m ucha s im p lificac ión  y esquem atism o. N o s  referim os al grupo  

form ado por "B a rr io  obrero " (c. 1920-1923). "S a lid a  de una fáb rica " (c. 1920) y  " E l  

puente de B u rceña " (c. 1925-1930).

Ibidem p. 49.
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E n  “Barr io  obrero”, Arteta p lasm ará  un paisaje urbano obrero con tres figuras  

de la m argen izquierda del N ervión : una m ujer con niño, con  la cesta de la com ida  y 

dos panes redondos en la cabeza, y  dos obreros tocados con  boina, uno con la cesta  

de la com ida  y  el otro leyendo un periódico, van cam in o  de la fábrica. Tres grandes 

casas y dos m arcadas ch im eneas de fábricas aparecen sólidam ente instaladas en 

segundo plano y captadas en perspectiva caballera. A l  fondo, la ria de B ilb ao  con un 

gran barco envuelto en humos.

La linea de todas las figuras y arquitecturas es angu losa  y  han desaparecido  

los rasgos e.xcesivamenie m arcados y detallistas, lo que da a esta obra un cierto aire  

sintético y sim plificado.

T oda  la com posic ión  se desenvuelve en tonos gris negruzco, sobre los que el 

autor ha destacado dos pares de rosas y de azules situados en las figuras y  

arquitecturas del prim er y  segundo plano.

V arias lineas d iagonales estructuran la obra y le im prim en d inam icidad, al 

m ism o  tiem po que las grandes m asas arquitectónicas le otorgan estabilidad y solidez. 

C o n  todo, esta a labada y m uy reproducida creación parece un canto épico a la clase  

trabajadora, y  em erge en un am biente cultural donde, según m form a Llano, las obras

* I

dcl poeta be lga  Verhaeren se leian con devoción " .

•*' Ibidnn. p. 44
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Esta obra, junto  a la primera versión de “L o s  náufragos", fueron  

se leccionadas por E uge n io  D ’O rs  para su Sa lón  dc O toño  de 1924. D e  ellas d irá el 

critico que “sus figuras, aunque ligadas a veces a temas locales, aspiran a ajustarse a  

lo s m ódu los de la belleza eterna”. Y  es que.

"A u re lio  Arteta ha sido  el prim ero en sacar a la pintura vasca del 

atolladero del etnicism o. D esdeñoso  de los fáciles éxitos com erciales, ha 

querido darle un acento italiano, universal. M uestran  todas un perfil 

noble y  aldeano, entre ita liano y  vizcaíno, por lo que tenía de aire dulce y  

lo que tenía de ritm o antiguo, según ha descrito Rafae l Sánchez M azas... 

En  esto A n e ta  s ign ifica  a nuestros ojos la com pensación de Zu loaga, y  

también, de otra manera, la de R e g o y o s " ’**.

En  “Sa lid a  de una fáb rica" (c. 1920), sobria y esquinada com posic ión  de 

figuras. A ne ta  sitúa una serie de obreros y trabajadores a la sa lida  de una fábrica, 

quizás cn huelga, m ientras una joven  m uchacha con trenza y  n iño cn sus brazos 

captada de espaldas les contempla. L o s  obreros, con boina, tienen am p lio s  

m ostachos y rostros duros, chalecos, am p lias ropas y alpargatas. E l  dibujo es 

m arcado, esquinado y cargado de un fuene claroscuro. T o d o s los personajes arrojan  

un aire pesado, cansado y  apesadum brado.

O bra  m ucho m ás lírica y  sim bó lica , y  al decir de m uchos autores una de las 

piezas cum bres de la pinacoteca del M u se o  de B e lla s  A n c s  de B ilb ao , es el “Puente 

de B u rceña " (c. 1925-1930). adquirida a D .L u is  A rba iza  de B ilb ao  el 18 de ju lio  de 

1940-«.

■ D’ORS. Eugenio Mis ta ltm cí Aguilar Madnd, 1967(2*)

Epistolario (le D Luis A rt«u«  a D Manuel Losada, 26 dc abnl óc 1940 Musco dc Bellas Ancs de Bilbao D 
14J9 D 1449
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Peronaje m ascu lino de espaldas, contem pla apoyado en la baranda del puente 

de Burceña el paso de una barca, m ientras un caballo  b lanco bebe en las aguas  

ferruginosas de la ria. Tres potentes y só lidas arquitecturas en ocre, rosa y b lanco se 

instalan con peso propio tras la estructura industrial y d iagonal de los tirantes del 

puente, que atenazan y d inam izan toda la acción com positiva. Pureza y sim p lic idad  

form al al m ism o  tiempo que sim bolism o, son las poéticas que describe su realism o  

socia l transido de m elancolía. Toda  la obra está llena de d iagonales contrapesadas 

por só lidas arquitecturas. D in am ism o  y equilibrio, ari Jccó  y c lasic ism o, constituyen  

el secreto de esta obra de gran rigor inteíectual y sensitivo.

Conviene  por otro lado destacar que Burceña es un barrio densamente 

poblado e industrializado de Barakaldo, situado en la margen izquierda de B ilbao , al 

borde del rio Kadagua, al que Arleta  convierte en metáfora y paradigm a de un 

desarrollo industrial frenético y ávido contem plado con ojos cargados de tn’steza.

E l pintor sitúa tam bién otro pequeño personaje, de espaldas, contem plador 

tras el m arco de una ventana abierta, ante montes, árboles y caserio en lontananza. 

La niña se eleva de puntillas para apoyar los codos en el m arco de la ventana. E n  el 

interior de la habitación asom an parcialmente una cam a y una silla  con sábana, así 

com o las dos hojas con v is illo s de las ventanas. Form as sintéticas y pintura m agra, 

posee cierta relación con la de su am igo  Vázquez D ía z  y con a lgunos repertorios de 

Sa lvador Dalí. T oda  la com posic ión  está basada en la d iagonal y  en las gam as de 

co lo r azules, verdes y blancos.
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8 J . Los frescos preparativos de la casa Bastida de Ondárroa. 1922

C o m o  las obras de la pane arquitectónica del B an co  de B ilb a o  en M a d r id  

parecían m archar a buen ritmo, Artela tuvo que enfrentarse con la preparación de  la  

parte física  y  los aspectos m ateriales de la ejecución de lo s frescos de la rotonda. E n  

B ilb ao  no habia experiencia fresquista a lguna, sa lvo  puntuales experiencias 

om am en ia les y decorativas ensayadas por D .M a n u e i de Losada  para el arquitecto  

Pedro G u im ó n  y Egu iguren. Artela consultó con Losada, a la sazón director del 

M u se o  de B e lla s Artes y  am igo  suyo, quien le recom endó un albañil, las depuradas 

cales de una cantera de piedra caliza próxim a, y la arena m arm órea de M ark ina '*^  

Pero no contento con ésto, realizó Arteta una serie de d ibujos y  p lantillas casi 

ídén iicos a ios frescos, y  " lle g ó  hasta a traerse m ateriales y  agua de M ad r id  para 

hacer las pruebas pertinentes, idénticas a las que habrian de producirse en el proceso  

final del B an co  en M ad rid , y  no se dieran vac ilac iones ni titubeos”*’*'.

Para la sala de esiar-com cdor de la v illa  de Bastida  en Ondárroa, ejecuta 

Arteta tres escenas de “A  la rom eria " de colores un tanto agrios, azules y  verdes 

sobre todo, d ibujo  entre angu lado  y  esqu inado de insp iración próx im a al art Jecó, 

con personajes en dirección hacia la romeria, charlando cam in o  de ella, sonrientes y  

bien ataviados. T o d o s e llo s se rodean de grandes planos parcelados de m ontes y  

m ontañas que se abren a un cíe lo  m edio, enm arcado entre árboles y  ramajes. L o s

L U I .n o  o c p A9.

EZKERRA. C ajttano Tesümoriio oral. Vitoria-Gaslci/. 1995 Ezkcrra es \crao  de Bastida j  esta casado cocí 
T acsa Bastida
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personajes están captados en perspectivas frontales, laterales o de espaldas al 

observador, lo que genera d istancias variables, y que al d istribu irse cn una  

com p o sic ión  c ircu lar ex igen  una d iversidad de m iradas. A le g r ia  en el rostro y  

d in am ic idad  en las figuras, son  sus caracteristicas m ás acusadas.

A q u e llo s  frescos, ante el derribo de la v illa  de veraneo de Bastida  en 

Ondárroa, fueron años después desm ontados y trasladados a soporte m óvil por 

D .R am ó n  G u d ia l de Barce lona, con un coste dc 24.000 pesetas, m ás 6.000 por gastos  

de viaje y  estancia, y  otras 1.000 por embalaje. L a  fam ilia  Bastida  regaló los frescos 

ai m useo de la v illa, corriendo éste con los gastos de la operación, según consta en su 

libro de acias con  fechas 16 de m ayo, 23 de septiem bre y  22 de noviem bre dc 1963. 

G u d io l contó con toda c lase  de atenciones, sobre todo gastronóm icas, por parte de 

los señores Bastida. L a s  pinturas fueron exam inadas por la Junta del M u se o  y por su 

director C r isan to  de Lasterra el 29 dc noviem bre de ese m ism o  año, "en  la sala  de 

exposic iones donde quedaron co lgad as provisionalm ente”'  .

A unque  Lasterra op inó  que estos frescos “no constituyen una muestra del 

m ejor arte de Arteta”, y  a L lan o  le pareciera que esta obra “ le quedó un tanto agria  

de color, rebajada de gam as, propia de un aprendiz, e inm adura, com o  el chaco lí de 

la tierra”’’̂ ’ , quien escribe piensa que por cl contrario posee un gran ap lom o  en el 

trazado de las figuras y lo s  conjuntos, asi com o  un co lo rido  agn'o cercano a los

Archivo dcl Musco dc Bellas Artes dc Bilbao Libro dc Acias. 16 dc maso. 23 dc scplicmbrc y 29 de noviembre 
dc 1963 Canas dc Cnsanio dc Laslcrra a Ramón Gudiol. 9 dc julio dc l% 3 . D. 2.834. Dc Gudiol a Lasterra 
(?). 20 dc agosio dc 1963. D 2 843. [>: Gudiol a Lastcfia, 2 dc septiembre dc 1963. D.2.843, Dc Gudiol a 
l^aslcrra. 20 dc i K n i c m b r e  dc 1963. D. 2 861. Dc L j i s i c i t b  a los señores d e  Bastida, 2 9  dc noviembre dc 1 9 6 3 .  

Dc Laslcrra a Gudiol, 3 dc diciembre dc 1963. D. 2.865.
LLANO, o e p. 49.
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fauvislas por los que siem pre se sintió  A rte la  atraído e interesado. E n  esta ocasión, 

en\'uelve y arropa el pintor al realism o socia l costum brista con  lenguajes novedosos  

art Jecó, y  los ofrece adem ás só lid o s y  sim p le s en sus puras estructuras 

com positivas.

Y  es precisamente ese lenguaje sim p le  y angu loso, poético y poderoso, el que  

com enzará a ensayar en sus m últip les bocetos, d ibujos y  cartones, pasteles y  ó leo s  

realizados en la calle  y en el estudio para ser confrontados y  recibir el \ is to  bueno  

del arquitecto Bastida, de quien sabem os que apenas si m od ificaba  ni insinuaba casi 

nada. Bastida, cató lico  practicante y  con fam a de santo al decir de Inda lecio  Prieto, 

parecía congeniar con Arteta, que tam bién tenía fam a de “sanio  la ico ". N o  es extraño  

por tanto que de la benevolencia, de la libertad espiritual y  del entendim iento entre 

am bos, surgiera un friso tan espiritual y  hum ano al m ism o  tiempo, que hunde sus  

repertorios iconográficos, en palabras de L lano, en la poética de Verhaeren. 

revestidos con  acentos épicos y socia les de alto rango.

Pero ¿de dónde tom ó Arteta d ichos repenorios'’ ¿ S ó lo  de la poesía social de 

T o m á s M eabe  y E m ilio  Verhaeren. com o  a firm a L lan o  Gorostiza, o tam bién de otros 

pintores a lem anes adscritos al realism o socia l con los que muestra notables 

sim ilitudes?

8.4. L a  poesía soc ia l de M e a b e  y  V e rh ae re n

“Para centrar la vocac ión  artetiana dentro de una épica socia l habria  

que situar previamente su pintura en el entorno cultural b ilb a ín o  de lo s  

T o m á s M eabe, L u is  B e llo , R am ó n  de Basterra, D a ñ o  de R egoyos,
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R o d rigo  Soriano, T e od osio  M end ive, Rafae l Sánchez M a z a s  y demás 

intelectuales in fluenciados por el fuerte m ensaje de E m ilio  

Verhaeren”*’*”.

Esto  es lo que asegura el h istoriador y  critico  de arte M an ue l L lan o  Gorostiza, 

quien adem ás subraya la fuerte influencia de la poesía lírica  de T o m á s  M eabe en la  

form ación de bastantes artistas v izcaínos, entre los que sin  duda cabe cilar a Q uintín  

de Torre, a A lberto  Arrúe y  a A u re lio  Artela. Sabem os adem ás por Joaquin  

Zuazago ítia  que las fábulas socia les de M eab e  .se leían en las tertulias celebradas en 

el estudio anetiano de la calle  Ibáfiez de B ilbao , em ocionando hasta el llanto en 

a lguna ocasión  al propio artista y a  sus am igos. E n  total .son catorce fábulas (del 

errabundo) o parábolas, escritas entre los años 1902 y 1906, dotadas de profunda  

pasión y de ansia de libertad y justicia  para los desheredados dcl mundo: "Q u e  la 

justic ia  sea el m otivo grande de la v ida que le he dado, hijo de m i a lm a , griia un 

pudre u su vastago en la sexta fábula, titulada "l'.l gav ilán  y la v íbora Nadie tiene 

de extraño, por tanto, que el poem a " E l  sem brador de lo que no hay (número 1), sea 

transcrito por Artela entre sus repertorios del B an co  de B ilbao:

"H e  visto un labrador que hacía com o  que sembraba.

Iba solo, lento, cl pecho rojo de sol. los pies desnudos, 

y le ca ía  sangre de los pies;
iba por un alto que da al pueblo, m oviendo los brazos dcl c ie lo  a la tierra. 

Le he m irado a las manos:

¡Las tenia vacías!

— ¿Q u ién  es? — he preguntado a un militar.

— U n  loco — me ha d icho ’*"

I b i d c m  p .  4 4 .

M E A B E .  T o m á s  K r i « : l u  B i l b i O .  1 0 6 8  p  6 7

^  Ibidem pp 9-13.
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Sabem os tam bién que el cuerpo enferm o de tuberculosis de T o m á s  M eabe, 

fue trasladado del suburbio de la s Cuarenta Fanegas de M a d r id  a una habitación m ás  

digna  de la calle  Penzano, con  el producto de la  venta de varios cuadros cedidos por  

José A rrúe  y A u re lio  A n e ta *” . Y  es que A n e ta  adm iraba  al fx>eta socia lista  español 

de quien Cayetano Redondo dijera que v iv ió  "in f la m a d o  de rom ántico am or a los  

hum ildes, a la Libertad, com o  d io sa  a quien debe rendirse el m ás ferviente culto, a  la 

santa rebeldía, que rom pe con todo convencionalism o egoísta y grosero..."*''*.

Pero en el m ism o  circu lo  de M eabe, de D a r io  de R e go yo s y de Rafae l 

Sánchez M azas, se leía tam bién fervientemente a E m ilio  Verhaeren ai poco de 

editarse en Francia y Bé lgica. I j i  prosa de Verhaeren estaba llena de naturaleza y 

colorido, de fuerza y solidaridad, de sensualidad y m usica lidad, al m ism o  tiem po que 

ofrecía un m undo elalw rado y conceptual m uy abierto. Razones todas que atrajeron o 

aquella cam arilla  de im presionistas, s im bo listas y socia listas S u s  brillantes ¡deas 

merecían ser p lasm adas en im ágenes plásticas llenas de rigor y  fuerza. Y  A rteU , que 

guardaba en su carpeta de d ibujos el poem a El esfuerzo, traducido por Fem ando  

Fortún y  pub licado en 1915 en la revista Espatur'*^, hallará en sus im ágenes el 

repertorio iconográfico  adecuado para verter sobre los frescos del B an co  de B ilb a o  

en M a d n d  la grandeza de un pueblo y  su  riqueza, basada en el esfuerzo tanto fis ico

LLANO p 44
^  REDONDO, Ciftelano Prólogo a Paráholoí Fcdcración de Ju\X3«udcs S oaaltsus Madrid. 1925. pp 9-10 El 

hístonador Javier G o n /ü c / de Duraiu opina sin cm baijo que la tnflucneia de Meabe en Aneta fue tndinxta. 
¡deolof’tos artísticas en eí Pais \ asco de 1900. Ektn Dooostia. 1992, p 86.

LIANO p. 44.
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co m o  intelectual. U n o  de lo s prim eros en apuntar esta interrelación ¡cónica fue 

precisamente el critico Juan de la En c in a  en un artículo ded icado a! artista que  

apareció en la m ism a revista el año 191

N o  cabe duda de que lo s trabajadores “ febriles y jadeantes”. labradores, 

marineros, m ineros, forjadores del m undo verhaeriano, tienen m ucho que ver con los  

poderosos torsos y  cuadradas anatom ías que Arteta refleja cn sus frescos, así co m o  

que las brillantes im ágenes literarias sir\'ieron de insp iración  al pintor. La s relaciones 

entre am bos m undos son evidentes y  fecundantes en am bas direcciones;

" L - E F F O R T

Groupes de travailleurs, fiévreax et haletants,

Q u i vous dressez et qui passez au lon g des lem ps  

A vec le reve au froni des útiles víctoires,

Torses carres el durs, geste précis c l forts.

M arches, courses, arrcis, v io lences, eíTons.

Q ue lles lignes ficrcs de vaillance  et de glo ire  

V o u s  inscrivez tragiquem enl dans m a m ém oire!

Je vous aime, gars des pays b londs, beaux conducteurs 

D e  hennissants el c la irs et pesants attelages,

Et vous, bücherons roux des bo is p le ins de senteurs.

E l toi, paysan frusto el v ieux des b lancs v illages,

Q u i n ’a im es que les cham ps et leurs hum bles chem ins  

E l qui jettes la  sem ence d ’une am pie  m ain  

D ’abord en Tair, d ro il devanl toi, vers la lumiére,

Pour qu’etle en v ive  un peu, avant de choir en ierre;

Et vous aussi, m arins qui pariez sur la mer 

A ve c  un sim ple  chanl. la nuil, sous les étoiles,

Q uand  se gonflent, aux vents atlanliques, les vo ile s  

E l  que vibrenl les m á ls et les cordages clairs;

E t vous. lourds debardeurs dont les larges ¿pau les  

Chargen l ou déchargenl, au lon g  des quais verm eils.

ENCINA, Juan dc la. ¡.o semana anLiuca. ÁurcUo Arteta. En; “ EspiiAa". N" 148. 7 dc febrero dc 1918.

153



Les navires qui vont et vont sous les so le ils  

S ’assujettir les flots ju sq u ’aux confins des póles;

Et vou s cncor, chercheurs d ’hallucinan is métaux.

E n  des plaines de ge!, sur des gréves de neige,

A u  fond de pays b lancs oü le fro id  vous assíége  

Et bruquement vous serre en son im m ense étau 

Et vous encor m ineurs qu i chem inez sous teñe.

Le corps ram panl, avec la lam pe entre vo s dents 

Jusqu’á la veinc ctroitc oú  le charbon branlant 

Cede sous votre eiTort o b scu re t solitaire;

Et vous enfín, batteurs de fer, forgeurs d ’airain, 

V isa ge s  d ’encre et d ’or irouant l ’om bre et la brume. 

D o s  m usculeux tendus ou  ram assés, soudain,

Autour de grands brasiers et d ’énom:ies enclum es, 

Lam ineurs noirs bátis pour un oeuvre ctcm el 

Q ui s ’élend de siécle en siecle toujours p lus vaste, 

Sur des v illes d ’cíTroi, de m isére et de faste.

Je vous sens en m on coeur, puissants et fratemeis!

O  ce travail farouche, áprc, tenace, austére,

Sur les plaines, parm i les mers, au cocur des m onis, 

Serrani ses noeuds partoul el rivant ses chainons  

D e  l ’un á l ’autre bout des pays de la ierre!

O  ces gestes hardis, dans Tom bre  oü  la c lané,

C e s  bras toujours ardcnts et ces m ains ja m a is  lasses. 

C e s  bras. ces m ains unis á travers les espaces 

Pour im prim er quand m em c á Tun ivers dom pié  

La m arque de í'étreínte el de la forcé hum aines 

Et recréer les m on is el tes m ers et les plaines,
T o *

D 'ap ré s une autre vo lon ié” '  .

“E L  E S F U E R Z O

Grupos de trabajadores. Febriles y  jadeanies, 

que a lo  largo de los tiem pos, pasando o s a lzá is gigantes 

llevando en la frente cl sueño de las útiles victorias; 

torsos cuadrados y  duros, firm es y  fuenes presencias, 

marchas, avances, retrasos, esfuerzos y v io lencias.

¡qué lineas fieras y ufanas de intrepidez y  de gloria  

inscribís, trágicam enle, vosotros en m i m em oria!

^  VERHAEREN. Emilc múltiple splcndeur Poímcs Mcrcurc de Francc Pans. 1932 (29 c á )  Poema 
••L’cfrort-. pp 129-131
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M oce ton es de los rubios países, lo s conductores 

de los troncos y los carros pesados y  trepidantes; 

de los bosques o lo rosos los berm ejos leñadores, 

y tú, labrador antiguo  de tos pueblos albicantes, 

que no am as sino  los cam p o s y  su s cam in os liv ianos, 

prim ero al aire, ante ti y  hacia  la luz, donde hierra 

porque en ella v iva  un p>oco antes de caer en tierra;

y vosotros, m arineros, que al m ar em prendéis los viajes, 

bajo las altas estrellas, de noche, con sim p le s cánticos 

de noche, cuando las ve las h inchan los v ientos atlánticos 

con los m ástiles v ibrando y  el árbol de los cordajes; 

vosotros, descargadores, que en lo s  anchos hom bros, so los  

vá is cargando  y  descargando cn los m uelles lo s  navios 

que se alejan y  se alejan bajo los so les brav io s  

desdeñándole a las o la s hasta el ccn fm  de los polos;

y vosotros, buscadores de a lucinantes m etales 

en las llanuras de h ie lo y  en las n ieves boreales, 

a llá  en los países blancos, cuyos fríos invernales 

os hacen cepo inm enso que bruscamente os encierra; 

y vosotros, los m ineros que cam in á is  bajo tierra 

arrastrando vuestros cuerpos, la lám para entre lo s dientes 

hasta el carbón que en las vetas, estrechas e inconsistentes, 

cede a vuestro solitario  y  oscuro  estuerzo dc guerra;

y batidores de hierro y  fo lladores de acero.

rostros de tinta y de oro, la som bra  agujereando,

y m uscu losas espaldas conm iyendo y d ilatando

en tom o a los grandes yunques y  a los enorm es braseros:

lam inadores oscuros de unas obras etemales.

fin que va de s ig lo  en sig lo , creciendo siem pre m ás vasto.

sobre lo s pueblos dc  horror, de m iseria  y dc  fasto.

¡Y o  os siento en m i corazón potentes y fraternales!

¡Oh, esa bárbara labor, áspera, tenaz, austera, 

en lo s llanos, en los mares, cn cl fondo dc los montes, 

rem achando las cadenas y sus nudos por doquiera, 

de uno a otro con fín  del m undo juntando los horizontes! 

E sa s  m anos siem pre ardientes; los brazos nunca reacios, 

esas m anos y  esos brazos que a través dc los e spacios  

se juntan para se llar la dom ada  inm ensidad  

con la m arca del abrazo y  dcl poderío hum ano, 

recreando así lo s  m ontes y los m ares y  lo s llanos.
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según otra voluntad”*^.

Pero ¿de dónde tom ó Arteta los reperton'os de frescos com o  **E1 trabajo  

intelectual” y  “U s  A rtes”?  ¿T am b ién  de poem as tan sugerentes com o  “L a  louange  

du corps hum ain” de! m ism o  Verhaeren?;

“L E  L O U A N G E  D U  C O R P S  H U M A IN

D an s la clarté pléntére et ses rayons soudains.

Bru lan i, ju sques au coeur, les ramures profondes,

Fem m es dont les corps ñus brillent en ccs jard ins,

V o u s  c íes des fragm ents m agn ifiques du m onde“‘ .

“E L O G IO  D E L  C U E R P O  H U M A N O

E n  la plena claridad y  su s resplandores súbitos.

A rd iendo, hasta el corazón, los ramajes profundos.

M ujeres cuyos cuerpos desnudos brillan  en estos jardines.

So is  m agn ífico s  fragm entos del m undo"* .

Pero, adem ás, las im ágenes p lásticas de Artela ¿no  presentan ciertas 

relaciones icón icas fácilm ente reconocib les en ob ras \“a c lá sicas de M ig u e l A n ge l y  

Rodin , o m ás desconocidas y ocu ltas com o  las de H an s S ie iner y A rthur K am p f,  

entre otros?

Por otro lado, parece que Arteta, no satisfecho del todo con los consejos y  

enseñanzas de Losada  sobre la  técnica dcl fresco, acud ió  de nuevo a  Ita lia  en busca  

de asesoram iento a la par que se em papaba de las obras de los grandes m uralistas del

^  Poem a tniductdo por Femando Fortún En “ España”  N*9R T dcdjcjonbrcdc 1916. LLANO o  c p 44 

\^R H A ER EN , Emile o c p 65, primer 

^  Traducción dcl cscriior dooosliarra Juan Agmrrc 19%
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Renacim iento*'^, con predilección especial por M asa cc io , U cce llo , de lla  Francesca y  

M ig u e l Ange l.

LLANO, o c. p. 49.
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9. LA EJECUCION DE LOS FRESCOS DEL BANCO DE BILBAO EN
MADRID. 1922-1923

A  la vuelta a B ilbao . A u re lio  Artela com ienza a perfilar y  a elaborar, a 

concretar y  a exp lic iiar cada vez m ás sus grandes pinturas y  dibujos. Arteta partirá 

una vez m ás de m odelos lom ados del iialural e insertos en su m edio  geográfico  y  

físico. Sabem os por la cantidad de bocetos realizados, que el pintor se trasladó a  

lugares mineros, marineros, ferroviarios, agríco las e industriales para efectuar 

dibujos y  com posiciones trazados al carbón o co loreados con acuarela y con pastel, 

hasta ir pintando pequeños ó leos sobre cartón crem oso que arrojarán resultados 

plásticos cercanos o paralelos a los frescos previstos. Por la gran cantidad de bocetos 

preparatorios que hem os encontrado, y que en a lgunos casos L lano  advierte que 

alcanzan la treiniena’” . podem os sospechar la lucha y  depuración a la que som etió  

Arteta a sus murales, probablemente bajo los consejos e ind icaciones del arquiiecto  

Bastida. N o  cabe duda de que a lgun os apuntes rápidos y sueltos, mejoran y maduran  

en dibujo y com posición, cada vez m ás equilibrados y  tensionados al m ism o  tiempo, 

progresivamente sim ples y com plejos com positiva  y plásticamente hasta llegar al 

fresco definitivo.

“Fue im placable. D e d icó  a cada panel sus m ás ilusionadas y  e.vigentes 

horas de madurez. Para pinta: m ineros y  caba llo s de tiro, pasó jom adas  

enteras en la m ina M alaespera, m uy próx im a al casco urbano bilbaino. 

Pero com o necesitaba para sus com posic iones del com plem ento de torres 

de tranvías aéreos, estuvo varias veces en L a  A rbo leda y  Gallarta, donde  

hizo apuntes de infraestructuras m ineras y de p>aisajcs carcom idos que

*™LLANO. o c. p. 49.
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luego no pasaron a ia pared. O tro  lan ío  le ocurrió en sus incursiones 

siderúrgicas, portuarias, rurales, eic.” “̂^

Fuera com o  fuese, lo cierto es que Arteta anles de subirse al m uro lo llevará  

todo atado y  bien pergeñado. E n  los bocelos próx im os al m uro definitivo, se p lasm an  

ya hasta los aspectos m atérico-texturaics adem ás de las líneas angulosas, la 

com posic ión  d iagonal d inám ica y  los grandes espacios secundarios paisajísticos que 

sirv’en de acom pañam iento a los elementos sustantivos. Tam bién se puede apreciar 

una cierta depuración com positiva  en la que se rcducc el núm ero de los personajes y 

se reubican de manera m ás asim étrica y tensionada en el conjunto.

Once figuras sim bolizan  a las artes, las ciencias y las letras. Treinta y  tres 

figuras de hombres y mujeres (once mujeres, veintiún hombres y un niño), 

representan al pueblo trabajador vasco en el cam po, el mar, el puerto, et ferrocarril, 

la m ina y la industria en un friso cargado de com prom iso  social y dinam ism o.

Arteta se instaló en M ad r id  a com ienzos de 1922 en una casa de la calle del 

Principe, y trabajó en un taller de la calle  A lca lá  que le buscó su am igo  Cristóbal 

Ruiz, tras haber exam inado a los dos a lbañiles que le ayudarian y  haber cobrado a la 

entrega de los bocetos una cantidad cercana a las 100.000 pesetas, cifra ligeramente 

superior a la recibida por sus com pañeros Q u intín  de Torre e H ig in io  Basterra por la 

ejecución de sus esculturas. Para estas fechas, sus arcas no andaban nada boyantes.
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Hab ía  tenido que ingresar a su mujer en un sanatorio dc la  sierra de Guadarram a, y  

parte del dinero se lo habia gastado en viajes, desplazam ientos y  expenencias *.

R icardo  Bastida acudía todas las sem anas a M ad r id  para segu ir de cerca las 

obras. “Poseía un p isito  en la calle del N iñ o  Jesús, cerca dcl Palace, manteniendo un 

contacto directo con Arteta. D e  Torre y B aste rra "”’'.

Arteta se encontrará feliz y  hum anam ente satisfecho al encontrarse 

trabajando sobre cl muro;

"M ie n tra s  realizo los frescos, puedo v iv ir  sin  aprem ios. M e  basta. 

Adem ás, estoy contento porque me parece que m i obra tiene cierta 

finalidad social. M e  seduce encaram arm e sobre un andam io, com o  un 

obrero, para pintar. Ese  aire de jom ada  obrera que la clase de trabajo va 

a im poner a m i labor, m e parece que basta para llenar de honradez al 

arte"'̂ "‘ .

9.1. **EI trabajo íntclectuar y algunos bocetos noucentistas

“E l trabajo intelectual" es el titulo de uno de los doce frescos pintados por 

Arteta para la rotonda del Ban co  de B ilb ao  en M ad rid , y  que está enm arcado entre 

dos co lum nas con capiteles conntios.

[bidcm p 50

Testimonio dc Carmen Bastida, quien indica que csla es la mron por la que no existe relackin epistolar con 
Ancla en su archivo, cosa que do oainirá durante la ejecución dcl fresco dd  Saiunano dc Lx>gro(k>. cn que 
CMStc mucha

ZUAZAGOmA, Joaquin. Arreia m ta  por. En “ El Liberal" Bilbao. 2 dc enero dc 1923. Aurelio Arteta O i La 
Gran Enciclopedia Vasca v. 1. f  5.
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U n a  pareja desnuda, situada junto  a un gran árbol, de espaldas, de cuerpo 

entero y  de pie, tom ando el hom bre por la cintura a la mujer, y  reclinando ella su  

cabeza sobre el hom bro del varón, contem plan al personaje sentado, centrado en la 

com posic ión  y que lleva un libro en la m ano  m ientras apoya su brazo en una gran  

sede con voluta. La  pareja desnuda parece representar el ansia de conocim iento del 

ser hum ano, y ei pensador puede sim bo lizar c! trabajo intelectual del filó so fo  y de la 

filosofía  m ism a. U n  grupo de tres mujeres, tocadas con largas túnicas, contem plan la 

esfera del cosm os que una porta en la m ano, acom pañadas de gestos profundos. 

Pueden sim bo lizar el C on ocim ien to  universal de las ciencias o  la propia Teo log ía  o 

C osm o log ía .

T odas las figuras poseen una m arcada linea de cierre y  una poderosa y  

hercúlea anatom ía, acentuándose claram ente los claroscuros y las anatom ías por 

debajo de los vestidos. T oda  la com posic ión  se cierra con una línea del horironte a 

base de dos suaves d iagonales que se centran en el pensador a una altura media. 

Rosas, verdes, ocres, b lancos y  morados. La  obra se mueve entre el s im bo lism o  y el 

c lasic ism o  de los años veinte.

Adem ás de los m agn ífico s y  poderosos carbones, que para la ejecución de 

esta obra trazó Arteta, com o “D e sn u d o s" (c. 1920-1922) y “E l trabajo intelectual'’ (c. 

1920-1922), conviene no o lv idar tam poco otros interesantes bocetos preparatorios 

desechados qu izás por su c la sic ism o  latino y su noucentism o. N o s  referim os a las 

poco conocidas obras “A dán  y  E v a "  (c. 1920-1922) y “E l trabajo intelectual” de la  

colección  Bastida.
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E n  el m a gn in co  d ibujo “A dán  y E v a ” aparece la pareja hum ana; él sentado 

con cayado en una m ano, perfil griego, cuerpo atlético y  de lgado; e lla  de pie, co m o  

ind icando con rubor una cierta oposic ión  al tacto. B ien  pudiera ser un prim er boceto  

preparatorio para “E l  trabajo intelectual”. E l d ibujo de linea es esquem ático, sobrio, 

sin  som brear, pero contundente y  enigm ático. Posee un cierto ¿lun noucentista en su  

esquem a estructural com positivo.

E l boceto al ó leo sobre el cartón de " E l  trabajo intelectual” de la co lccc ión  

R icardo  Bastida  resulta una obra bastante acabada. Parece representar, de pie y en el 

centro, a la D io sa  del Conocim iento , que apoyada en el trono con una m ano, arroja 

con la otra su s eflu\-ios sobre la filosofia  y  el pensam iento, representado por un 

A p o lo  griego  desnudo que lleva una túnica a su espalda C o n  la otra m ano recostada 

sobre el trono de la Sabiduria, toca a la C o sm o lo g ía  y  a  la Teo log ía , representada 

ésta por una m uchacha con túnica que a m anera de cariátide sostiene sobre su cabeza 

un arquitrabe. T ras las figuras, y  en segundo plano, unas grandes m ontarías ocupan  

m ás de tres cuartos del horizonte. T oda  la com posic ión  está enm arcada entre dos  

co lum nas corintias. La  obra, pese a tener un carácter abocetado, es de gran riqueza 

crom ática en verdes, rosas, m orados y blancos. E l p igm ento y  la pasta están 

co locados con  gran fuerza y  destreza.

Otra interpretación de esta obra podria  ser la de “Las A rtes". E L  personaje 

central podria ser la m usa  o  d io sa  de las artes, que d en am a  su agua-gracia  sobre la  

pintura y  la escultura, representadas fwr el efebo griego, m ientras que la m uchacha  

vestida del lado  derecho representaría a  la arquitectura.
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L o s repertorios iconográficos poseen un fuerte c la sic ism o  latino em parentado  

con el de Joaquin Torres G arc ía  y  las corrientes noucentistas, m otivo  quizás por el 

cual fueron relegados por otros de raigam bre m ás realista social, m enos culto y m ás 

asequibles para el gran púb lico  que seria el cliente habitual de la entidad bancaria al 

que iban dirigidos.

9.2. “El sembrador o La agricultura”

En  este segundo friso, A n e ta  p lasm a a dos fornidos labradores arando la 

tierra acom pañados por una pareja de cic lópeos bueyes. M ien tras un labrador 

acachado mete en tierra cl arado rom ano, apoyado en un bastón, el otro de pie, con  

el torso desnudo y cam isa  al hombre, lanza a boleo la sem illa  que lleva en una bolsa  

en su m ano izquierda. M o v im ie n to  y acción  sobresale en las figuras sobre las que se 

ciernen ram as de árboles cn las dos esquinas.

La com posic ión  asciende en ligera y suave d iagonal, y  todas las figuras 

poseen una fuene linca dc cierre. C la s ic ism o  cn las anatom ías y superficies. Ocres, 

verdes y rosas.

D e  los ocho bocetos previos que conocem os de este friso, habria que destacar 

los poderosos “Estud ios anatóm icos del cuerpo entero y el torso del sem brador” 

realizados a carboncillo  sobre cartón crem oso, asi co m o  una cu idada y  estructurada  

“Cabeza” tom ada en acusado escorzo y posteriormente tocada con  boina, y que  

coinciden con a lgunos rasgos del Sem brador y  del Patrón de arribada, Arteta muestra
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en estos d ibujos un láp iz in c is ivo  y  contundente, tanto en lo s perfiles y  líneas de 

cierre com o en lo s c laroscuros y som bras. Boceto  ya  m ás cercano a l defin itivo  es cl 

adqu irido  recientemente por la C a ja  de A horros de V ito r ia -A la va , donde el pintor se 

preocupa hasta de lo s aspectos matérico-iexturales.

9 J .  “ L a  reco lecc ión ’

E l an ista  b ilba íno  traza en este friso a c inco  mujeres, tres adultas y  dos  

jóvenes, recogiendo en cestas de los árboles doradas y  rojas m anzanas. La  

com posic ión  en •'mazzochio'* le permite co locar a cuatro personajes de espaldas y  

uno fronial hacía el espectador en cl ángu lo  derecho. U n a  m ujer de espaldas, subida  

a una escalera verde, co loca  su s frutos en el cesto bajo de una m ujer m uchacha con  

trenzas, tam bién de espaldas. 1-a m ujer central, que agachada recoge del suelo una 

m anzana ca ída  del árbol sacud ido  por otra joven  con trenza y  de espaldas, está 

tom ada desde la perspectiva lateral derecha, c.vhibiendo una línea com positi\'a  en 

elipse de carácter modernista. La  m ujer situada de pie y  frontal, con  el cesto cargado  

de m anzanas casi en postura m ostrativa del producto, tiene su afianzam iento en un 

pie a la par que gira el torso hacia  la izquierda. R am a s cargadas de m anzanas y  

troncos en segundo plano, asi com o  una linea del horizonte en d iagonal que es la  

lom a  de una montaña. Azu les, verdes, b lan cos y am arillos, asi co m o  a lgún  \ioleta.

D e  esta obra que se m ueve tam bién entre el rea lism o socia l y  el 

costum brism o, existen a s im ism o  a lgun os d ibu jos a! carbón con  gran  fuerza y  \ ig o r ,  

así co m o  un boceto al ó leo  casi defin itivo  regalado tam bién por Arteta a  Bastida  y
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que fue expuesto al igual que “E l sem brador” en la E xp osic ió n  de A rtistas Ibéricos  

de 1925. E n  este boceto hay m ás espacio entre las figuras, lo que les confiere un aire 

m ás estilizado y  m enos ciclópeo. G a m as de co lo r verdeazuladas, co lorido  y  

pincelada de gran calidad, cualidad  que se acredita en las texturas m agras.

9.4. **Las cargueras del muelle"

Cuatro  mujeres jóvenes ubicadas en un m uelle  v izcaíno portan sus grandes 

cestos en la cabeza y  en el costado, descalzas y con las faldas recogidas en la cintura  

y los brazos en jarras. Las cuatro presentan fuertes y m arcadas anatom ías A  sus 

espaldas, grandes cajas de m adera y los poderosos m ástiles de un gran buque  

carguero cuya linea d iagonal de cubierta d inam iza toda la com posic ión  y la llena de 

tensiones. Tres de las mujeres m iran directamente al esp>ectador, m ientras la cuarta, 

situada en el lateral izquierdo, contem pla al grupo M arcad as lineas de cierre y ocres, 

verdes, rosas y b lancos en su cromática. D in a m ism o  en el gesto de las figuras y en el 

porte. S im b o lo  de la industria lización y  del trabajo, en el que la m ujer aparece com o  

m iem bro activo.

D e  este friso conocem os desde a lgunos bocetos preparatorios, rápidos y 

sintéticos, tanto para las cargueras com o  para lo s descargadores pertenecientes al 

G rupo  B a n co  B ilb ao  V izcaya, com o  a lgunos boce los de trazo m ás fuerte y suelto  

pertenecientes a Juan Barand ika, am igo  de Jenaro Urrutia  y de A u re lio  Artela, así 

com o el só lid o  boceto trazado al carbón, de m arcadas líneas de cierre un tanto
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esquinadas, y  el boceto ya  m ás cercano al ó leo  expuesto tam bién en la m uestra dc  

A rtistas ibéricos de 1925.

9,5. “Los descargadores”

E n  el qu into friso  A rle la  p la sm a  a  cuatro robustos trabajadores que descargan  

del buque al m uelle  sacos, cajas y  grandes equipajes, ayudados de cuerdas y  de 

grandes esfuerzos. U n o  de e llos, con  saco en la cabeza y  en la m ano, contem pla de 

espaldas al espectador o íros tres descargadores que con sus poderosas anatom ías y  

tensiones corporales depositan la m ercancía en el muelle. A cc ió n  y m ovim ien to  en 

pies, m anos y  rostro, y cabezas locadas por sacos o boina. E n  segundo plano, las 

cubiertas de dos grandes barcos con sus anc la s y  chimeneas. C o m p o sic ió n  en 

d iagonal y verdes, ocres, b lancos y am arillos, l ^ s  figuras aparecen de espaldas o  

laterales al espectador, y con  m arcadas vo lum etrias corporales.

Se  conservan cn este friso  ocho d ibu jos de pequeño form ato, pertenecientes 

al G rupo  B B V ,  que form an parte de los tanteos y  bocetos sueltos, rápidos y  

angulosos. A lg u n o  dc e llo s posee hasta cuad ricu las co m o  para ser aum entado o  

traspasado al muro. Igualm ente, una acuarela con  la figura de un carbonero, de línea  

suelta y  abocetam iento a lgo  torpe.

Pero sobre todo conocem os dos esp lénd idos carbones sobre papel crem oso de  

las figuras dcl descargador con  saco, v isto  dc espaldas y  la figura del descargador  

con el torso desnudo y en posic ión  de tensar la cuerda que soporta la gran caja. E s
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precisamente en estos d ibujos donde Arteta traza poderosas anatom ías y  depuradas 

m usculaturas, m ostrando un gran dom in io  del dibujo y de la figura.

L o s dos bocetos al óleo sobre canón, cecanos y  p róx im os ya al m uro

denn itivo  gozan de las m ism as características que los descritos para la preparación  

de otros frisos.

9.6. “E t a s l i l lc r o ”

E l pintor traza en este se.xto friso a tres metalúri;ico.s caldereros ajustando las 

soldaduras, y  encajando con el m artillo el com presor eléctrico y  la llave fija, las 

planchas y so ldaduras de la popa y  bajera de un gran barco. Lo s tres personajes 

m ascu linos están ligeramente ladeados. E l que eleva el m artillo a punto de golpear, 

lleva el torso desnudo y el rostro grave. Lo s otros dos, que trabajan en la tom illeria, 

portan buzo azul, boina, zapatos y  alpargatas blancas. Junto a la estructura dcl barco  

aparece una enorme ancla tumbada.

L ineas de cierre m arcadas, y  ocres, azules, rojos y  am arillos en el color. Toda

la com posic ión  em ana fuerza y  poder a la manera m iguelangelesca. sobre todo en el

personaje con m artillo  de la izquierda. Contrapone en la com posic ión  general el

personaje de espaldas al cuasifrontal, y  al frontal de cuerpo y cabeza ladeada con  

m artillo.

E l fríso. uno de los m ás hennosos y redondos del conjunto, fue plasm ado en 

sus príncipales figuras al carbón en los talleres de forja y  rem acha de la Sociedad
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E uska ldun a  de Construcc ión  y  Reparación  de B u rgo s^ *. L a s  figuras, de gran fuerza y  

d inam ism o, serán reducidas a tres respecto al boceto preparatorio trazado al ó leo, en 

el que eran cuatro. La  com po sic ión  queda así m ás asim étrica  y  d inám ica.

9.7. “ La fundición”

Tres obreros trabajan en el h o m o  de una fund ic ión  industrial, dos con el torso  

desnudo y delantal, uno frontal y el otro lateral, y el tercero, vestido, dando la  

espalda al espectador. Lo s tres están en posturas de gran tensión y  d in am ism o, lo que  

se m uestra en su s anatom ías, y se acentúa adem ás por las lincas com positiva s de la  

larga pala-cazo de m ano y las grandes estructuras com po sitivas d iagona les del hom o.

Linea de cierre m arcada y  co lores rojos, verdes y  ocres. A ceptación  del 

destino entre cansados y  serenos de los rostros de los fundidores que contem plan al 

espectador con una cierta actitud entre sufrida y  resignada. C o m p o s ic ió n  a base de  

lineas d iagonales m uy  m arcadas.

D e  su estructura interna d ibu jística  nos queda a lgún  pequeño boceto del 

personaje izquierdo, vestido y de espaldas, así co m o  un m agn ífico  d ibujo al carbón  

del m ism o  personaje, y otro dcl fund idor sacando el cazo de la colada, con el torso  

desnudo y  delantal de cuero. Se gú n  L lano, este d ibu jo  fue realizado en O chand iano, 

pero no  cabe duda de que este arquetipo posee m uchas sim ilitudes con  la  obra “E n  cl

LLAN0.OC.P 76,
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lam inatorio” del pintor A rthur K am pf, creación de carácter m onum enta! y reveladora  

del espirita nacional-socia lista  alem án^*’.

Pero por otro lado, en estos recios y poderosos d ibujos al carbón se advierte 

el m odo  de trabajar de Arteta, realizando prim ero los personajes desnudos 

anatóm icam ente, y v istiéndolos posteriormente.

9.8. “ El ferrocarrir

Arteta co loca  dos figuras contrapuestas en la com posic ión  de este fresco y  en 

sus oficios. D e  espaldas, el op>erario con su foco de señales de m ano, e! porteador de 

equipajes con carretilla dc m ano avanza de frente. E n  m edio  de am bos, la parte 

trasera dc un vagón  con sus estribos-enganches, y  cl rostro de una potente 

locom otora de tren que emerge desafiante y  se convierte en el elem ento central de la 

com po sic ión  plástica. A m b o s  trabajadores en actitud cansada y  resignada.

Tam bién  existen a lgunos bocetos del personaje dc espaldas portando el foco  

de señales de mano, asi com o  sendos bocetos a láp iz y  al ó leo en los que los 

personajes aparecen cam biados de lugar, siendo tres y no dos tos operarios.

L in cas de cierre m arcadas, com posic ion es d iagonales y  co lores ocres, rojos y  

blancos.

HA HINZ, Bcrthold o  c. p. 131.
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9.9. “ Pesquero de arribada^

Para el noveno friso Arteta proyecta cuatro jóvenes man'neros, dc  pie, 

instalados en la proa del barco al llegar al puerto de arribada, hallándose  en las 

faenas de atraque en el muelle. U n  marinero, dc  espaldas, sube por la escalerilla- 

escala de cuerda y el cuerpo ladeado hacia la derecha. O tros dos, con  la cuerda entre 

sus poderosas m anos, bajan las velas, m ientras otro, m ás joven  y  v igoroso, co locado  

en proa, lleva enroscada en el brazo la cuerda para c l amarre de la em barcación. A l  

fondo, en segundo plano, un enorme barco. La  figura del patrón, vestido con  

lequeitiarra, es por su porte y  gran d iseño gráfico, de gran fuerza poética y  plástica.

Las líneas com positiva s y p lásticas se ajustan a  las del resto de los frescos ya  

reseñados.

De  la figura del patrón guarda la co lecc ión  G arc ía  U rtiaga  un m agn ifico  

boceto coloreado, cercano y  próx im o al friso  defin itivo

C o m o  ya m uy próx im o y  cercanos son tam bién lo s dos bocetos, al óleo y al 

carbón, ejecutados sobre la com posic ión  general de la obra y  estando este ú ltim o  

proyectado a escalas de '/* antes dc ser traspasado al muro.

9.10* “Pescadores en el muelle”

D o s  parejas de arranizales, la m ás jo ven  con  n iño  en brazos. La  m ujer m ayor, 

situada a un nivel m ás bajo, con el brazo en jarras, porta la  cesta de pescado cn  la  

cabeza; la m ás jo ven  de espaldas y  trenza hasta la cintura, lleva un niño, dorm idos cn
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brazos, m ientras el joven arranlzale, tocado con boina y bolas, llevando su cesto bajo  

el brazo contem pla a su m ujer y a su hijo. T odo  el grupo es a su vez contem plado por  

la figura del gran fwtrón, enhiesto y  descalzo, tocado con boina, con el remo en un 

brazo y cesta y dos boyas en el otro brazo. V e las, proas, ch im eneas con  hom o  en 

potentes com posic iones d iagonales en segundo plano.

E n  esta obra aparecen a lgunos de los arquetipos mejores, m ás logrados y  

repetidos de Arteta: "T x o ”, " E n  ei puen o”. “Desped ida  de las lanchas"...

A fectos y gestos, contenidos y  serenos, m ayor riqueza y variedad de gam as  

crom áticas que en ei resto de los frisos.

D e  esta obra conocem os dos pequeños bocctos realizados a láp iz y sangu ina  

penenecientes a la co lección  Barandika, am igo  de Urrutia y de Arteta, en los que 

trazan al joven  pescador con boina y botas, así com o  a tres figuras de pescadores en 

el muelle con cestas de pescado en ei costado y entregando un n iño una de ellas.

9.11. “ L a  ra ina”

En  el undécim o friso, el artista pintará a dos m ineros trabajando en la m ina  

de Som orrostro. U n  m inero, tocado con boina, lleva de la brida a un caba llo  cegado, 

mientras contem pla a otro que alza hercúleo y  cansado el p ico que ha de hincar en 

tierra. T ras ellos, m ontes cercanos y  un plano de vagoneta. E l resto, insinuaciones de 

parcelas de m onte y tierra.
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Ocres, b lancos y  grises perlinos. L íneas angu losas en m uchos lugares de la  

com posic ión . R o stro s serenos y  resignados.

D e  este friso nos han quedado varios bocetos, que v-an desde los sim p les y  

ráp idos sobre d iversos tipos y trabajadores de ta m ina  y  caballos, hasta tres ó leos  

sobre cartón crem oso que representan la escena com pleta de la m ina; de e llos tom ará  

aspectos parciales de figuras y objetos que engrosarán la pintura definitiva. La  

ca lidad  de pincelada y co lo rido  de estos ú ltim os es notable.

9.12. “ L a s  A r te s ”

A n e ta  proyecta para este últim o friso la representación de las c inco  artes 

m ayores tradicionales, la Pintura, la Escultura, la Arquitectura, la M ú s ic a  y  la 

Literatura. C ad a  m usa p o n a  en sus m anos los atributos correspondientes: pincel y  

paleta, escultura, papel y  com pás sobre co lum na jónica, la lira y el papel. Su s  rostros 

aparecen contem plativos, ensim ism ados o calculadores, y  sus cuerpos frontales, de 

espaldas o  ladeados, com o  es c l gusto  de A u re lio  Aneta. T o d as e llas llevan  túnicas y  

aparecen sem idesnudas.

Línea de un m onte a m itad de com posic ión  y  am p lia  copa de árbol en el lado  

derecho. Verdes, ocres y lilas, com posic ión  estática y  de gran equ ilib rio  c lásico, 

ideal p lástico  artístico de Arteta.

S ó lo  conocem os un boceto-estudio preparativo de la pintura realizada al 

carbón y  en el que la  m odelo  es A m e lia  Barredo, su segunda esposa. L a  figura
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fem enina aparece frontal y  desnuda, contem plando al m ode lo  en plan altivo, con  la 

paleta en la m ano y  un ligero  atraso y  punto de apoyo en el pie izquierdo. Junto a 

ella, y  en m enor tam año, la figura vestida con  p liegues rectos y cub istificados, y  sin  

cabeza. D e  la síntesis de la  cabeza de una y  el vestido de la otra, sa ldrá  el m ode lo  

defin itivo  de ”La  pintura*’.
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10. INAUGURACION Y CRITICA HISTORICA

Pues bien, la “jo m ad a  obrera" de la que hablaba Arteta tam bién llegó  a  su  fin. 

Arteta trabajó de sol a sol, de manera laboriosa  e intensa hasta lograr los resultados 

previstos tanto por él co m o  por el arquitecto R ica rd o  Bastida. U n a  co m isión  de obras  

com puesta por R am ó n  de la Sota, Ju lio  Arteche y A n to n io  C arlevaris  se ocupó de  

controlar y poner al d ía cuanto se necesitaba para la buena m archa dcl edificio. 

A n e ta  expuso a B astida  y éste a S o la  sus d ificu ltades económ icas y  fam iliares, y  fue 

este ú ltim o quien de su  propio pecunio pagó  al pintor una fuene cantidad de d inero  

que le perm itió acabar io s c inco  ú ltim os friso s’"^

E n  la prim avera de 1925, cerca de las fechas de Sem an a  Santa, tuvo lugar la 

apertura del ed ific io  y  la muestra púb lica  de los m urales de A neta , así com o  las 

esculturas de Q u in tm  de Torre e H ig in io  Basterra. A l  acto asistieron autoridades y  

representaciones o fic ia le s de M a d r id  y  B ilbao , entre los que se encontraban  

Indalecio Prieto, entre otros "d ip u tad o s y senadores, singularm ente del pa ís  

v a s c o " ' L a  obra de A n e ta  será m uy bien recibida por la critica y  el gran público, y  

supondrá adem ás el reconocim iento general y  estatal de ia obra de este anista.

R am ó n  de Basterra escrib irá el 14 de abril de 1923 en E¡ Pueblo V asay^:

“ •LU^NO o c  p 50

Prensa de B i/iiaú editada por Ltano, p 50

U  fcchscs cl 14 de abril de 1923 > noel 15. como indKa Uano. o c  p 51 “Q  Pueblo V'asco" p I c 5 Ver 
« a m b ^  las criiKas >• comcnlarios cJogwsos de BLANCO CORJS. J.: Ixa  p ,r,n .rm  de Á n .m  Ea “ El 
Heraldo . abnl 1923; y DE LA ENCfNA. Juan pinror A urtito  Arteta "La V ar“* 14 de M aiTodc I92J
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“La  prim era im presión, volteando la puerta giratoria es de sorpresa. E l 

tinte rosáceo-verde de lo s frescos no es cl esperado. Pero precisamente  

esta gam a casta y tím ida, esta entonación auroral, luego es un acierto. E s  

la decoración, el Parnaso p ictórico de un pa ís de lluvia. La s m usas vascas  

no pueden o lv idar la llovizna. Lo s cuadros fronteros a la puerta son dc un 

rosa-verde qu izá a lgo  frió. Pero de esa gam a baja, poco cálida, poco  

generosa, los lienzos que corren a los lados, hasta dar la vuelta a toda la 

rotonda ascienden de tono, se encienden, se enfervorizan por grados, 

paulatinamente, para llegar por los am arillo s y  rojos, hasta las púrpuras 

dcl fuego, de la pintura” .

Y  poco m ás adelante ind ica lleno de fer\'or que

“Esta  ilustración de B anco  de B ilb ao  por Arteta, es uno de los hechos 

m ás sugestivos que ha realizado el vascongad ism o en la Historia. 

D espués de tantas irrupciones de v io lencia, llega aquí la aportación de 

irracia".

Ba.sterra adem ás analiza e inserta esta obra en el s im b o lism o  neoclásico que  

se respira en España.

•“En  esta obra de Arteta asom an ya sus capiteles, las co lum nas del neo­

clasicism o, A n e ta  es en el fondo uno de los pintores m ás seriamente  

estudiosos; su de licado  s im b o lism o  neoclásico  evidencia que viene en 

contacto de codos con sus hemiianos de la pluma. Por éso, su pintura está 

llena de valores literarios".

Detecta Basterra con fino olfato la corriente subterránea que enlaza y 

emparenta las pintura de A n e ta  con cl c írcu lo  dc la Escue la  dc Poesía Rom ana, cn la 

que Jean M oréas, poeta griego  de e.vpresión francesa, había lanzado el grito de 

“Soyez  sym bo listes!” en su poem ario Pclcrin passionc, publicado en Paris bajo un 

curioso  retrato de Paul G a u gu in ’ '”.

*'"VALLCORBA o c. p p .9 y s s
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En  esta m ism a dirección so m overía tam bién la obra plástica del pintor 

uruguayo-catalán Joaquín Torres G arc ía  en la revista de arte Pél-Pluma y  en su  

articulo “Im presiones" (1901). donde proponía la necesidad de vo lver a un arte 

esencial y  no anecdótico. Re fund ido  en su texto básico  “Notes sobre ari” de 1913, 

planea Torres G arc ía  el reencuentro con la verdadera tradición de la cultura 

grecolatina arcaica, la unidad de espíritu y  tradición de todos los pueblos 

mediterráneos, la estructura y  el c la sic ism o  que fundam enta el predom inio del orden 

estructural por encim a de las panes, el intelectualism o y el idea lism o que lleva a 

trabajar con im ágenes gobernadas por ideas y no por sensaciones, con universales y  

no con paniculares. D ich o  con palabras del propio artista, tendencia a aquello que es 

"verdadero, a lo lógico, a lo eterno de las c o sa s " ’" .  Eugen io  D 'O r s  en el d iario Ixi 

¡cu  Je Caialimya de 1906 y en una g lo sa  titulada “H m porium ", conecta con estas 

ideas y propone com o empresa notable “descubrir el m editerráneo" y descubrir lo  

que hay de mediterráneo en nosotros y en nuestro entorno. “N oso tros m ism os, 

debem os ser hom bres de la m odernidad c lásica", dirá D 'O rs . “C la s ic ism o  no es 

inm ovilism o. La  regla no  es castración vital, el C la s ic ism o  ha de ser un estado de 

espiritu. no un conjunto de restricciones canónicas". “La  regla es la vida, y  no la 

muerte. La  regla es el arte, y  no la academia. E l ver revolucionario  es el académ ico  

que hace cuadros no vistos, al revés de tos grandes m aestros que los hacen \ is to s ",  

escribe D 'O r s  en 1910^'^ Y  todavía en 1911: “fuera de la  tradición, ninguna  

verdadera originalidad. T o d o  lo  que no es tradición, es p lagio ". Pero la  recuperación

Ibidem. pp 42-47.

” ■ Ibidem pp 51-72.
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del pasado, no es cop ia  inm ovilista  y  m itificadora del m ism o, s in o  captación del 

espíritu c lásico  adecuándolo a los m om entos actuales.

Para D ’O rs, com o para tos franceses, es la inteligencia la que ha de jugar un 

papel fundam ental, ap licando los princip ios correctores de “regla” y “m esura". E s  

asi co m o  verem os enaltecida con fuerza la voluntad transform adora que se traduce 

en unas só lidas arquitecturas y en perfección formal.

D ’O rs  dirá que Cézanne es el precursor de los nuevos tiem pos, es el que quita  

el sentim entalism o de los objetos y del paisaje. E i paisajista debe alejarse dcl 

paisaje, distanciarse, y  debe organizar autónom am ente la arquitectura de lo 

obset%ado. en una nueva superación de la naturaleza. E sa  voluntad arquitectónica  

debe ser potenciada adem ás m ás a llá  de las artes plásticas, situándose en la base de 

todas las realizaciones dcl espíritu. La  m úsica, la literatura, la escultura, la pintura y 

toda la organ ización  social debe sustentarse cn una estructura sólida. N oucentism o y 

estructura son  m anifestaciones de un m ism o e sp ír itu ''\  D 'O r s  atacaba asi tanto al 

anecdotism o academ icista com o al arte o fic ia l de las mentiras.

N o  cabe duda que tanto ios ref)crtorios form ales com o ideo lóg icos de A ure lio  

A n e ta  cn los frescos del B anco  de B ilb ao  de M adrid , conectan y enlazan  

perfectamente con los dc Eugen io  D 'O r s ,  autor al que reconoce, lee, retrata y  

admira. Arteta se inscribe así por voluntad propia en la tendencia neoclásica que 

recorre y em papa Europa, com o un deseo expreso de vuelta al orden y a la estructura

Ibidem.
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sólida, a la razón y  al pensam iento cuajado en sím bo lo , y  al servic io  de las c lases  

m ás desfavorecidas. E n  Artcta, voluntad social y  form al se aúnan y  am algam an al 

unisono. R e a lism o  social y  sim bo lism o, tradición y  vanguardia tratan de plasm arse  

en una obra ubicada en un lugar donde las c la se s dom inantes no deben o lv idar la  

procedencia de gran pane de su poder y de sus beneficios

“U n a  honda em oción  de liberación, de jú b ilo  se recibe en el atrio del B an co  

Bilbaino. H ay  dinero: Bueno está que ha>-a dinero, pero a lgo  m ás importante que  

notamos. E i a lm a llega. E l a lm a se ha realizado, el a lm a está ya presente. E l 

euska ldun ism o \a le  hoy m ás en el m undo", reconoce R am ó n  de Basterra en el 

últim o párrafo de su articu lo ’ ''*.

‘'Com entarios p lásticos a la v ida dcl trabajo son todas las obras de .Arteta 

reunidas en esta sala  cuarta Destácansc entre e llo s los proyectos para la decoración  

del Banco  de B ilbao , superiores, en nuestro entender, a los p lafones definitivos, con  

sign ificar estos una de las obras de m ayor a liento de que puede enorgullecerse el ane  

español contem poráneo", subraya Eugen io  D 'O r s  en Mis Salones de I9 2 4 ‘‘\

Pero junto  a las a labanzas y  el reconocim iem to. adem ás de le \e s criticas 

com o la realizada por el propio Basterra achacando “defecto de relieve", la cn'tica 

histórica ha escrito lo siguiente de estos frisos:

‘■Después, a lgo  m ás tarde, uno de los m ejores pintores \-ascos, A ure lio  

Arteta, da el do  de pecho dentro de las tendencias nue\-as. L o  asom broso

” * BASTERRA. Ramón o c  p l . c  5 [>c la imsma opinión laudiUoru es SALW'ERRl.A, Josc Ntvia F la n e e n  
los Bancas. En “ El Pjjcblo Vasco”. 21 óc Ntar/o de 1923

3 1 » ,D'ORS, Eugenio Afis Salones Aguibi. Madnd. 1967(2*) p 53
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es que los mal llam ados c lasic istas — m uchos de los que estaban 

dedicados a  producir cuadros oscuros, cuadros grandes y  a  desprotícar de 

las claridades que en sus paletas nuevas traían los pintores vasco s—  

velan en Arteta un pintor revolucionario: ¿R evo luc ion ario ? E ra  verdad, 

pero una revolución hacía los mejores clásicos. T o d o  lo  contrario de lo 

que querían señalar. E l poderoso d ibujo de los maestros antiguos, 

encerrando dentro de él las m odernas y va lio sas enseñanzas m odernas. Y  

todo e llo  envuelto en un acento vasco inconfundible. Por ejem plo, hasta 

entonces, el sol y  las som bras se pintaban tam bién entre nosotros de la 

m anera adm itida. Pero llega Regoyos, lle ga  G u iard  con sus am igos, y  

demuestran con su experiencia adquirida en cl extranjero que no era esa 

la única form a de conseguidos.

E sas  enseñanzas, y  otras m uchas, unidas al extraordinario talento que 

posee Arteta han conseguido que los am antes del arte puedan contem plar  

en M adrid , en el B anco  de B ilbao , esa rotonda decorada por él, y que 

constituye una de las jo yas m odernas p ictóricas m ás va lio sas de España. 

Esas obras herm osísim as, debidas al pincel m ás genial y  m ás modesto  

del País V asco , bien merecen detenerse en e llas m ucho m ás de lo que 

vam o s a hacer hoy. Esperam os que a lgu ien  pueda dedicar a lgún  día el 

am p lio  estudio que requiere esa labor, que tanto y tan bien honra al arte 

vasco.

N o  cabe duda n inguna de que con la realización de los trabajos de 

Arteta, en el B an co  de B ilb ao  de M ad rid , llegó  nuevo aliento para 

m uchos pinceles vacilantes que luchaban sin  encontrar el norte salvador. 

L o s ism os exagerados y desconcertantes por un lado, y  la pintura 

académ ica estancada en su m om ento m ás endeble, por el otro, tenían 

desorientados a num erosos artistas que querian estudiar sigu iendo  una 

ruta seria, v igorosa, moderna y honrada.

E n  M ad r id  habia. si, a lgún  cultivador m oderno com o cl extraordinario  

Vázquez D íaz. Pero no llegaba a influ ir decisivam ente, tal vez porque la 

buena pintura que hacia se separaba con dem asiada  brusquedad de la 

buena pintura de los m uscos. En  esto termina A u re lio  Arteta, 

silenciosam ente, su decoración portentosa, y  se nota, desde ese día, en 

los jóvenes artistas que estudian en M ad r id , la intención de segu ir por el 

cam ino  seguro señalado por el pintor vasco. Indudablem ente era lo que 

deseaban ver: un pintor que pintase con la gravedad de los antiguos, con  

la so lem nidad  de los antiguos (de los antiguos mejores) y  que, al m ism o  

tiempo, estuviese recogido en su obra lo  m ejor de las conquistas 

modernas. Arteta h izo en E spaña  — y  naturalmente en el Pa ís V a sc o —  el 

m ilagro  de herm anar lo c lásico  y  lo moderno.

Ante  las obras de Arteta desfilaron casi todos ios artistas que ahora  

están desco llando  y  casi todos los que hace tiem po brillan  por las

179



provincias. Y  con lo apuntado queda claro cóm o  ha in flu ido ú ium am entc  

en E sp añ a  la pintiira vasca. A ntes se dejó sentir — en las paletas m ás que  

en las form as—  la de G u iard, la  del gu ipuzcoanizado R e go yo s y  demás. 

A ho ra  la influencia de A rle la  se ve en m uchos de sus artistas”. M au r ic io  

F L O t lE S  K A P E R O T X IP I ’

•'Para los in irapirenáicos afanes de la v ida  artística española, Vázquez  

D ia z  está m uy en la c lave  del problem a de un arte para el que se pretende 

absoluta actualidad y, también, las mejores y  m ás preciadas virtudes de 

lo clásico: voluntad dc estilo, v is ió n  de síntesis, proporciones canónicas, 

m onum entalidad, intelectualización de lo perceptible y  representable, 

com po sic ión  arquitecturada, arquitecturación de la form a, orden y  

medida. E stas serán, a s im ism o  y ciertamente, las m ás auténticas 

cualidades del arte de Arteta, las tam bién adm irables en escultores com o  

C iará  y, no tanto, aunque algü, en el m editerraneísm o de Joaquin  

Sunyer”. Joaquin D E  L A  P U E N T E ^ '’ .

■’E s la s  pinturas de Arteta, que permanecen in situ bien conservadas 

desde hace cincuenta años, cum plen tam bién uno de los preceptos que el 

gran Vázquez  D ía z  enseñada y  quena p>ara la pintura m ural; el de estar 

perfectamente integrada en la arquitectura sin romper su  unidad, ni 

destacar por si m ism a  de cuanto la circunda . G o n za lo  P E R A L E S  

S O R IA N O ^ '* .

“E n  la obra dc A ure lio  Arteta hay que destacar sus pinturas m urales 

para el ed ific io  del B an co  de B ilbao , en M a d n d ,  que le convirtieron en 

uno de los grandes m uralistas españoles del momento. E n  sus lem as  

a legóricos sobre las d iversas c lases de trabajo se percibe ese aliento  

épico que tanto caracterizó su obra y, en general, la de todos los que se 

interesaron por el m uralism o. La  construcción de espacios y figxiras 

m onum entales dentro de un pausado ritm o y  m o lim ien to , la estructura 

com positiva, que se ve ob ligad a  a reunir lo  narrativo y  lo  sim bó lico , son  

los elem entos básicos de este lenguaje". V a le r ian o  B O Z A L "  .

” * KAPEROTXIPI. Flores A n e  viojco D a n  Buenos Aires. 1954 pp 45-J5
PUENTE. Joaquin dc la Ixt hora cttnrraJicrana. exiremaJa y  “clásica ~ Je Aurelio A ncla  En ".\nci4  cn cl 
Banco dc Bilbao**. Madrid-Bübao. 1973. p. 22.

PERALES SORIANO. Gon/Jlo A ne:a y  la pintttra al fresco  En “ A ncu  cn cl Banco dc Bilb«)“  Madxid- 
Bilbao. 1973. p, 64.

BOZAL. V jlcriano  //nrono(/cM rft-c«& /w i»<i v . n  Istmo Madrid, 197.  ̂ p 112.
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" L a  gran aportación de Arteta fue el hacer converger s ign o s étn icos y 

s ign o s de clase en una obra y  pasados a un p lano  casi ép ico”. A n a  M a n a  

G U A S C H ^ *°

* GUASCH, Ana María A nc e nieologla en el País l'm co II9-/O-IÍIS0J. Akal. Madrid, 1985. p. 55.
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E l 30 de ju n io  de 1923, el pintor vasco  Juan de Echeverría  co lgaba en cl 

Sa ló n  de A m ig o s  del Arte del Pa lac io  de B ib lio tecas y M u se o s, en el níim ero 20 del 

m adrileño paseo de Recoletos, cuarenta cuadros entre los que se encontraba la  

galeria de retratos de la generación del 98. La  exposic ión  se inauguraba el 1 de  

febrero bajo la presidencia del m inistro de Instrucción Púb lica  y  B e lla s  Artes, y en la  

m ism a se presentaban retratos de V a lle  Inclán, A zo rin , Baroja, Salaverria, M aeztu  y  

otros. S i bien la prensa señalaría que a “Echeverría  apenas si le conoce el púb lico  

m adrileño"^"', Juan de la En c in a  certifica que “su éxito consiste en ser m uy antiguo  

y m uy m oderno al m ism o  tiem po"^” . Artela asistirá sin  duda a lguna a este evento, 

pero no asi al “con viv io  p ú b lico " que con m otivo  de la exposic ión  se organizó en el 

restaurante Pom os con asistencia de m ás de doscientos com ensales, y  en la que él 

aparece com o firmante de la inv itación  junto a G rego rio  M arañ ón . O rtega y  Gasset, 

Juan de la Encina, Lu is  Bagaria , V ic to r io  M ach o , Q u in tín  de Torre, R am ó n  G óm e z  

de la Se m a  y R am ó n  Zubiaurre. “A  los postres se leyó, entre otros, la adhesión de 

A rte ta "’ -’.

La  exposic ión  de Echeverria  debió de resultar todo un éxito de púb lico  y  de  

ventas. E l critico de Ixi L ibertad  escribía que “ las dos m ás fuertes em ociones 

estéticas de esta temporada las han dado dos grandes pintores \-ascos: Artela y

11. ARTETA Y SUS AMIGOS EN MADRID. 1923

K¡ Puehio I fljcn. 30 de enero de 1923. p 3, c.3 . y 3 de febrero de 1922, p 1. 

tbidcm.

FJ P uchh  I asco. 2 1 de febrero de 1923. p 1, c 23 de febrero de 1923. p 1. c.3
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E c h e v e r r í a P o r  el retrato de V a lle  Inc lán  de Echeverría  se pagaron nada m enos 

que 20.000 pcsctas^"^.

E lia s  Sa laverria  seguía siendo el retratista o fic ia l de la V i l la  y  Corte, el 

retratista consagrado, académ ico  y  conservador en sus gustos. D e  hecho, en aquel 

m om ento realizaba varios retratos del Rey'**. N a d a  sabem os de la  relación de A rle la  

con Salaverria, com o  tam poco de la que m antuvo con Zu loaga, el otro gran pintor 

reconocido por la prensa y el púb lico  español de ese m om ento * .

C o n  quien si que nos consta sostuvo una buena relación fue con el pintor 

santanderino Evaristo  V a lle , acudiendo a la inauguración de su exposición  en 

M ad rid  en uno de los raros descansos que le perm itió su agotadora labor de m uralista  

en el Banco  de Bilbao^'**.

Kl h jchlo  l'asco. 27 de febrero de 1023, p, I. c. I 

Kl Pueblo l'asco 2 de mar/o de 1923. p. I. c.3.

*** FJ Pueblo l'asco. 24 df ma>o de 1923. p 3, c.5.
De hecho, en el E ptstohrto  publicado por J I . Tcllochca Idigoras no aparece ninguna carta; Ignacio Zuloaga. 
Fpiílulano y  Dthujos. 1989.

121 Llano, o c. p. 50
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La v id a  industrial y  cultural del Pa ís  V a sc o  c o m a  rauda y  ve lo z  entretenida 

entre el ritm o trepidante de la industria lización y  la fiebre m ercantil, y  el vertig inoso  

com pás de las nuevas m áquinas, entre las que el autom óvil p rovocaba la m ayo r  

fascinación. “E l auto rojo“ (1922) de A n to n io  de C ue za la  refleja este parad igm a y  

sím bo lo  del poder dc la burguesía vasca^*’ . A s í  lo  verá tam bién un cronista b ilbaíno  

al reseñar la llegada a la capital det fino escritor irunés M o u r lan e  M ich e le n a  el año  

1923;

"E n  el B ilb ao  m ercantil e industrial bu llía  ya  un núcleo artístico-Iírico, 

que recib ió  a M ou rlan e  M ich e le n a  cordialm ente. L o s  Arrúe, Aneta, 

Basterra, G u stavo  de M aeztu, D a m ián  R oda, Sánchez  M aza s, Tellaeche, 

etc., trabajaban para dar a la v illa  una categoria intelectual no inferior a 

su nom bre cn la especulación  positiva. A  este laudable m o s im ie n io  se 

incorporó M ourlane  M iche lena, aportando sus cualidades de an ista  

singu lar y  exquisito"^^".

Lo  c ie n o  es que José de A rrúe  realizaba para la industria de la h igiene el 

diseño pub lic itario  dc  la pasta dentífrica “S a n o la n "  con  un d iseño dc  m arcado acento  

étnico y  ca ligráfico^ ’ ’. José Ben ito  B ikan d i era reconocido co m o  una joven  

prom esa’^*, y  su s a m igo s  G asp ar M o n te s  hurrioz, Jesús O lasagasti, F lores

12. ARTETA Y SUS AMIGOS EN EL PAIS VASCO. 1923

KORTADI. Edorta. N tioas gcncracioocs oc. p 52.

S.F. En el Ateneo. Mourlane Michelena. En “ El Pueblo Vasco*' i 7 dc truiTo dc 1923. p I , C-3 
FJ ñ ith lo  Ib jc o  5 dc nw>o dc 1923. p 3. c 5.

S.F. Bikandi. Un artista  mchctj. En’ “ 0  Pueblo Vasco**. 16 dc junio dc 1923.
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Kaperotx ip i y  C a r lo s  Land i ganaban prem ios en el C on curso  de N o ve le s  con  “un

retrato de m ujer” y  con  paisajes entre lo s  que destacan “E l puente” y  “Uranzu'

Y a  para entonces la A soc iac ión  de A rtistas V a sc o s  había v isto  nacer y  

desaparecer uno de sus m ás queridos sueños: la revista m ensual Arte Vusco (enero- 

jun io  de 1920), d ir ig ida  por Estan islao  M a r ia  de Aguirre. A  lo  largo  de 1920 había  

organ izado d iversas exposiciones dedicadas a A n to n io  de Cueza la, A su n c ió n  G arc ía  

Asarla . José y  R icardo  Arrúe, Jesús Basiano, Teresa Rom ero, B ikan d i o Teilaetxe; al 

año siguiente, adem ás de la E xp osic ió n  de A n is ta s  V a sco s  en z^ragoza  (en la que 

tomarán parte entre otros A ure lio  y Félix Arteta), se dedicarán m uestras a G regorio  

Prieto, Juan José Landa. Jesús Basiano, José M a r ia  U ce lay, Ernesto Pérez Orúe, 

A sce n sio  M artiarena. C ristóba l Ru iz, G u stavo  de M aeztu . A lfo n so  Sena, Urrutia y  

otra vez B ikand i; por fin, en 1922 tendrán lugar las exposic iones de C lem ente  

Salazar, Te llaeche y G u stavo  de Maeztu, asi co m o  ia Exp o sic ió n  del C o n gre so  de 

Estud io s V a sc o s  celebrada en Guern ica (donde  a sim ism o  tom arian parte los  

herm anos Arteta). Añádanse  a estas actividades, las num erosas actuaciones en favor  

de la creación de un M u se o  de B e lla s Artes, la adqL'isición de obras con  destino a la  

colección  del M u se o  y a d iversos parques de la v illa. Aunque, al decir de P ila r  M u r,  

aquellas v ísperas de la D ictadura prim orriverista no fueran buenos tiem pos para el 

arte, la activ idad  de la A so c iac ió n  no cesó^'^.

APELES. ¡J» exposición de Arnstas t<fo\vles En- “ El Pueblo Vasco” 26 de septiembre de 1923, p,4,c.2. 

’” MUR. Pilar o c pp «2-100.
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Arteta, co m o  puede apreciarse, seguía un ido  y tom aba parte activa en las 

grandes exposic iones colectivas junto a sus com pañeros y  am igo s de la A so c iac ió n  

de Artistas V asco s. N o  obstante, desapareció de su  Junta directiva durante el año

1920, probablemente para dedicarse m ás intensamente a  las tareas preparatorias de  

los frescos del B an co  de B ilb a o  en M adrid .

E n  1923 la actividad de la A soc iac ión  descendió  a n iveles alarmantes. La  

continuidad de su labor estaba en peligro por cu lpa  de un déficit de 6.000 pesetas, 

por lo que un grupo de artistas realizó una exposíción-subasta  de sus obras. La  

D iputación  les ayudará con 3.000 pesetas anua lcs” ^  adem ás de las 30.000 que x'a 

para 1920 destinaba a la adqu isic ión  de obras de a n e ’ ’̂ . A u re lio  A rte la  permanecerá  

al m argen de esta in ic iaiiva, entregado co m o  estaba por aquellas fechas a su trabajo 

m uralista en M adrid .

Su  herm ano Félix  co laboraba ya desde 1921 co m o  dibujante en el periódico  

Eitzkaüi. “Euzkad i felicita a sus leciorcs”, rezaba el pie de un m agn ífico  dibujo de 

una m uchacha vestida de fiesta y rodeada de á lam os, im preso el d ia  de N a \id a d  de

1921, s im ilar  a otro d ibujo por cl que les deseaba “Feliz  año nuevo" A  la xista de 

esios dibujos, cabe aseverar que tranquilam enie pod ía  haberlos firm ado Aure lio ,  

prueba añadida de la perm eabilidad p lástica existente entre am bos, en sintonía con  

su afin idad  ideo lóg ica  en m ateria p o lít ic a '” .

Ibidem. p 97.
La Diputación tenía una partida de 227.500 pesetas anuales para “Cultura Vasca . de la que una de las tnás 
altas partidas. 30.000 pesetas, se destinaba a la adquisición de obras óc anc. Svcstra  Diputoaón y  ¡a Cultura 
rarcff. En “ E u/iadi’’. 22 de cncrodc 1919, pp 1-2

Eutíodl 25 de dictctnbrcdc 1921 y l de enero de 1922.
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13. NOMBRAMIENTO Y DIMISION COMO DIRECTOR DEL NUEVO 
MUSEO DE ARTE MODERNO DE BILBAO. 1924-1927

A  lo la rgo  de 1924, las exposiciones de d iversos artistas vasco s continuaron  

sucediéndose en la capital v izcaina. p rom ov idas sobre todo por la A so c iac ió n  de 

Artistas Vascos. Q uintín  de Torre, Fem ando, Jenaro Urrutia. Tellaeche, Jesús 

Basiano, G u stavo  de M aeztu, una exposición-hom enaje  a Francisco  iturrino —  

fallecido en C agn e s-su r -M e r  el 20 de jun io  de ese año—  y la inauguración en o ioño  

del M u se o  de Arte M od ern o  en la calle  Rodriuuez A ria s, serán los principales 

aconiecim ientos artísticos de la v illa ’”*.

"T o d o  habia com enzado con el fracaso de aquel fam oso  proyecto de 

construcción de un Pa lac io  de B e lla s  Artes que lan ías controversias suscitara en 

1920. Y  asi. desde em onces, subsistía  la urgencia de ubicar el M u sc o  en un lugar  

adecuado a las actuales necesidades artísticas que el antiguo ed ific io  no podía  

resolver, abarrotadas com o  estaban sus salas con  las num erosas adqu isic iones que el 

renacim iento cultural de la v illa  había propiciado. N o  o lv idem os por ejemplo, la 

Exp osic ió n  Internacional de 1919, la del C o n gre so  de G uern ica o las constantes 

exhib ic iones en la A so c iac ió n  de A rtistas V a sc o s”, indica la historiadora P ila r  

M u r ’’’ . E n  el m ism o  sentido apunta la historiadora E lo ín a  V c le z  cuando a finn a  que 

“D e  aquellos prim eros años só lo  se conservan en el M u sc o  notic ias de los m uchos  

cuadros que podían c.xponcrsc y  a lguna fotografia  que nos ilustra acerca del

' “ m u r , Pilar o c. pp 100 y ss 

' ” tbidcm p tOl,
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aprovecham iento del espacio ‘ in d ign o ’ de una exposición  ‘razonable’ com o  d ijo  la 

Junta”’^ . S in  em bargo, según esta autora Juan de la Enc ina  destacaría desde las 

páginas de Hcrmcs el 15 de octubre de 1918 lo  acogedor de las sa las y el sereno 

encanto del museo. S ó lo  en la tercera sala figuraban: *"Zuloaga, V icente  López, 

M adrazo, Regoyos, Soro lla, C asas, Zubiaurre, M u ñ o z  Degrain, Berruete, Arrúe, 

Haes, Ferrant, A lca lá  G a liana, Arteta, Ligarte, U rquiola, Huerta, Z o , Cogn ie t y  

Le cq u ie r"’^'.

Pero lo cierto es que el 26 de septiembre dc 1922 la m inoría  nacionalista de 

ía D iputac ión  presentaba a la sanción  de la corporación una m oción  para la 

instalación del M u se o  de Be lla s Artes, E tnografía  y N'aval cn las escuelas de 

Berásteguí, y  el 15 dc octubre Hurtado de Saracho proponía a través de otra m oción  

la creación dc un M u se o  dedicado esencialm ente a! arte moderno:

“E s  necesario traer a B ilb ao  este arte m oderno, contemporáneo, cn toda 

su espléndida am plitud, sin  m utilaciones, para que sir^a de estim ulo a 

nuestros jóvenes artistas y dc educador a nuestros ojos timoratos, muy 

necesitados de am p lio s horizontes llenos de audacias y  es necesario 

también fomentar de una manera m ás eficaz que hasta el presente el 

\agoroso arte vasco, form ando una com pleta colección de todas sus 

tendencias, donde cada pintor esté bien representado y  que al m ism o  

tiempo que sirva de estim ulo  a los artistas proporcione a V izcaya  los  

docum entos m ás preciosos para estudiar el proceso evo lutivo  del arte” *.

VÉLEZ. Eloína H tstona dcl Muscv dc ñcUa'í Artes dc Hilhoo IWtS-IVSb Tests doctoral dc U UmxtntdAd 
Complutense dc Madrid 1992 [ncdita p 2<<6

**’ Ibidem.
Archivo Histórico dc Bi/kaia. Sección Cultura Carp. 995 E \p  10. “ Un prqvtxlo El Musco Modcroo" Citado 
por MUR, P ilar o c p ,  102.
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Se nom bra a R icardo  Gortázar, A le jan dro  de la So la , G rego rio  de Ibarra, José 

Félix  de Lequerica, A n to n io  Larrea y  A n to n io  de G ueza la  co m o  voca les vecinos en 

un prim er m om ento, añadiéndose en 1926 Joaquín de Zuazago ítia  en representación  

dcl Ayuntam iento  y E u ge n io  Leal de la D ip u ta c ió n ’"*̂ ; e llo s serian lo s encargados de 

redactar el reglam ento dcl nuevo M u sco . E n  él se indica que el M u se o  ha de 

formarse sobre las obras existentes en cl de B e lla s  Artes m ás las que se fueran 

adquiriendo sucesivam ente en las exposic iones de auiores del país o  extranjeros que 

se celebren en B ilbao. E s  decir, dcberian prim ar las corrientes vanguardistas y de 

ca lidad  que se dieran en el m undo p r a  una óptim a form ación  e in form ación  de 

artistas y p ú b lico ’’*'*.

E n  octubre de 1923 se constitu ía la prim era Junta dcl Patronato dcl M u sc o  de 

A rle  M oderno, y  el 3 de enero de 1924 se nom braba a A u re lio  Arteta director del 

m ism o, según consta en carta dcl v icepresidente con fecha 4 de enero;

“Junta de Patronato  

del

M u sc o  de Arte M odern o

La Junta de Patronato del M u se o  de A r ic  M od ern o , en sesión celebrada  

el d ía  de ayer, acordó por unan im idad, nom brar a Vd. D irector dcl citado  

M useo.

Lo  que lengo  el honor y  la satisfacción  de com unicara Vd. para su 

debido conocim iento  y oportunos efectos.

D io s  guarde a Vd. m u chos años. 

B ilb ao  4 de Enero de 1924.
E l V icepresiden le”’*^

VÉLEZ. Eloína o c p. 90.
' Aichi\o Histórico de BiAaia [bidcm.

'** Archi\o dcl Musco de Bellas A n n  de Bilbao. Sección Artistas Vascos D 677 MUR. Pilar: o c, p. 103.
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La  carta iba d ir ig ida  al “Sr. D . A u re lio  Arteta, D irector del M u sc o  de A rte  

M odern o ". E l  7 de enero Arteta contestaba con esta otra m is iva  en Ja que se  

descubren a lgun os de los rasgos m ás notorios de su  personalidad;

Señor V icepresidente de la  Junta del Patronato del M u se o  de Arte  
M oderno.

M u y  Señ or m ío: recibida la  atenta com u n icac ión  del acuerdo de la  

Junta de Patronato del M u se o  de Arte M oderno , nom brándose D irector  

de d icho  M use o , tengo la satisfacción  de manifestarle, que acepto 

honradísim o d icho  cargo, a l serv’ic io  dcl cual pondré — a falta de otros 
dones superiores—  m i m ejor voluntad.

Le ruego acepte y  haga saber m i profundo agradecim iento por esta 
distinción a todos los señores de la Junta.

D io s  guarde a usted m uchos años.

B ilb ao  7 de Enero de 1924.

A u re lio  Arteta” **̂ .

E l 20 de marzo de 1924, la Junta del Patronato acuerda lo  siguiente

' A cuerdo  de la Junta de Patronato del M u s c o  de Arte  M oderno.

Enterada dcl precedente escrito y  se hace constar que en esta fecha 

lom a posesión de su cargo  el D irector don  A u re lio  Arteia.

B ilbao, 20 de M a rz o  de 1924”^̂ ’

E l 25 de octubre tenia lu gar la inauguración  del M u se o  sito en la sede de ta 

actual B ib lio teca  Provinc ia l que la D ipu tac ión  pose ía  entre las ca lle s José M a n a

'ibidcm D675
Ibídon
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Escuza  y R od rígu ez  A r ia s ’"*'*. A itc ia  escrib ía el 18 de octubre al director del M u se o  

dc B e lla s  Artes, M an u e l Losada, so lic itándole  el env ío  de una cop ia  del reglamento  

de régim en interior ya  que el suyo  “por descuido estaba todavía por hacer

Aunque el conjunto de la co lección  fue al com ienzo reducido y modesto, 

pronto com enzaron sus fondos a ser so lic itados por d iversas instituciones del 

Estado^'*’, por lo  que la Junta dcl Patronato so lic itó  a la D iputac ión  que habilitara 

partidas adecuadas para la adqu isic ión  de nuevos fondos’’̂ '. E l vicepresidente, 

G regorio  Ibarra, exponía a la Junta de Cultura  de la D iputación  “ la necesidad de 

adquirir las co lecciones m ás com pletas posib les de los artistas del pa is", y la de 

“organizar exposic iones anuales de artistas del pa ís” para adquin'r las mejores obras, 

potenciarlas a nivel estatal y  fomentar cl desarro llo  artístico de ia zona. Ibarra 

proponía un apoyo ofic ia l al arte ya que “Ex iste  en este m om ento en nuestro pais un 

evidente renacim iento artístico que ha desbordado los lim ites com arcanos para 

conseguir una aquiescencia nacional verdaderamente honrosa. S in  embargo, este 

selecto plantel de artistas no produce ni en cantidad ni cn calidad las obras que 

debiera producir, y  e llo  es debido, sin  género de duda, a que el m ercado artístico es 

m ezquin isim o”. Lo s artistas no se lanzaban a producir m ás que lo que podían vender

“ ’ MUR, Pilsr o c  p 103 

VÉLEZ. Eloína o c  p 77

C aru dc Aurelio A n cu  a C Gardca/jbal (Elilbao, 27 dc julio dc 1925) cn lo que se habla dc cuatro cuadros dc 
artistas vascus que han estado cn una c\púsición cn Madrid Archixo Histórico dc B i/ i^ a  Archivo 
Administrativo I 000 Carpeta n* 79 E \p  l{44).

Archivo H istcncodc Bi/kaia Archivo Administrativo 902 Carpeta n* 71. E\p. 4(13) 1925.
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a precios m uy bajos. La  propuesta de la Junta fue aprobada por la D ipu tac ión  cl 12 

de diciem bre, acordándose la cantidad de 15.000 pesetas.

La  primera exposic ión  organ izada por la Junta del m useo se inauguró  el 15 de 

m ayo  de 1926 y  se clausuró el 15 de junio. L o s  gastos, según  E lo ín a  Vélez, 

ascendieron a 7.059 pesetas, es decir que sobraron 7.941 pesetas’**.

L a  m ism a  autora ind ica  que en 1926 se celebró una exposición-hom enaje  a 

Iturrino, organizada por los m iem bros de la Junta G rego r io  de ibarra, R icardo  

G onázar. A u re lio  Artela y E uge n io  Leal. E s la  exposic ión  d io  jugar a un curioso  

ingreso de una obra de Vázquez D ia z  en cl M u se o

Pero pese a la brillante y  notoria gestión de A n e ta  y  de la Junta al frente del 

M u se o  de A n e  M oderno, sobre todo teniendo en cuenta la fa lla  de espjacio 

disponible, pronto com enzaron los recelos y  lo s ataques ed ilíc íos. que  

desem bocarian en una d im isión  sonada de su director. Enterado por el d iario  KickaJi 

del d ía 2 de febrero de 1927 que varios concejales en la sesión  del ANointamicnto  

habían m ostrado su d isgusto  por la orientación del museo, al d ia  siguiente presenta 

ante el vicepresidente de la Junla dcl Patronato de A n e  M oderno, la  siguiente carta 

de dim isión:

“H ab iendo leído en c l d iario  local Eitzkadí de fecha 2 de Febrero la  

reseña de la sesión del As^untamicnto celebrada el d ia  1 del m ism o, en 

cuya sesión, al tratar de la subvención  para el M u se o  de Arte  M oderno, 

varios señores concejales exteriorizaran el m anifiesto d isgusto  que les 

causa la orientación de este M use o , d isgusto  de! que participa lam b ien  cl

VÉLEZ, Eloiiw o c  p m
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señor A lca lde ; considerando adem ás, que d icho  señor A lca ld e  (siem pre a 

través de la m ism a  referencia) estim a que ‘casi lodo su presupuesto es 

absorb ido  por lo s sueldos del personal y la renia dcl loca l’, no puedo, en 

conciencia, segu ir contribuyendo a sostener un criterio que tales ascos y  

desdenes causa, y  m ucho m enos a im pedir o d ificu ltar con  el sueldo que 

he ven ido  disfrutando, la adquisic ión  de otras obras mejores.

Por lo que lengo el sen iim ien lo  de presentar a la d ign ís im a  Junta que 

Vd. preside, la d im isión  de m i cargo de D irector del M u se o  de Arte  

M oderno.

D io s  guarde a Vd. m uchos años.

B ilb ao , 3 de Febrero de 1927. (Sr. Vicepresidente do la Junta de 

Patronato del M u se o  de Arte M o d e rn o )"” ’.

Pronto se sum aron a esta d im isión  las de lo s cuatro ediles nom brados por el 

Ayuntam ien io  — R icardo  Gortázar, A lejandro de ia Sota. G regorio  Ibarra y Joaquín  

Zuazago itia— . asi com o  las de A n ton io  de Cuezala, Anton io  de Larrea y José Féli.x 

de Lequerica. vocales vecinos de la D iputac ión  en la Junta del M u se o ’ '^,

La  polém ica saltó a la prcn.sa con una m ordacidad y agresiv idad notorias, en 

un m edio en que parecían latentes otros debates de naturaleza m ás política; la 

respuesta del m edio intelectual y liberal español y  vasco am e la dictadura  

primorriverista. A s i io  ve P ilar M u r  y asi lo creem os lam bién nosotros. Ante los 

ataques dcl concejal Dan ie l Aresti. que opinaba que "d ich o  M u se o  só lo  sirv^e para 

proporcionar co locac ión  a señores que no tienen grandes ocupaciones y para adquirir

A rchitodd  Musco de Bellas Artes de Bilbao SoccióncD K22 Recogido lambicn por MUR, Pilar, o c. p 117, 
y VÉLEZ, Eloína: o c. pp 290-291

Ibidem MUR, Pilar, y VÉLEZ, Eloína
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cuadros que m ás a llá  de O chand ian o  no tendrían mercado"^**, y  de la op in ión  del 

alcalde  Federico M o y ú a  que, ante la im p osib ilid ad  de mantener dos m useos en 

B ilbao , abogaba por su fusión, am én de su rechazo personal de las ú ltim as  

adquisic iones ya  que "e s  posib le  que ni regaladas las aceptara”^^, se im ponía  un 

rearme m oral y  una contestación pública sonora.

Desde las páginas de /;/ Pueblo Vasco, la p lum a audaz y satírica dcl m aurista  

José Félix de Lequerica arremetía rápida y contundentemente contra la actuación del 

Ajotniam ienlo y  su política cultural, que tachaba de “d icta to riaP  en un célebre  

artículo titulado "U n a  enferm edad nacional. E l ch am o rr ism o "’”’ . E n  el m ism o  

Lequerica se quejaba de la ordinariez, bajeza y  ram plonería de ciertas actitudes, de la 

sim p lificac ión  de problem as m ás com plejos, de la incom prensión de los tem as 

artísticos, de la falta de respeto ante la v ida y las vocaciones ejemplares. A lca ld e  v  

teniente de alcalde, sintiéndose alud idos, respondieron con una carta pub licada en 1m  

Gacela de! Norte c l dia 13 m anifestando que en nada y para nada habían agraviado a 

Arteta, que le adm iraban com o  artista y  que lo  ún ico  bueno de su m archa es que así 

podrían com prarse con m ayor libertad nuevos cuadros su yo s ''*.

huzLadi. 2 de febrero de 1927 “ En cl AjTintamicnto Continua la discirtion dd  presupuesto” FJ So tiacro  
Rdbaino. 10 de febrero de 1927 ¡j3 Tarde. 9 de febrero de 1927 Recogido lambten por KfUR. Pilar o c  p 
116. y VÉLEZ. Eloína: o c  p 291 LLANO, Manuel, oc. p 52. asegura que cl Avtintamiciuo pretendía rebajar 
la subvención de 15 000 a 5 000 pesetas, mientras que ta Diputación estudiaba retoñar sus presupuestos en un 
25 ‘/i. dejando su subvención en 11.250 pesetas.

MUR. Pilar o c. p 116

LEQUERICA. Josc Félix Una enfermedad naaona i FJ ckam ornsm tt En "El Pueblo Vasco”. 6 de febrero de 
1927 Citado por \flJR . Pilar, o c p. 118

1.a Tarde, 9 de febrero de 1927. Citado por VÉLEZ, Eloína, o c  p. 291 Acerca de¡ chamom^mti Chto nota 
del alcalde. En: “ El Pueblo Vasco", 8 de febrero de 1927. Citado poc MUR. Pilar o c. p 119.
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Tam bién  la A so c iac ió n  de A rtistas V a sco s  y  Jenaro Urrutia, su presidente, 

saldrían cn su defensa con  una carta abierta desde las páginas dc E! Pueblo Vasco cn 

la que m ostraban la d ign idad  y el interés dem ostrados por Arteta en el 

desenvolvim iento de su cargo, la poca rem uneración económ ica percibida y la 

pérdida de tiem po que le habia acarreado para el desarro llo  de su obra y del arte^^’ .

Lo  cierto es que cl alcalde pretcndia adherírse al inm inente homenaje a 

A ure lio  A rtc ia  que la intelectualidad española y  vasca  y las fuerzas progresistas de 

B ilb ao  habian organizado cn el Hotel Carlion. Ce lebrado  el día 12 de febrero, al 

convite asistieron seyún la prensa m ás de 150 personas, sum ándose por carta o 

telegrama m uchas otras desde todo cl pais, adem ás del propio alcalde y teniente 

alca lde’'’*̂:

"P o co s  actos dc esta naturaleza se han celebrado en nuestra v illa  que 

hayan alcanzado a éste en importancia. E n  núm ero — que fue preciso  

lim itar—  y la calidad de los concurrentes, la va lia  de las adhesiones y cl 

entusiasm o sincero y  fogoso  que reinó en cl banquete, fueron sign os de la 

justa estim ación que A rle la  go/^, no só lo  cn los ám bitos dc la villa, sino  

en la nación entera”.

Acom pañaron al an ista  en la mesa presidencial los com ponentes de la Junta 

dcl M u sc o  dc Arte M oderno, Pedro M ourlan e  M iche lena, encargado dc ofrecer cl 

homenaje, y A n ton io  Bandrés, principal prom otor dc la fiesta. Entre los com ensales  

se hallaban: Nem esio  Sobrevila, M ar ian o  V illa , Ferm in Arteta, Q u intín  de Torre,

Una carta Je la AxiKiaaón Je Arti.\ta\ la i« ív  En: "El Pueblo Vasco”, 10 dc febrero dc 1927. MUR, Pilar, 
o c  pp 119y 272.

*“  Anoche cn c¡ CarIton. í-'l Homenaje a Aurelio Arteta ci>nxtttu)'d un acto magnifico. En; "El Liberal". 13 dc 
Tcbrcro dc 1927. p 3 En la prensa se reseñan l.'O asistentes Mur da b  cifra dc 100 y Véle/, coniabili/a 200 
personas La convocatoria abierta al Homenaje se huo  a través dc la prensa. Ver "La Tarde" Bilbao. 9 dc 
febrero dc 1901
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G on za lo  de la R ica, M an u e l G a líndez, Pedro V iguera, Lorenzo Hurtado de Saracho, 

José Arrúe, Jenaro Urrutia, Julián Tellaeche, M an u e l de la Sota, C lau d io  de la Torre, 

G ustavo  de M aeztu, R am ó n  M ad ariaga , Federico Pedrajo, Julio  Carab ias, Fausto  

Jiménez, Joaquín Zuazago itia , G rego rio  Ibarra, A n to n io  de Guezala, Juan C a r lo s  

Guerra, José M a r ia  Ucelay, Joaquín R ica, E stan is lao  M a r ia  de Aguirre, Fé lix  

Agüero, A le jandro  de la Pota. José Fé lix  de Lequerica, Julián y Pedro G u im ón ,  

M an ue l Basterra. Indalecio  Prieto, V íc to r Landeta, N ico lá s  Martínez, entre otras 

notables personalidades de la v illa  que se relacionan en la prensa, pertenecientes 

tanto al m undo industrial com o  a profesiones liberales.

A  lo s postres, Félix A güe ro  leyó las adhesiones m ás notorias Postrado  

enferm o en M adrid , Juan de la Enc ina  declaraba que "a  m i retiro de enfermo de 

M ad rid  llegan ecos de d isputas bilbaínas. ¡Qué pena! ¡Qué tristeza! Y  sobre todo, 

¡qué asco .!”. " E l  ‘ch am o rrism o’ que ha den n ido  por m odo insuperable, nuestro 

José Félix Lequerica, le ha vencido  a usted. H a  vencido  antes a otros m ás fuertes. 

N o s  vencerá; si no ha vencido  ya hace tiempo, yo  asi lo  creo a veces, a todos lo s  

españoles em peñados en la em presa de \ iv i r  según el espíritu. La  Beocia, y  su  

expresión m ás vil, el ‘ch am o rrlsm o ’ no es só lo  de nuestro pueblo; es de toda la  

Península, com o  ha observado tan finam ente su ú ltim o  definidor — el primero fue 

G o y a —  U na tromba repugnante de plebeyez y chocarreria parece com o  que quisiera  

apagar hasta el ú ltim o destello de la esp iritualidad nacional” '̂ ’’. Y  acababa su

[bidcm.

196



adhesión haciendo votos para que no cundiera cl cham orrism o  y  para que se 

defendieran “lo s negocios dcl esp íritu”.

Tam b ién  Hurtado de Saracho, que no pudo asistir al hom enaje por una  

desgracia fam iliar, remarca “el desinterés, la com petencia y  el ac ie rto " de Arteta al 

frente del M u se o  en un telegram a de adhesión semejante a lo s enviados por Ignac io  

Zu loaga, José O rtega y  Gasset, R am ó n  G ó m e z  de la Sem a. José C am iñ a, G aceta  

iM craria, Jim énez Caballero, Durrio , Iñ igo  de A nd ía , M o n te s Iturrioz, R am ón  Pérez 

A j'a la. G u ille rm o  Torre, A n se lm o  M ig u e l N ieto. IZmeierio Arrese, Felipe Urcola, 

Francisco Grandm ontagne, José M o re n o  V il la .  José Lambert, E m ilia n o  Am ann, 

R icardo  Arrúe, Pablo  U ranga, Lu is  Q u in tan illa , Juan A izp ir i, V ic to r io  M ach o ,  

Cristóbal, Carm en. R icardo  y  P ío  Baroja. Juan M an u e l Sm ith. M argarita  Neiken, 

Con de  de V illa lo n ya , N ic o lá s  M ú g ic a , Juan Echeverria, E. D ie z  Cañedo, M an ue l 

Azaña. Lu is  Bagaría , A lberto  Arrúe. R icardo  Bastida, F lores KaperoLxipi, A soc iac ión  

dc Artistas V asco s, Eduardo  Landeta. M o isé s  Huerta, D am ián  Roda, A dán  dc Yarza, 

Jacinto O lave, Valentín  Zubiaurre. Bernardo G iner, Eduardo  y  Rafae l M arqu ina, 

A nton io  y M an u e l M achado, Benjam ín  Falencia, Ju lio  R om ero  de Torres, Cristóbal 

Ruiz, R am ó n  del V a lle  Inclán , Rafae l A lb e n i,  Pedro Sa linas. Gerardo D iego , 

G u stavo  P italuga, Rafae l Pcnagos, “B o n “, Ju lio  C am ba, “T o n o ", Edgard  Neville , 

G regorio  M araflón, M argarita  X irg u , Juan Bclm onte , W enceslao  Fernández Flórez, 

A m adeo  Déprit, y un largo ctcétera dc intelectuales y prohom bres de toda España. La  

nóm ina es ciertamente diversa, sonada y com pacta, y no cabe duda de que remarca el 

alto grado dc adhesión y  consenso  que suscitaba  la obra y  la persona dc A u re lio  

Arteta. La  vanguard ia  intelectual española estaba con Arteta, pero tam bién se
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aglutinaba, en oposic ión  a la dictadura prim orriverista y  a la sinrazón y  el desatino  

cultural que se respiraba y se fraguaba.

Pero quizá e! m ás contundente y  critico de los oradores fue Joaquín  

Zuazagoitia, que habló de los “torpes ataques del Ayuntam iento”, y  de las “am ables  

palm aditas” de la D iputación; a labó la independencia y  la libertad del político  

Lorenzo Hurtado de Saracho y remarcó que “D e  todos cuantos hom bres he conocido, 

tan só lo  a uno he tenido adm iración com o hom bre, porque tan só lo  en uno he v isto  

realizado un tipo hum ano de nob ilís im o  equilibrio; ese hom bre es A u re lio  A n e u ’'^ ‘ .

" A i  levantarse Aure lio  A n e ia  estalló en el sa lón una ensordecedora  

ovación. L o s com ensales puesto en pie. aplaudían frenéticamente. 

Cuando  el silencio  pudo hacerse, A rte la  leyó las sigu íen ies cuartillas: Y a  

sabéis — los que me tratáis a diario—  que soy  incapaz de decir tres 

palabras seguidas, ni aun en la in iim idad  de ia tenu lia  del café. Podéis, 

pues, suponer fácilmente el aprieto enorm e en que m e veo para 

expresaros m i agradecim iento por este acto, abrum ado com o estoy por la 

lluvia do e log io s que sobre m i han ca ído  estos días, y  he tenido que oír  

aquí esta noche"'

Arteta subraya que, m ás que con palabras, este homenaje desea “guardarlo  

m uy adentro, para que me dure siem pre", y  m anifiesta que si ha aceptado este acto es 

por dos motivos: porque se ha atacado y  agrav iado  a la cultura de nuestro pueblo en 

la figura de Hurtado de Saracho, y porque se ha despreciado y ofendido a  los artistas 

vascos. "E s to s  artistas adm irables (no me im porta dar lugar al tóp ico fácil de los 

bom bos mutos), esos artistas adm irables, que trabajando con un fervor insospechado, 

llevando casi todos una v ida de pobreza y  de sacrific io s, con una d ign idad  por nadie

^ Ib id c tn  

**’ Ibidem
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superada, han conseguido  con  sus fuertes personahdades que ei nom bre de B ilb ao  se 

registre tam bién en las a ltas zonas del arle”'^"'. Y  ju stifica  su presencia a lli “porque  

estos artistas, am igo s entrañables m íos, no se han perm itido, en el tiem po que he 

sido  director del M use o , hacerme la m enor insinuación  a com pras que yo estaba 

ob ligado  a proponer, y quiero pedirles perdón ante vosotros por la injusticia que con  

e llo s he com etido — y  que no me lo  perdonaré nunca—  al no atreverme, por una 

honradez chochola, inm oral, y  un tem or pueril a m aled icencias plebeyas, a proponer 

a la Junta dcl M u sc o  la adqu isic ión  de ninguna de sus obras”’ ’̂*. Arteta termina sus 

cuartillas dando las gracias a todos los presentes por el acto inolvidable  para él y los 

que representa, a la prensa de B ilb ao  tan acogedora siempre, a D .A n to n io  Bandres y  

a D.Pedro M ourian e  M iche lena. “A t term inar Arteta la lectura, nuevamente  

atronaron en el com edor los aplausos. La  ovac ión  fue larguísim a. Y  cuando los  

ap lausos cesaron, todos los concurrentes desfilaron ante cl insigne artista, para 

estrechar su mano. E l acto de anoche en cl G aritón  — continúa el colum nista de El 

I.ihcral—  fue de los m ás herm osos que nosotros hem os presenciado, y  quedará de él 

m em oria  en B ilb a o ”’'̂ '. Lo  cierto es que cl acto de hom enaje quedó grabado en cl 

arch ivo fam iliar de Artela, que guarda todavía hoy la prensa diaria de aquellas  

jom adas, indelebles tam bién en los anales de la cultura v izca ína’'̂ ^

Ibidcm

Ibidcm

*** Ibidcm También K! Pueblo laxco  y iMikadi. 13 de Tcbrcio de 1927. sc hacían cco de tan notorio homenaje. 

'*’ Archivo Familiar de Aurelio Aneta Gclxo, 1995.
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E n  el pleno del 20 de abril de 1927, el A>\in tam iento aceptaba la d im isión  de 

la Junta del Patronato, con el voto en contra de lo s sefiores A rr ió la  y Déprit, 

nom brando en su lugar a M an u e l M a r ía  Sm ith, N i lo  O rtiz  y A n to n io  de C u e za la ’^ .  

E l 8 de octubre la nueva Junta designaba a M an ue l Losada  director interino m ediante  

un acuerdo firm ado por C rescencio  Gardeazábal en estos términos:

“Acuerdo  de la Junta de Patronato del M u sc o  de Arte M oderno.

V is to  el escrito de don A u re lio  Arteta presentando la d im isión  del cargo  

de D irector del M u se o  y teniendo en cuenta los fiindam entos de su  

resolución, se acuerda aceptarla, lam entando la Junta verse privada de 

los ser\'icios de tan prestigioso an ista  y  designar para sustitu irle  con  

carácter interino, a don M an u e l Losada, que ejerce aná logo  cargo  en el 

M u sc o  de B e lla s Artes.

B ilbao , 8 de Octubre de 1927.

(firm a  ilegib le) 

C rescen cio  G ardeazábar '*^ .

Y  el 18 de octubre dcl m ism o  año, el presidente de la Junta del Patronato  

com unicaba a Artcta la aceptación de su d im isión  con estas palabras:

"Junta del Patronato del M usco .

La Junta del Patronato dcl M u sc o  de Arte M o d e rn o  en sesión celebrada  

el d ía 8 de los des. acordó el siguiente acuerdo:

‘V is to  el escrito en el que d. A u re lio  Artcta presenta la d im is ió n  dcl 

cargo  de D irector del M u se o  y  teniendo en cuenta los fiindam entos de su  

resolución se acuerda aceptarla, lam entándose verse privada de los 

serv ic ios de tan prestig ioso  artista’.

VÉLEZ, Eloína o c  p 90

*** Archi\o dcl Muscodc Bellas Artes de Bilbao D RIfi
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Lo  que tengo el honor de trasladar a Vd. para su conocim iento y  

efectos. D io s  guarde a V d . m u cho s años.

B ilb ao  18 d c  O ctubre de 1927.

E l Presidente.

Sr.D . A u re lio  Artcta” ’̂ '̂.

Lo s dos prim eros d ireciores dcl M u se o  de Arte  M o d ern o  serán por lan ío  dos  

artistas en ejercicio, Arteta y Losada, reconocidos y  m aduros, lo cual parece que 

facilitó el trato con los artistas y la adqu isic ión  de obra adecuada y con acierto pleno; 

Jenaro U a u t ia  (dos obras), C lem ente Salazar, Julián de Tellaeche, José Benito  

B ikan d i y A su n c ió n  G arc ia  A ranzam cnd i entre otros” '. N o  tuvo la m ism a suerte en 

su propuesta de adqu isic ión  de las c íen lo  y p ico obras de Paul G augu in  que 

conscPk'aba en su estudio cl escultor Paco  D u rrio  para cl m usco

Arteta no vo lvería  a su cargo  dc director hasta la proclam ación  dc ia II  

Repúb lica  al térm ino de la d ictadura de P rim o  dc Rivera. A l  .igual que A ure lio  

Arteta. lo s cuatro vocales d im ision ario s serán de nuevo nom brados por el 

Ayuntam iento, según consta docum entalm ente los años 1933-19j 3

Ibidem D 8\5.

Asi lo crcc lambicti VÉLEZ, Eloina. o c pp 

LLANO GOROSTIZA, o c p 52 

Ibidem p 292
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14. RALENTIZACION DEL TALLER Y DE SU OBRA. 1925-1930

N o  es extraño que en m edio de esta vorágine  soc ia l y política  la obra de 

creación del adm irado y  reconocido Arteta sufriera un proceso de raientización e 

inc lu so  de cierto estancamiento. Y  aclaram os esto ú ltim o porque el artista, adem ás 

de los retratos que luvo  que pintar ininterrum pidam ente para v iv ir  y  por presión de 

una dem anda cada vez m ás insistente, tam bién realizó otras obras de gran ca lado  y  

sign incado. que merecieron un reconocim iento en el m ercado y  en la prensa 

especializada.

N o s  referim os por supuesto a obras com o  "Pe lo taris / Juego de la pelota , 

"T x o  y  sardinera”. “Pescadores", la serie dedicada a las caseras o  baserritarras con  

burro com o " D e  chachara", "L a  ch ica  de! burro". “La  lechera , o  las ya m ás 

s im p lificadas o cub istiílcadas “M uje res en cl m onte”, “Lavanderas”. "Pescadora  , 

que habria que situar en lom o  a 1925-1950, y  que parece fueron resueltas en su retiro 

voluntario de Ondárroa — lugar que le seducía profundam ente y al que acudía con  

cierta frecuencia—  m otivado según L lan o  por " la  proyección púb lica  de su figura, 

cosa que le asustó bastante"^^^. N osotros, sin  em bargo, hem os encontrado  

docum cnialm ente que la pob lación  en la que se refugió  y residió fue Berm eo. adonde  

siempre le escribiría R icardo  Bastida.

E l espíritu intim ista y observ ador del pintor captará y  p lasm ará a lgun os be llos  

id ilio s de jóvenes parejas de m arineros, caso  de su “T x o  y  sardineia que se

Ibidan. p 53.
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encuentran en el muelle; la sardinera descalza, de espaldas, con  su coleta y su cesta 

en la cabeza contem pla al “txo” m ientras éste, ca lado  con boina, m anos en los  

b o ls illo s  y  grandes botas dc agua, obser\'a con picardía y  descaro al posib le  

espectador. Arteta es un tim ido  “voyeur”, contem plador y  observador a quien gusta  

ju ga r con las m iradas. E n  segundo plano, grandes planim etrías dé redes, chim eneas, 

barcos y arquitecturas portuarias. Form as s im p lificad as cn toda la com posic ión  

plástica. G r ise s  azulados, naranjas, verdes y rosas. R ea lism o  socia l y  form as 

sintetizadas que enlazan y emparentan con las de Vázquez D íaz, P icasso, G r is  y otras 

poéticas m ás elaboradas. A n e ta  conoce bien cl juego  y la intersección de las m iradas  

que van desde el Quattrocento ita liano a los grandes m aestros del renacim iento y dcl 

barroco, incorporándolos a su obra con gran sobriedad y picardía com o  corresponde  

a la personalidad de un tim ido.

D c l grumete del barco conocem os adem ás un d ibujo de linca esquinada, sutil 

y liv iana que confiere ai pxrrsonaje un aire geom etrizado y sim p lificado, y  que 

demuestra la gran capacidad de abstracción y  síntesis que poseía A u re lio  Arteta.

S im ilare s ju ego s de m iradas se producen también en el d ibujo  

“Arrantza les/M arincros". cn el que dos jóvenes m arineros d ia logan  cn el puerto, uno  

de espaldas y el otro de frente, así com o en cl ó leo “Pescadores”, en donde dos  

jóvenes marineros, pescadores dc am bos sexos, descargan las cestas repletas de 

pescado desde el barco al muelle. É l tocadc con boina, y ella con trenza a la espalda, 

descalza, son contem plados por un joven grumete con boina y grandes botas. En  

segundo piano, grandes chim eneas, y  al fondo un m arinero se d irige  rem ando de pie
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sobre un bote hacia un barco varado con las ve las p legadas. G ran s im p h ficac ión  

fonn al y colores grises, verdes, am arillo s, b lancos y  rosas. La  obra presenta una gran  

síntesis y  depuración de fom ias, con sin tax is cub istas que aparecen ya com o m arco  

de referencia fonn al y  volum étrica. A rte la  no parece querer renunciar nunca a su 

hum an ism o popu lar y  radical, ni en los m om entos de m ayor síntesis y  abstracción  

fonn al, evitando asi caer en aque llo  que por estas fechas denunciaba O rtega y  G asse t 

en su obra L a  d c s h u m a m z ü c i ó n  d d  arte, en la que de paso  denostaba todas las  

\ anguard ias adem ás de no preocuparse dem asiado  por las artes plásticas

Y  en csla  m ism a  línea de gran depuración y  de síntesis se m overá toda una 

serie de obras: “D e  cháchara", " L a  ch ica  dcl b u n o ",  ‘* U  lechera", "C h achara  en el 

m onte". "L a v an d e ra s" y  "P e scad o ra”.

En  todas e llas la protagon is ia  principa l o inc lu so  ún ica es la  m ujer en  

acciones de trabajo, de descanso  o de pensam iento, convertida en elem ento  

sustancial y  casi ún ico de la com posic ión ; le acom paña  un burro y  la ventana de una  

casa pró.xima donde asom a la a m iga  urbana que la contem pla, la saluda o cuelga la  

jau la  del pájaro; o aparece sentada y  recostada junto a la  o n lla  dcl no . peinándose o  

jugando, o lavando la ropa, o  contem plando ensim ism ada  la Im ea del horizonte, 

apoyada en la ventana, cargada de iristezü y  m elanco lía, m ientras otea la \'uelta del 

am ado. L a s  fo n n as s im p lificad as y  recortadas, depuradas a  cast p lanos entroncan c c n  

las volum etrias cóncavas y  con vexas de G arga llo . con la  pm iura m odelada y

' GAYA ÑUÑO. Juan Amontó HiMona de ¡o critica en h jpañc  277-280. B R m V E G K J sin K  iM F S A ly e la r tc c fp a ñ n le n la h tso R ra d c  1925 En U  Sociedad de Antstas
Ibcricosvcl Arte Español de 1925". MNCRS. Madnd, 1995. p 15.
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escultórica del P icasso  prccubista y  con las síntesis postcezanianas de Vázquez D íaz. 

Conectará también con esa pintura de P icasso  en los años veinte que G aya  Ñ u ñ o  

denom ina “cub ism o curv ilíneo”, en c l que no  predom ina ni la vieja austeridad  

cubista, ni el dom in io  de las lincas curvas prevalece del todo^^^’. Arteta vuelve a 

hacer una síntesis personal al igual que hace P icasso , y  en e lla  m ezcla realism o  

social, s im b o lism o  y cub ism o  hasta lograr una obra estilizada y poetizada en grado  

sumo. E l tema es para él casi lo  de m enos en este m om ento. T o d o  c l espacio plástico  

se rcducc a un juego p lan ivo lum étrico  en el que las form as cobran densidad y  

d inam ism o, sin apenas poseer sino leves apoyaturas de co lores grises y  verdes, lo  que 

le acerca m ás a un juego  mental y  construido que a la representación natural y \Hsual 

dcl m ism o. M á s  cerca dcl cu b ism o  que dcl im presion ism o, A n e ia  no obstante 

tam poco se lanza de manera desaforada a la experim entación y  al aná lis is  form al dcl 

objeto anístico. Se trata de un cub ism o sui ^vnens, o  de un neoclasic ism o y 

noucentism o personal en cl que la síntesis de las vanguard ias no está m uy lejos.

M en c ió n  especial merece en este sentido tam bién la obra “M arinero  en 

M ira v illa '’ (c. 1929). que parece estuvo en la exposic ión  de A n is ia s  V a sco s  de 

B ilb a o ’’  ̂ y que resulta obras de gran síntesis y  depuración formal. U n  marinero y  su 

acom pañante se internan en las em pinadas ca lle s y  casas de M irav illa . C a sa s  con  

farolas, ropa tendida y  una prostituta haciendo esquina, en una com posic ión  en la  

que rectas y  d iagonales confieren sobriedad y  verticalidad. H a y  en toda esta 

com posic ión  un gran regusto art dccó, desde cl d iseño de las figuras a las

GAYA ÑUÑO. Juan Amonio. Ptcauo. o c. pp 65 y 115
Lj obra aparccc reproducida en FJ ¡jhcrat. 16 de noxicmbrc de 1929, y en KtUH. Pilar: o c., p 190.
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arquitecluras, rasgos que la emparentan adem ás con  otra obra sobresaliente com o  es 

“Puente de Burceña” .

Entorno a estas fechas, Arteta pintará tam bién una obra casi inédita com o  

“Pelotario. Juego de pelota”, donde e! artista ensaya y reform ula los postulados 

postcubistas, al punto que tanto la com posic ión  general com o las figuras están 

sim p lificadas y sintetizadas cn grado  sumo. T o d a  ia escena está trazada con un gran  

escorzo que se desarrolla cn la esquina triangular del frontón con ia chapa. C o n a d o s  

fotográficam ente, dos personajes están en m ovim ien to  tras haber lanzado la pelota y  

los otros dos inm óviles. L o s  cuatro jóvenes pelotaris, vestidos de b lanco y con  

alpargatas, una pareja con fajín azul y  la otra roja, juegan en el ángu lo  dcl frontón 

entre los núm eros 1 y 2. U n  pelotari es rubio y  el resto m orenos, y  en lodos los casos 

sus perfiles están trazados a láp iz y  luego co loreados en grises y verdes.

Obra, cn definitiva, que cuanto m enos resulta extraña al m enos por su  

repertorio iconográfico  dentro dc la trayectoria artetiana, pero cn cualqu ier caso m uy  

interesante v bien resuelta.
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15. LA EXPOSICION DE ARTISTAS IBÉRICOS. 1925

E l 28 de m ayo  de 1925 a m ed iod ía  habría su s puertas en el m adríleño Pa lac io  

del Retiro la importante exposic ión  de A rtista s Ibéricos, en la que tom arán parte 

a lgun os de los m ás notables artistas vasco s del m om ento: A u re lio  Arteta, A lberto  

Arrúe, Valentín  Dueñas, Juan Echeverria, A n se lm o  de Cueza la, Ernesto Pérez Orúe, 

José M a r ia  U ce lay, José Ben ito  B ikan d i, Julián de Tellaeche, Jenaro Urrutia, R am ó n

í  7K
y Valentín  de Zub iaurre  y Q u in ü n  de Torre

“Desde  hace m ucho tiem po ven im os repitiendo — aseguran Brihuega  y  

L o m b a—  co m o  si de un le itm otiv se tratara, que la E x p o s ic ió n  de A n is ta s  Ibéricos  

de 1925 ( E S A I )  señaló el arranque dcl gran m om ento de una renovación an ística  

española que se v io  cercenada por la G uerra C iv i l ’' ’’^

C on viene  no o lv idar tam poco que la Expx>sición de A n is ta s  Ibéricos, adem ás  

de punto de arranque y renovación, supon ía  a s im ism o  la con fluencia  de m uchos  

esfuerzos por la renovación dcl arte español en un m om ento bastante critico que se 

había fraguado en las tres décadas anteriores. D a lí,  Barradas, A lberto, Bores, 

Palencía, C o ss ío , U ce lay, Fenrant y A rtcta  son nom bres y  b iogra fías que darán  

todavía obras de gran ca lado  artístico y  s ign ifica t ivo  en años posteriores. A unque  la  

E xp osic ió n  de A rtistas Ibéricos no tuvo p ro logac ión  material, su espiritu perdurará  

hasta la Guerra C iv i l  española. S u  m anifiesto, pub licado  en Alfar, ven ia  suscrito "p o r

BRIHUEGA. Jaime, Im  ES.4Jy el a n e  español en la htsaRra de 1925 o  c. pp 22-23. MUR. P itar o c. p 107 

’^B RIH U EG A .Jaim c.yLO M BA .Concha o c  p 12.
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un variado número de críticos de arte, pintores y escultores, escritores y poetas, 

m úsicos y m usicó logos, e incluso un arquitecto, todos e llos figuras de reconocido  

prestigio en los ám bitos im electuales y artísticos” *̂*®.

N o  cabe duda de que la alternativa presentada por la E x p o sic ió n  de A rtistas  

Ibéricos surgía  com o una plataform a de lucha necesaria para rem odelar una situación  

ineficaz y represora que no perm itía la v is ió n  del arte m ás avanzando que se 

producía en Barce lona y  B ilbao , para lo que proponían el incremento dcl número de  

e.xposiciones y  el desarrollo de la critica esclarecedora a fin de que el púb lico  

pudiera tener su propio ju icio.

Lo s artistas dcl m anifiesto y la p lataform a rciv ind icatíva proponían un ane  

contracorriente, d inám ico, abierto, de ca lidad  y va lo r an ístico, vital, progresista y 

basado en la investigación que tratara de am p liar el horizonte del espíritu.

Gentes tan d iversas y d istintas en lo ideo lóg ico  com o en lo artístico asistieron  

a la inauguración de la exposición: A b ril. D ’O rs, A lcántara. O rtega y  Gasset, L u is  

Bello, M argarita  Nelken, R am ó n  Pérez A ya la , E lia s  Sa lavem ’a, G u stavo  Pittaluga, 

Eduardo M arqu ina, Enrique D ía z  Cañedo, Juan Echevarría, V ic to r io  M ach o ,  

Sa lvador D a lí, M oren o  V illa , Federico G arc ía  Lorca, Pedro Sa linas, Jorge G u illen , 

entre m uchos otros. La  m uestra contó con cerca de 500 obras de 48 artistas y  un 

pequeño catá logo en cl que Aure lio  Arteta presentó cinco pinturas, “Figura de

¡bidcfii. p 2K
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mujer” y cuatro cartones para los frescos del Banco de Bilbao, reseñados, con

3KI
carácter provisional, en el estudio dc Jaim e B r ih u cga

S i bien con ocem os co n  certeza los cuatro cartones, bocetos casi finales de lo s  

que ya  hem os dado cu m p lid a  cuenta en su lugar, no hem os pod ido loca lizar la  

“F igura de mujer*. ¿P od ría  traurse  de " U  v iuda/Pescadora en el puerto” (c. 1915) 

tal y  com o  suponen lo s organizadores dc ia exposic ión  celebrada cn el M u sc o  de  

Arte Contem poráneo R e in a  So fia  de M adrid , y  que posee la v iuda del pintor Juan  

Echevarría ?”*’. N o s  resistim os a creerlo, toda vez que esta obra es de años anteriores 

y posee un espíritu m ás cercano a la etapa precedente y alejado del d 'o rs ian ism o  que 

se respiraba ya en los ibéricos.

Juan de la E n c in a  escrib iria  en !.a l o : dc  Síudrid  que Arteta es uno de lo s  

pintores españoles actuales que m enos d iscu sion es suscitan (...) Su  sensib ilidad  

colorista  es de tas m ás finas. E l dibujante es enérgico, conciso, ritm ico. am p lio  y  

claro  definidor. C o m p o n e  con m ucha sim p lic idad , y ciertamente el sentim iento de la 

geom etría — co m o  a casi todos los m odernos—  no le es ajeno. E s  un espíritu en 

cierto m odo c lásico, cn cl sentido dcl equilibrio, la ordenación, la m esura siem pre  

activa. Por ciertos canales de su sensib ilidad  asom a tam bién el rom ántico  

Ciertam ente la obra de Arteta encaja en lo s  parám etros d ’orsianos defendidos y

Ibidem p 22
“ La \iixiaT>cscadora cn cl pucno" aparccc rcproJiioda a i  cl catálogo Exposición dc Anuaas Ibcncos 
cclcbnida cn Madnd cn 1W5. p 192. Alli se djfc dc ella que fue "posiblcmcrlc cxpucsu" cn la cvposKwn dc 
1925

ENCIN'A, Juan dc la Del Salón dc A rtn ia \ l l v n i^ s  En “ La V o /" Madrid. 18 dc junio dc 1925. PÉREZ 
SEGURA. Antología dc textos y  documentos dc la Ijcposición de Artistas Ibcncos ¡925. Musco de Arte 
Modcnv) Rciiu Sofia Madrid, 1995 p 290
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descritos tan bien por Juan de la Enc ina  en su  articulo y  en los num erosos espacios 

que escrib ió  defendiendo a los artistas ibéricos junto a  A b ril, D ’O rs, M oren o  V il la  o  

A nton io  E sp in a ’* .̂ A rte la  y su obra pcnenecian a ese tono “m edio  y  equilibrador” 

que trataba de romper con  el academ ic ism o conservador pero sin  llegar tam poco al 

lenguaje renovador y  vanguardista que se atisbaba enlre los D a li, B o re s y Falencia de

185
este m om ento, com o acertadamente aprecia el h istoriador Jaim e Brihuega ' .

E n  esta exposición  se echarán en falta adem ás a dos de los m ás sign ificativos  

firmantes del manifiesto; Sunyer y Vázquez D iaz. A l respecto escribe Brihuega: “He  

dicho ausencia-presencia porque los ecos m ás o m enos lejanos del m agisterio de 

estos dos pintores se dejan sentir en los antecedentes p lásticos de m uchos de los 

participantes. D e  una u otra forma, directos o tam izados por otras influencias, hay 

acentos de Sunyer en la trayectoria de D a li, Berdejo, Pelegrin, Fernández Balónena, 

M aroto, Fran... y de Vázquez D ía z  en este prim er M oren o  V illa , en Arteta, en una 

parte de Palencia, en cl primer C o ss io  y tam bién en M aro to  y en buena parte de io s

. . I S A

vascos

Pero lo cierto es que ese espiritu de vuelta al orden y  a la iradición ya se 

estaba operando de d iversos m odos y m aneras en toda Europa; vuelta al orden que 

suponía un conte.xto en cl que se cruzaban y  entreveraban los “realism os de nuevo  

cuño”, el Novecento italiano, c l realism o m ág ico  y la N eue Sachlichkeit, así com o

BRIHUEGA. Jainw .oc p 24.

’*’ Ibidan.

Ibidcm p. 25
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las versiones d ivu lgadoras del ari dccó  c o m o  se ha señalado en oiro  lugar. Esta  

am a lgam a  suscita  un com entario  irónico de Jaim e Brihuega: “B a jo  unas condiciones  

co m o  las descritas, jjodian v islum brarse  a fin idades que hoy nos parecen

extravagantes” *̂'’ .

A fin id ade s que supon ían  un punto de llegada y otro de partida. E n  el caso  de 

Arteta un punto de llegada  que m adurará y eclosionará en las grandes obras de la 

década de lo s treinta, com o  “L o s  náu fi^gos y “Las bañ istas , o  que se depurará \  

cub istificará  de manera sim p le  y  etérea en lo s lienzos finales sobre la guerra y las 

romerías. Y  es que, en expresión de Franz R oh , “ la v ida  verdaderamente pujante se 

figura com edida, m etálica, retenida. N o  necesitam os describ ir en detalle los nuevos 

tipos de hom bres, mujeres, niños, anim ales, árbo les y rocas . E n  esta óptica y  

dirección creem os nosotros cuajará y se p lasm ará  la nueva obra de Arteta; “la pintura  

últim a quiere ofirecemos la im agen de lo  absolutam ente acabado y  com pleto, de lo  

con form ado  m inuciosam ente, opon iéndola  a la v ida  eternamente fragm entaria, hecha 

de harapos, com o  arquetipo de integral estructuración, inc lu so  en lo  m ás 

pequeño*'’**’ .

N o  es tam poco pura co inc idencia  que este m ism o  año y  siendo director del 

M u se o  de Arte M o d e rn o  de B ilb a o  el p rop io  Artela, adquiriera d icha institución nada  

m enos que cuatro obras a Joaquín Sunyer, quien dcl 10 al 20 de febrero celebraba

**’ íbidcra p. 26
ROH. Fran/.. Realismo máf;tco Problemas Je la pintura a im p ea  mái reciente Revista <fc Ocndcntc N” 4R. 
1927. p 278.

Ibidem. pp. 300-301.
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una exposic ión  en las salas de la A so c iac ió n  de A rtistas Vascos. La s  obras eran; 

“Pescadora”, “Teresa”, “Pastoral” — donada por el propio artista—  y  “Desnudo  en cl 

cam p o” su fragada esta ú ltim a por la Junta de Cu ltura  Vasca. T am b ién  durante la 

prim era qu incena de marzo, expondrá el pintor asturiano Evaristo  V a lle , buen am igo  

de Arteta, y  a sim ism o  el M u sc o  le com prará una obra que lleva por título “Trajín  del 

carbón”’"” .

T am b ién  cl año 1926 aparecerá Arteta com o m iem bro de la com isión  

form ada para la Exposic ión-hom enaje  a Iturrino que se celebran’a el 15 de ab n l cn  

las salas del M u sc o  de B e lla s  A rtes dc B ilbao , y com o encargado de la selección dc 

la obra junto  a G regorio  Ibarra, Jenaro Urrutia, R icardo  Gortázar y  Arrúe. N ad a  

m enos que ocho obras dcl maltratado Iturrino adquirió la D ipu tac ión  para cl M u sc o  

dc Arte Moderno'*^', dato sign ificativo  dc la apertura dc mente y  de criterios 

artísticos del director dcl M u se o , el propio A u re lio  Arteta.

Del 15 dc m ayo  al 15 dc jun io  se organ izó  también cn el M u se o  de Arte  

M odern o  la primera E xp o sic ió n  dc A rtistas V ascongados, subvencionada por la 

Junta dc Cu ltu ra  dc la D ipu tac ión  vizcaína, acom pañada dc catálogo, y a la que  

asistirá un e lcnco.de  artistas dcl pais dc lo  m ás variado y  d iverso; la institución  

aprovechará la ocasión para com prar obra a los Aranoa, R icardo  y  R am iro  Arrúe, 

B ikand i, O lasagasti, Pérez O rúe y  U rrutia’’^ Arteta segu ía  siendo ei director del

MUR, Pilar, o  c. pp. 105 y 107. 

tbidem pp I l2 - t l3
Ver datos más precisos y concrdos ibidctn pp. 113-114
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M u se o  de Arte M od ern o  y aparecía una vez m ás m uy vinculado a la  cultura del pa ís  

y a la A so c iac ió n  de Artistas V a sc o s  a la que pertenecían m uchos de los artistas 

mostrados.

213



16. EL FRESCO DEL SEMINARIO CONCILIAR DE LOGROÑO. 1927-1929

T ras la sonada d im is ió n  de A ure lio  Arteta com o director del M u se o  de Arte  

M o d ern o  de B ilb a o  el 3 de febrero de 1927, y luego de unos d ias de pesar que sin  

duda debieron acom pañar aquella decisión, será una vez m ás la egregia  figura del 

arquitecto b ilba ino  R icardo  Bastida  quien con  el encargo del fresco para la cap illa  

del nuevo Sem in ario  C o n c ilia r  de Logroño, por él m ism o  construido en 1928, quien  

devuelva la serenidad y la alegría al notable artista.

A s i se lo  hace saber Arteta en una carta d ir ig ida  a Bastida pocos d ías antes de 

que el presidente del patronato del M u sc o  le com unicara la aceptación de su 

d im isión  com o director, al tiem po que le agradece el aumento de lo  estipulado para 

et nuevo ^resco:

“B ilbao , 10 de Octubre de 1927 

Sr.D. R icardo  de Bastida

M i  querido am igo: N o  he recibido aún el C om un icado  de la Caja  de 

A horros M u n ic ip a l notificándom e el acuerdo de aumento en L5 00  

pesetas, sobre lo estipulado, el precio a  m i obra.

T an  buena noticia me ha conm ovido, no só lo  por la piarte m aterial (con  

la que, naturalmente, estoy m uy con form e y contento) sino  por la 

consideración que representa, por lo  que quedo a d icha entidad, 

verdaderamente agradecido.

Pero no se me oculta que en ese acuerdo ha pesado de m anera decisiva  

el alto consejo  de usted, y. con ello, me ha dem ostrado una vez más, el 

v ivo  interés que tiene usted en ayudarme.

Por eso, es a usted, principalm ente al que estoy rendidamente  

agradecido.
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Acepte usted, querido don R icardo, fam iliannente, un abrazo de su 

afmo. am igo.

A u re lio  Arteta”’’ ’.

Arquitecto y  pintor habían obtenido un rotundo éxito y una c lara  sintonía en 

el ed inc io  del Banco  de B ilb ao  de M adrid . Se  trataba ahora de repetir ia experiencia  

entre Artela y Bastida, al ser\'ício de una arquitectura in icgral y  única. Las raíces 

modernistas catalanas de R icardo  Bastida  se vcrian  ahora enriquecidas con lo s  

nuevos aires noucentistas y Jccó-raiívistas de A ure lio  Arteta.

Bastida concebirá el Sem inario

“form ado por varios pabellones, que en conjunto form an una planta muy  

sim ilar a E l E scoria l; d iv id ido  en Sem in ario  M a y o r  y M enor, éste se silúa  

en la pane posterior. La  ig lesia  se ubica en la fachada principal, con  

acceso desde la calle, opuesto en planta al Sa lón  de Actos, que ocupa  

com o aquélla el otro gran espacio de esquina. E n  esta planta baja, se 

disponen las c lases y gabinetes, en los dos p isos superiores, las 

habitaciones, y en e! sótano los alm acenes, cocinas, g im nasios, etc., 

rodeándose todo el conjunto de grandes zonas de arbolado y  jardines 

C o n  sótano, planta baja y dos pisos, se construye principalm ente en 

ladrillo, dentro de la tendencia apropiada a este tipo de edificios, con los  

vanos en arco de m edio punto para las plantas bajas y  adintelados en los  

superiores. La  decoración la realiza mediante elementos c lásicos —  

frontones, entablamentos, pilastras, etc.—  acentuada por la bicrom ía, tal 

com o aparece en el m uro ciego de la cap illa  articulado mediante 

arquerías ciegas. La característica general de la obra es la 

m onum entalídad con la que se aborda todo el conjunto, mediante un 

eclecticism o p lagado de citas m edievales, en la linea de las grandes 

construcciones dcl m om ento

Archivo dcl arquitecto Ricardo Baswda Carpeta Scnunano Conciliar de t^ogroño Btíbao 10 de Octubre de 
1927. Carta de Aurelio Aneta a Ricardo Bastida

*** CERRILLO. Maria Inmaculada Im  formación dv h  ciuJad arntcmptiranca. ¡/>grnño eninr ¡SSO y  1936 
Desarrollo urhanisnco y  tipologías arquiiectónicas. Instituto de Esiudws Rjojanos Logroite, 1995 p 193.
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L a  h istoriadora M a r ia  In m ucu lada  C e rr illo  in fonna  que Bastida  tenia in 

mente lo s  sem inarios dc B ayo n a  y sobre todo el nuevo de V itoria , llam ado  a ser uno  

de lo s  m ejores de Europa. Pero Bastida, hom bre intelectual y  culto, habia estudiado  

tam bién construcciones sim ilares d c  países com o Bé lg ica , H o landa, Inglaterra y  

Estados U n idos. E l  presupuesto rondaba las 3.500.000 pesetas y el director de las 

obras cn Logroñ o  fue A gap ito  del V a lle ’ *̂.

D ie c io ch o  m eses tardó en construirse el a iroso  y elegante edificio  cuya  

prim era piedra fue co locada el 19 de m arzo dc 1927, festiv idad de San  José, 

inaucurándose lo s m ás de 6.993 m etros construidos cn septiem bre de 1928, 

quedando todavía  inacabado c l Sem in ario  m enor y cl fresco dc A u re lio  A n c la

E l pintor, com o siem pre fiel a su espíritu y a su m odo dc producción artística, 

pronto com enzará a trazar d ibujos y bocetos preparativos. H asta  un total de 21 

dibujos, apuntes y bocetos realizados en dos pequeños cuadernos o libretas dc m ano  

hem os encontrado cn el A rch ivo  dc A u re lio  A n c la  V illarrea l. hijo dcl artista. 

Apuntes rápidos, croqu is y bosquejos ejecutados sobre m osa ico s b izantinos > 

pinturas pa lcocristianas co m o  “C risto  entre los apósto les de las catacum bas dc  

D om itita  del s ig lo  IV .  D esde  este tipo dc boceto hasta lo s d ibu jos ya m ás p róx im os  

al defin itivo  no hay m ás que una evo luc ión  ló g ica  y  coherente en la que se demuestra 

la gran capacidad  y  síntesis que a la  sazón poseía el láp iz  del artista. L o s  d ibujos  

muestran una gran s im p lic idad  y  econom ía  dc medios.

Ibidem.

LIC-SOTA Solemne inav};uractón Je t Scm inann Conciliar. En: "Diario dc la R ioja’. Scplicmbrc dc t92R. 
Ver U foto d d  aluir ma>t)r y ábisdc con cl fresco dc A n cu  son Icrminar. Foio: Giuncr
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U n  boceto h istórico y p lásticam ente c lave  es el reagalado por Bastida  a  su 

am igo  el soc ia lista  Indalecio  Prieto, con  cl que qu iso  operar sobre él a lgún  tipo de 

influencia re lig io sa  o m ística. Sab e m o s que el bendito B astida  m andaba casi a d iario  

billetes y m editaciones re lig io sas al po lítico  a fin de lograr su  conversión  al 

cristianism o. D o n  Indalecio  tuvo este boceto de *‘L a  vocación  de los apóstoles” (c. 

1928) en su  casa  de M é x ic o  hasta que su secretario particular O v id io  Sa lced o  lo  

devo lv ió  a la fam ilia  Bastida  hacia  el año 1982 por expreso deseo de su hija  

Concha-'^’ . Este  d ibujo suave y trazado con acuare las en tonos ocres, am arillo s y  

violetas, se acercan ya m ucho al fresco defin itivo, aunque en el boceto C risto  no 

lleva capa, la  figura  dcl Padre Eterno aparece sentada y  con  la  bo la  del m undo y  las  

montañas que acom pañan a lo s apósto les son de tam año m ás reducido

•*U  vocac ión  de los ap ó sto le s" (1928 -1929 ) está basada en c l texto b íb lico  de 

M ateo  28, 16-20: “Eun ie s predícate e van ge liu m ”. en el que Jesús envía a sus 

apóstoles a todos los pueblos de la tierra para hacerlos d isc íp u lo s suyos antes de 

elevarse a los cielos. Arteta presenta a Jesús en el monte, con los brazos extendidos, 

en actitud de bend ición  y de envío, lodcado  de su s apósto les que llevan  escritos sus  

nom bres en latín a sus píes y con  sus respectivos atributos (Pedro y  Pab lo  con llaves

V  espada). L o s  restantes d isc íp u lo s  están en actitudes de a cog id a  y  de m isión, 

habiéndose autorretratado Arteta en la figura de M atía s, al m odo  y  m anera  

renacentista, com o  M a sa c c io  entre otros.

Tcsumontó oral de D* Carmen Bastidx hija de D RtcanJo Bastida Bilbao. 1995
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Sobre ellos, en una nube y en el ángu lo  izquierdo M a r ía  contem pla la  escena 

cn actitud orante. Sobre la cabeza de Jesús y en otra nube los tetramorfos con alas de 

querubines, y  la palm a del Esp íritu  Santo, en un n im bo dorado. Sobre la nube el 

Padre Eterno, con triángulo cn la  cabeza y túnica blanca, extiende también sus 

brazos m ientras a su vez es rodeado por santos, ángeles y vírgenes.

La escena se ha ubicado en el huerto dc lo s O livo s, que sirve de fondo a  toda 

la com posición, asi com o dos palm eras a sus lados, montes y  m ontículos 

redondeados dc fondo, y  nubes en el cielo de las m ism as formas.

T od os los personajes aparecen dc pie, presentan túnicas, capas y n im bos en 

las cabezas. La  escena, pese a estar enraizada en repertorios históricos: tradición  

bizantina, romana, medieval y renacentista, posee un fuerte y acusado acento 

simbolista, resultando el repertorio cristo lógico  renovador y avanzado para la época.

B lancos, am arillos, verdes y m orados, son tos colores dom inantes cn esta 

com posición  realizada por encargo det arquitecto Bastida para el Sem inario  

Conciliar de Logroño, sito en la carretera hacia Zaragoza.

Pero antes dc plasm ar este fresco definitivo, Arteta tuvo que luchar, sufrir 

introm isiones y  retocar una y varias veces sus bocetos y pinturas, dado el control 

férreo, entrometido y c.xccsivamente “p iadoso” al que al parecer le som etió D.F ide l 

García Martínez, ob ispo de Ca lahorra  y La Calzada.

Y a  el 13 dc febrero dc 1929, B astida  le propone en una carta d irig ida a 

Arteta, de estancia en Berm eo, que acuerde una visita  con el ob ispo para presentarle

218



el boceto, charlar largam ente y com er con  él. B astida  podría trasladarle a Logroño en 

su coche en tres horas y  m edia o cualro^' '̂^. D e b id o  a la erisipela que sufría el 

prelado, la reunión no tuvo lugar, razón de que Bastida  vuelva a proponerle a Arteta  

en otra caria  del 1 de m arzo una nueva cita “hacia el 12 de m arzo” para presentarle 

el boceto. “Pero e llo  no debe a m i ju ic io  en m odo  a lguno  ser causa de que V .  

interrumpa su trabajo. D íga m e  pues si quiere que le remita a esa el dibujo de 

conjunto, para segu ir trabajando; o si puede hacerlo sin necesidad de tenerlo a la

vista”’’’.

Arteta le contestará desde Berm eo al dia siguiente, com unicando que no  

necesitaba el boceto para segu ir trabajando y opinando que era preferible que él no  

estu\’iera presente en la entrevista con el O b isp o  para que pudiera juzgarle  con plena  

libertad:

“A s i también puede usted defenderlo — si lo  estim a justo—  con más 

desenvoltura porque le diré a usted, en confianza, que tengo una m iajiia  

de recelo y temo que cuando vea el Sr. O b isp o  la obra del B a n co  (que la 

verá seguramente ahora cuando vaya a M a d r id ) sufra una desilusión  por 

lo diferente que es a lo que ha de ser la C a p illa  y  es posib le  que sea 

necesaria su defensa. Y  nada más, querido D .R icardo , porque tisted 

siem pre da m ás y  hace m ás de lo  que promete. Q uedo estudiando la 

B ib lia  que me dejó ayer Quintín, a ver si acierto con el tipo de los 

Apóstoles'**”'’

*** Cana de Ricardo Bastida a Aurelio Aitcia dcl 13 óc febrero de 1929 .\rchi\x) familia Bastida Secc Scnunano 
Conciliar Calahorra y Lj Cal/üda. (Oocumenio n* 7.3 ).

Cana de Ricardo Bastida o Aurelio Ancla dcl 1 de marro de 1929. {Docttmcnio n* 7.4.)

“ “ Carta de Aurelio Aneta a Ricardo Bastida. Bcrmoo, 2 de m ar/o de 1929. [Docvmcnion’ 75.)
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Para el 22 de m ayo A rte la  se hallaba ya  trabajando “contento” en Logroño, 

acom pañado de un joven  peón de construcciones de M acazaga, que le ayudaba “a 

sostener la regla o un cordal, tirar del carro, cu idar ia cal, etc.’’, y  a quien no sabrá sí 

debía pagarle  él o  M acazaga. E l O b isp o  Ic  v isitaba a menudo, llevándole libros o  

estampitas. A l respecto com entará a su am igo  Bastida:

“Porque yo  creo que con todas las am abilidades y  concesiones que 

hace, sigue firm e en lo suyo; todos los d ías m e trae hbros o estam pitas en 

las que apoya sus ideas y  ayer ya m e dijo claramente que respeta las 

nuestras respecto a la ley de la simetría, pero que no lo comprende. E n  

seguida me decidí a rom per con la com posic ión  y a poner a la V irgen  en 

el sitio  que él desea*”'“‘.

A l d ía  siguiente le contestará de manera firm e y contundente cl buenísim o y

piadoso Bastida, que “en el precio de 30.000 pesetas” se com prendería “solam ente el

trabajo personal de V .“ pues se abonarían con cargo  a las obras generales el resto de

los gastos (peón, estucador, andam ios). Respecto a la intervención continua del

prelado le índica que

“no me choca le exhiba todos los días, libros y  estampitas; es que su arte, 

o, el único arte que él com prende y adm ite, es precisamente ese. 

Adem ás, no conoce la d istancia que hay entre ese arte m enor de los 

libros re lig iosos y  la pintura. E n  su entusiasm o por él, no se da  cuenta de 

que (adem ás de no servir, poco ni m ucho, para una pintura m ural) es 

com pletam ente convencional y falso desde el punto de vista de la verdad 

históríca o litúrgica. Y  usted, am igo  Arteta, tiene la ob ligación  

(subrayado) de hacerle com prender su  error; sería un solem ne disparate 

segu ir en la pintura mural las norm as y convencionalism os de las 

ilum inaciones de lo s libros relig iosos, y  la responsabilidad de la 

inevitable catástrofe que ello  origina, caería sobre Vd., y no sobre el Sr. 

O b isp o ”.

' Cana de Aurelio Ancla a Ricardo Bastida Ixgroflo, 22 de maj-o de de 1929. (/\K um cnio  n* 7.6.).

220



Bastida seiíala que el ob ispo  es m uy firme en sus ideas y m uy insistente en 

sostenerlas, pero que no lo considera terco ni inam ovible, al m enos respecto a su 

obra arquitectónica:

“E n  cam bio  si cede V . en lo relativo a la colocación de la V irgen  

(¡lam entable concesión!), se ha fastidiado V . y  ha fastidiado su obra: 

después se im pondrá S.I. para estropearle la figura del Sa lvador (que si 

dem asiado rígida, que si túnica blanca, que si gaitas), y  así, poco a poco, 

suavemente, insensiblemente, en todo lo  demás, hasta dejar la 

com posic ión  hecha cisco. E l pintor no será usted, sino el O b ispo : y el 

resultado, tan catastrófico, com o si V . se encargara de los asuntos de la 

mitra. V a le  m ás que él sea O b ispo  (y  lo  hace m uy bien), y  V. pintor (que 

también sabe dónde tiene la m ano derecha)"*.

A cab a  el arquitecto iu  carta pidiéndole a Arteta que ponga freno a su gran 

delicadeza, “pues lo  correcto no es ceder cn lo  que contraria a su conciencia de 

artista, sino sostenerse firme, de acuerdo con ésta”... “pero si no triunfa V . cn este 

prim er combate (subrayado) le veo perdido cn un declive sin rem edio"^”*.

A  Arteta, las enérgicas palabras dc Bastida  le debieron de venir de perlas. E n  

otra m isiva  del 8 de junio al m ism o Bastida, expresa:

”/.m e todo, m uchas gracias por su carta. Fue para mi un bálsam o m uy  

necesario en aquellos días que me alentará y será m i gu ia  en el curso de 

la obra y  siem pre será la expresión dc su alta y leal am istad, que es lo  

que m ás agradezco.

(...)

Cedí en la co locación  de la  V irgen, porque com prendí que tenia que ser 

así para que expresase la com posición, lo  que el Sr. O b isp o  queria. Las  

p>cqueñas concesiones del boceto hacían en el m uro un efecto de 

descuido desastroso y no rem ediaban nada. T o d o  cl m undo hubiera

Corta dc Ricardo Bastida a Aurelio Anclo 23 dc nvs>« dc 1929 [Dncumcnro n* 7.7.)
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segu ido viendo a  la V irge n  co locada en la gloria, cosa  que en ese 

m om ento, no puede ser de ninguna manera. A s i,  queda todo el resto de la 

com posic ión  perfectamente sim étrico y  rom piendo el equilibrio  aparece 

la  figura de la V irge n  sobre una nubecita para intervenir en espíritu en ia 

so lem n idad  del mom ento. N o  he v isto  otro m odo de expresarlo; en esta 

pintura toda de prim er plano no caben — com o V. sabe m uy bien—  

esfum ados ni vaguedades y  he adoptado este recurso de los. prim itivos y 

puede tener asi, cierta gracia  ingénua, que a m í, la verdad, no m e parece 

mal.

T ras com unicarte su rechazo a nuevas propuestas sim bó licas realizadas por el 

prelado, acaba Arteta su  carta afirm ando; “ llevo el trabajo adelante pero con m ás 

lentitud de lo  que yo creía j3or las d ificu ltades insospechadas que m e origina  la cun 'a  

dcl muro

A  las d ificu ltades del m uro parece que se añadieron otras — com o la ca lidad  

de la cal y  de las arenas, que eran m enudas y salitrosas— , que pondrian al an ista  en 

dificu ltades para acabar la obra para la fecha prevista; el 1° de octubre^^. Pero todos, 

arquitecto, ob ispo  y pintor parecían estar en este punto de acuerdo; “Q ue cuando esté 

term inado, nadie se preocupará de que haya ex ig ido  unos meses m ás o m enos’"'”'.

Pero por si todo esto fuera poco, Arteta se queda sin d inero y reclam a la 

m itad del importe al O b ispado, dado que la estancia en Logroño se estaba alargando  

y las introm isiones dcl prelado eran continuas y de gran calado: “T e n go  hecho, hasta 

ahora, justam ente hasta la línea dcl paisaje. Q ueda pues por hacer, lo  que requiere 

m ás detención; Jesucristo y los apóstoles. T a l vez ie sorprenda a usted, que todavía

Can» de Aurelio Aneta a Ricardo Bastida. Lx)groflo, H de junto de 1929. l/hKiimenro n* 7.K.). 

^  Cana (le Aurelio Ancla a Ricardo Doslida. lx>groflo, 7 de julio de 1929. {¡Xfciimcnto n* 7.9.). 

Carta de Ricardo Bastida a Aurelio Artcta 9 dcju lio dc  1929. (DeKvmcruo 7. tO.)
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no haya pasado de ahí, pero em pezó a detenerse la m archa en la f igu ia  de la V irgen ,  

cuya cabeza repetí cuatro veces, por m i voluntad unas y poe d isco n fo rm id a i dcl S r  

O b isp o  otras”. Y  para rematarlo todo, Artela  pasa en cam a con alta fiebre una

semana'*

A  pesar de todas estas dificultades, A n e ta  cu lm inó  su obra con el ap lauso y  el 

beneplácito de todas las partes. L o s  ciento cuarenta metros cuadrados pintados al 

fresco fueron recibidos por el cronista local M au ro  O. de U rb ina  com o **el 

fundamental acierto de este prim er m oderno ja lón  pictórico de la c iudad ", realizado  

por un "añorante de los prim itivos ita lianos”:

“pero si los inagotables m anantiales del Arte, brotan en Italia  a través de 

los ricos veneros de la Etruria, séanos perm itido afirm ar que A n e ta  

realiza en el ábside de la C a p illa  dcl Sem inario, el m ilagro  del 

renacim iento de la m ás bella copa griega  vista a la luz de la Etrusca  

F lo rencia"

Centrando m uy bien cl tema en la atención por parte del s im bo lism o  

noucentista de Arteta en lo s prim itivos italianos, afirm a el critico: "D e sd e  Fra 

A ngé lico , nada se ha pintado tan aéreo e imponderable, tan exquisitam ente  

espiritual. Arteta, a! igual que el beato pintor de Fiésole, no tiene m odelos; las 

formas, en su pintura, proceden todas de una e laboración intelectual”. Y  acaba con  

este e log ioso  y ponderado párrafo:

“N i  una perspectiva lineal com p licada  ni la gradación aérea de tonos, ni 

el realism o pictórico, en una palabra, hubieran dejado satisfechas las 

exigencias de una inteligencia lan finam ente cultivada com o  la  de Arteta.

‘ Carta de Aurelio Aneta » Ricardo Bastida. I j o g r o f l o ,  4  de septiembre de 1929 (Documento n *  7 .//.)
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E l ha honrado el muro, no fa lseándolo  con la im ilac ión  dc una sucesión  

de planos, ni v io lentando la idea de superficie  con  valores y contrastes 

dem asiado  fuertes. P ío  y  re lig io so  en el desarro llo  del pensam iento; 

técnico adm irab le  en la ejecución”^®^

La  critica y el com entario  tanto form al com o sociop lástico , creem os nosotros 

es coherente, correcto y acertado.

M u c h o  m ás critico y  descentrado nos parece el ju ic io  del h istoriador del arte 

M an ue l L lano  G orostiza  cuando afirm a;

“...ahora, ya m uralista consagrado, vuelve sus ojos al ‘trecentism o’ 

italiano y  a B tzanc io  para realizar una com po sic ión  s im p lic ísim a, 

perfecta de técnica, sub lim e  de veracidad — en el A posto lado  logroñés  

Arteta e fig ia  al O b isp o  que patrocinó el encargo, al a lbañ il que lo  ayuda  

y a sí m ism o, con  un concepto del autorretrato d igno  de todos los 

e logios— , bien planteada teo lógica  y plásticam ente aunque ¡ay! 

dem asiado fria, com o  corresponde al talante m ístico  y descreído del 

artista. E l am or a la form a priva  sobre la re lig iosidad  del conjunto, de un 

prim itiv ism o  esquem ático inteligente aunque con excesiva simetria, tan 

so lo  rota por la presencia, en un p lano intermedio, de una V irge n  M a r ía  

m ediadora, sin  duda concesión  m ario ló g ica  de Bastida, com partido en la 

infancia por el propio  pintor'

L lano, ciertamente, no centra bien el tema ni p lástica ni sociohistóricam ente. 

L as sim p lificac iones e intelectualizacioncs cuadran perfectamente con los aires que 

se respiraban, y nada o poco  pueden tener que ver con el talante dc ícre ído  que le 

atribuye a nuestro artista, que estudió adem ás en profundidad el tema en la tradición  

histórico-p lástica  y en la m ism a  B ib lia .

O DE URBINA, M í uro Aurelio Artera. ILn: “ Diario tJc l-a Rioja". Septiembre dc 1928, 

LLANO. Manuel, o c. p. 44.
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Pero todavía m ás sim p lista  es la crítica de A n a  M a r ía  Guasch, quien  

taxativam ente afirm a;

“T ra s  realizar esta decoración (se refiere a los frescos del B a n co  B ilb ao  

de M ad r id ), Arteta em pieza a recibir encargos de la burguesía  b ilbaína y  

aun de las altas esferas c lericales, entrando en plena contradicción sus 

pinturas con  lo s ideales socialistas. Buena prueba de e llo  es la decoración  

del ábside  de la ig le sia  del Sem in ario  de Logroñ o  llevada a cabo  en 1925, 

una de las obras m ás m onum entales de Arteta, y  tam bién, si cabe, una de 

las peores m uestras de su pintura” ®̂̂ .

' GUASCH. Ana María o c  p 55
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17. SEGUNDO MATRIMONIO: ARÍALIA BARREDO, SU MODELO. 19-ÍV-
1929

E l 19 de abril de 1929, A u re lio  Arteta iras haber enviudado en B ilb a o  hacía  

ocho años"**" de Naiiv iciad  V illarrea l (M adrid , 1893-1921) vo lv ía  a casarse con su  

m odelo y  am iga  A m a lia  Barredo Ezquerra (Ceuta, 1893). A m e lia , de rostro sereno y 

bondadoso, com o la primera, poseía una fisonom ía  de rasgos a lgo  m ás angu losos y  

acusados, y  aportaba un hijo anterior al m atrim onio, Andrés, al que Arteta adoptará 

com o propio. Tendría adem ás con ella un segundo hijo, al que denom inarían  

también con el nombre de Aurelio, de aspecto atlético y  esbelto"*". Arteta  

reemprendía asi a sus 49 años la últim a etapa de su v ida con una mujer de 36 años a 

la que se sin tió  espiritualm ente m uy unido hasta los últim os momentos'” \  D .M an u e l 

Sagam a, coadjunto de la iglesia  partoquial de San  Francisco de A s ís  fue quien los  

casó, actuando de testigos D .T e lm o  R odrígu ez  y D .Sebastián  Urlézaga, vecinos de 

Bilbao. A m a h a  era hija de D .V icen te  Barredo, natural de Orduña, y de la señora 

Ezquerra, cuyo nom bre y lugar de origen se ignoran al no constar en las actas.

A dem ás de los num erosos d ibujos y bocetos que le realizó a A m a lia  para los  

frescos del B anco  de B ilbao , y  que es m odelo  creem os nosotros en “E l trabajo 

intctectual” (personaje de la C o sm o lo g ía ) y en “Las Artes” (personaje de “La  

Pintura"), Arteta nos dejará dos d ibujos del rostro de A m a lia , rápidos, netos y  de

Del pnmcf mainmonio ccicbrodo en Bilbao o en Madnd no hemos cncomnido ponida, pero juzgamos que im o 
iugarhacia 191 j .

*" Ver partida de malrimonio en la Sección Documentos; Documento n*2.¡.

Asi to alcsligtja D" Eloísa Arocena en su diario penonal cscrilo en Mdxico. (Vct Docwncnio n* 10.).
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linea m uy despejada. E l primero, perteneciente a la co lección  de Jim énez Egu izaba l, 

aparece enm arcado entre dos dibujos, bocetos de ca lles trazados con gran  aplom o. E l  

segundo, realizado el año 1938 en Biarritz., en los m om entos duros y  trágicos del 

exilio, en plena guerra c iv il española, muestra el rostro ensim ism ado de A m a lia , con  

los ojos cerrados y  óvalo  casi perfecto de la persona amada. T o d o  él está trazado con  

linea redondeada y esquinada. Parece llevar un pañuelo, tocado sobre la cabeza. 

N ariz  a largada y  boca pequeña sobre fuerte cuello. U n a  vez m ás A n e ta  ve a la mujer 

com o un ser dulce y sereno, de gran fuerza interior y a lgo  ensim ism ada.

U n  “Autorretrato” (c. 1930) posterior a los realizados en años anteriores, 

realizará tam bién en estas fechas. Y  es que cl concepto general, la linea m ás liv iana  

y  m ás suelta, asi com o su carácter m ás inacabado, es ya  otro. La  cabeza, en esta 

ocasión, está captada desde cl lateral derecho, el puente de las lentes no se ha 

trazado y  toda la cabeza se m ueve entre lo li\ianam ente  d ibujado y  lo inacabado. H a  

desaparecido cl cuello  de la cam isa, y  só lo  se perfilan unas lineas. H ay  una m irada  

frontal y  una gran tranquilidad interior. U n a  m ayor serenidad y ap lom o  se aprecia \ a  

en este autorretrato. La  seguridad de un hombre que se siente con una gran serenidad 

y  plenitud interior.

La  m ism a  segundad  y  ap lom o se advierte y se adi\nna en lo s tres retratos que 

realizó a su prim er hijo, A u re lio  Arteta V illa rea l cuando tenia 16 años (c. 1932), y  

con el que siem pre m antuvo una relación cordial y  afectuosa. Arteta, capta al joven  

sentado, con cl torso desnudo, cabeza “noucentista", v igo rosa  y equilibrada anatom ía  

en perspectiva caballera, o captado en perspectív-a de abajo arriba, con lab ios
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carnosos, ancha corbata y am plias solapas, cn las que con una poderosa línea y  con  

m uy pocos trazos y suave m odelado de som bras, traza y remarca la vo lum elria  y  los  

rasgos m ás sobresalientes del m ism o. Arteta se preocupa de p lasm ar a los suyos, una  

y otra vez y mantiene con ellos un trato exquisito y  sosegado que rom pe cualquier 

barrera o recelo que pudiera suscitar la presencia de una segunda mujer en su vida.
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18. “ LAS BAÑISTAS", “ LAS TRES GRACIAS” Y LOS DESNUDOS. 1930

Cézanne se refirió en d iversas ocasiones al c la sic ism o. Su  conocida  

afirm ación  de “hacer con  el im presion ism o una p in iura com o la de los m useos”, 

debe ser entendida com o la voluntad dc  vo lver a enraizar el arte en la tradición  

clásica, tradición que parte de lo s repertorios antropom orfos dc lo s grandes im perios 

agrarios, pasa por Grecia  y R o m a , hasta enlazar con el Renacim iento, el 

N e o c la s ic ism o  y lo s m ovim ientos m odernos de vanguard ia  en lo s que se insertará 

tam bién por voluntad  propia A u re lio  Arteta.

E m ile  Bem ard , am igo  y com pañero dc  Paul Cézanne, asegura V a le riano  

B o ra L  ya ordena sus ideas en estos tres s im p le s princip ios, hay que vo lver a ser 

clásico, ser c lásico  a través de la naturaleza. la naturaleza a través de las 

sensaciones'**^. B o za l asegurará que p>or üinto cl c la s ic ism o  objetivo no se dara nunca  

en estado puro y  que será siempre filtrado a través de las sensaciones subjetivas.

Cézanne, había m ostrado su interés por cl tema de la s bañ istas apartir de 

1875, pero es en los ú ltim os años del s ig lo  X I X  y com ienzos del X X ,  cuando realiza  

las que consideran com o  com posic ion es m ás grandes sobre este m otivo: “Bañ istas  

(1895-1906),”G randes bañistas” (1898-1905) y “G randes bañ istas" (1899-1906), 

realizadas probablem ente durante el m ism o  periodo, aunque lo s  tratadistas no se  

pongan  de acuerdo sobre cl orden de relización de las mismas"*'^.

*'» BOZAL. Valcnano Ijos pnm en is diez aüos. ] 900-1910. los orígenes del arte contemporáneo. Visor Mjdrid. 
199J.P 2 7 y s

Ibidem. p .  3R.
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E n  la segunda m itad de la década de los veinte y co incid iendo con los 

repertorios iconográficos “N oucentistas", tam bién A u re lio  Arleta  se verá tentado a 

p lasm ar asp iraciones clasic istas y  mediterraneístas, en obras com o  “Las Bañ istas”, 

“Las tres G rac ia s”, y  “La  bañista” La  coincidencia con lo s repertorios de Pau  

G arga llo , Joaquín Sunyer, Joaquín Torres G arc ía  y  Francesc Va>Teda de este 

m om ento es altamente sign ificativa  y  demuestra la voluntad de hacer un arte que 

perviviera a través de las m odas pasajeras y efím eras^'’ .

A  A n e ta  le atrae el tema de la s bañistas, el tema del desnudo femenino, m ás 

que el m asculino, del que apenas si nos deja a lgunos bocetos y dibujos, y  com ienza  

una serie de estudios a láp iz negro y a ó leo en los que las figuras de tres o cuatro 

mujeres desnudas, bañistas, sin  apenas rasgos, y reducidas a pura volum etria  

cezanniana, se secan con sus toallas, al borde del rio, entre los árboles y  verdes de 

vegetación. En  todos estos d ibujos y óleos hay una gran depuración formal y un 

c ieno  p rim itiv ism o  que enlaza con  las obras de arte negro, con algunas bañistas de 

Cézanne, Derain, de M atisse  y de Kirchner.

E l estilo  de estas obras — ind ica  Francesc Fontbona— , se relaciona con las 

cosas que en Cata luña  hacía, desde años atrás, un Joaquín Sunyer, por ejemplo, o 

con las que realizaban por las m ism as fechas, creem os nosotros el gn ip o  de 

escultores que Arteta adm iraba; Pau G arga llo , Josep C iará  y A ristides M a illo l.  C o n  

ello  afirm ará Fontbona “parece avalarse  la antigua pretensión del cn'tíco vasco  activo

AUTORES VARIOS. K¡ Noucenusme. Un projccte de modcmuat. Bsnxlona, 1994. Calálogo de la 
exposición, p 312 ,322*326.
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en M adrid . Juan de la Encina, de agrupar, en 1920, a los m iem bros de la A so c iac ió n  

de Artistas V asco s, com o  Arteta y a  los artistas nouccntistas catalanes, com o  Sunyer. 

bajo una m ism a bandera independiente”^ '^

Lo  cierto es que m uchos m odelos de estas bañistas poseen un concepto  

sincrético y  fonnatista, que es casi “noucentista”. Presentan y  ofrecen una gran  

depuración de línea y  de volum en.

E n  las “B añ ista s” (1930) con tas que Arteta ganó el Prem io N ac iona l de 

Pintura de 1930, ei pintor trazó a se is jovenes bañistas fem eninas, desnudas, 

d ia logando y tom ando el sol tum badas, sentadas en el acantilado de la  playa, entre 

rocas. Las figuras poseen ligera linea de cierre, tendencia al noucentism o y  

c lasic ism o  volum étrico y gam as de ocres, grises, azules y rosas perlinos. H ay  un 

claro  noucentism o d 'o rsian o  en el conjunto, un punto ecléctico entre el equilibrio  

c lásico  y la m odern idad parisina. A s í lo verá tam bién con acierto Joaquín de la  

Fuente;

“Se pintan, en efecto, en las bañistas corporeidades arquetípicas. C o m o  

las griegas. U n as tienen m ás próxim o origen en m árm oles m aillonianos. 

Preponderan en ellas lo s volúm enes, pero sin  n ingún ilusion ism o  

naturalista. N i  por asom o o lv ida  Arteta en n ingún m om ento que la 

pintura se hace com o  sobre una superficie p lana y  que, en el m uro, en la  

concepción mural dom inante en tal lienzo, semejante plano tiene aún 

m ayor potencia decididora, plástica. Y a  no so p o n a  la cuarta d im ensión  

del a leccionador cubism o. E stam os ante una com posic ión  b id im ensional; 

expendida en intelectual profundidad, desde un mu>' próx im o prim er 

term ino a un lejano horizonte m áxim o; só lo  asi inteligiblem ente  

tridim ensional. S in  em bargo precisamente por eso, poco le costará a 

cualquier escultor trazar tam aña y p lana pintura a un m uy s im p lic ís im o

‘ FONTBONA. Fronccsc. Colección Banco HispanoamcricBno Madnd. 1991. p  242.
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bajo relieve, sin  verse ob ligado  a ílcc iones pcrspeclívoatm osféricas cual, 

verbigracia, las del florentino y  cuatrocentista Ghiberti. So n  M an tegn a  y  

Piero de lla  Francesca quienes andan de por medio. E n  la mente de los  

m uralistas’'*” .

Y  lúcidam ente el m ism o  autor remata: “E s  curioso sin duda, esta artetiana 

teoria de la nuda fem ineidad frente a la m ar abierta, hubiera co lm ado  todas las ansias  

de m editerraneísm o que los catatanes hubieron por las m ism as calendas pictóricas”. 

L o  que las d iferencias dcl paisaje mediterráneo son ni m ás ni m enos que las rocas, 

rocas que aparecerán tam bién com o signo  y em blem a de la rudeza y et envite del 

Cantábrico  cn otra gran obra com o  “L o s náufragos”. La  obra fue presentada al 

C on cu rso  N ac iona l de Pintura dc 1930 por sus am igo s M oren o  V illa ,  Cristóbal R u iz  

y V ic to rio  M ach o , lo que refuerza una vez m ás el talante tím ido y  las pocas 

aspiraciones del propio A u re lio  Arteta’"'*. E sta  obra ha sido  reproducida en 

num erosas ocasiones, la m ás reciente com o afiche y postal por el M u se o  Re ina  So fia  

en 1994, convirtiéndose en una obra em blem ática de los años treinta.

Otra obra extraña, por desconocida y  por su propio repertorio iconográfico  

resulta ser la “B a ñ is ta "  (c, 1930), de la Fundación Juanelo Turriano, perteneciente 

tam bién a este ciclo. Se  trata dc una joven  bañista sem ivestida con lienzos blancos, 

sentada a la orilla  de un rio  que pasa a sus pies y entre árboles situados en el lado  

izquierdo, y suaves m ontañas cn el derecho. A  sus pies unas ramas, secas y  floridas 

del árbol. L a  m uchacha posee una actitud serena en et rostro de m editación

PUENTE. Joaquín dc la. o c. p. 19,
El dato lo da Llano cn su o c. p. 53. citando a su ve/, a PUENTE, J.; Un siglo Je arte español (IS56'19S6). 
Catálogo de la cxposicióa

232



com tem plativa, ojos cerrados, lab ios sonrosados y  cabello  con raya en el medio. 

C o lo re s verdes y  v io láceos en el paisaje y  form as sintetizadas y  a grandes rasgos que  

recuerdan a Vázquez D iaz. L a  pintura está m uy  peinada. Se  trata probablemente de 

una obra de carácter a legórico  sobre la  fugac idad  de la belleza-vida. Esta  a lgo  

abocetada y com o sin acabar totalmente.

La  tercera de las grandes obras que cierra este c ic lo  de bañistas es la  

denom inada “Las tres G ra c ia s "  (1930), dedicada a su am igo  “el pintor G a lic ia , con  

am istad de siem pre”. Arteta ubica el tema m ito lóg ico  de las tres gracias, desnudas en 

el rem anso de un río, entre el verde dorado de la vegetación y la montaña. La  

primera, de pie y de espaldas baja su cabeza para com tem plar su propia anatomía. La  

central, de pie, se coge y  peina el cabello  dorado que flota al Wento de manera y  

m odo mediterráneo. La tercera, sentada, parece obser\-ar el paso dei agua  o  el reflejo 

de su cuerpo en ella. U n  tronco de árbol en el ángu lo  derecho y una montaña, colina  

dorada y  redondeada en el centro, com ponen el paisaje de acom pañam iento.

L ineas de cierre m arcadas, pocos rasgos en los rostros y  un m arcado ideal 

noucentista trazado por Eugen io  D ’O rs  en Im  ben plantado, hacen el resto. Form as 

sim ples y depuradas. Ocres, verdes, am arillos y  rosas. La  com posic ión  triangular 

recuerda a m ode los de representación renacentista del “Cinquecento*’, aunque la 

sintaxis es m ás noucentista y postcezanniana. C on ocem os adem ás un dibujo-boceto  

de gran tam año en el que aparecen las tres bañistas, casi s im ilar  a  esta obra definitiva  

que obra en m anos del hijo del artista en Getxo.
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C o m o  conocem os tam bién otros m uchos desnudos de bañ istas so las o en 

pareja, exentas o  ante una ventana en la que los volúm enes noucentistas y  

alm endrados están trazados con distintas lineas ligeras de cierre y  som bras en el 

cuerpo. Tanto  estos desnudos fem eninos com o  en lo s m ascu lin os que tam bién  

realiza, de concepción  m ás estilizada, se hallan emparentados y  enraizados con la 

escultura grecolatina y noucentista, en los personajes de In época clásica  de P icasso  y 

del nrte negro que se respira en el fondo,
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Pero Arteta adem ás de realizar obra m ayor, al óleo, o  considerada por la 

m ayoría de los autores co m o  tal, nunca dejará de dedicarse y  de preocuparse por el 

diseño g iá fíc o  y el d ibujo ap licado  al m undo  del cartel, las artes gráficas o  el 

m obiliario  de interiores. La  ap licación  y dedicación es continua y  constante. 

Tam bién  en este m om enlu  dedicará a lgunos de sus mejores afanes al m undo dcl 

cartel en cl que logrará notables aciertos y éxitos. Este será cl caso  dcl boceto-cartel 

encargado por el Ayuntam iento  de San  Sebastián  el año 1930 para las regalas 

donostiarras'*' * en c l que el d iseñador grá fico  logrará una fe liz  síntesis dcl realism o  

social etnográfico y  el sim bo lism o.

E l cartel representa a un joven, de poderosa y recia musculatura, casi 

cubíslificada. La  figura, de tres cuartos, m ira  desafiante al mar, apoj-ada en un remo, 

mientras que en un segundo plano aparece la figura de otro remero con el rem o  

levantado y un trozo de otra tripulación con cl patrón Ie\antado. Cabeza  

cub íslificada  con m arcadas orejas, nariz, cue llo  y  pectorales, dan a este joven  atleta 

el concepto perfecto de “vasco” acuñado por cl antropó logo  Te lesforo  de Aranzadi y  

la e.scuela de etnología  vasca  de la época.

E l  remero ocupa gran parte de la com p o sic ión  triangular y está concebido  

desnudo, com o  se aprecia en a lgún  boceto realizado, y  vestido posteriormente, com o  

es práctica habitual entre los pintores de todas las épocas. Prevalecen los rosas

19. CARTEL, ILUSTRACION Y VIDRIERAS. 1930

’ Musco de San T d n » . San Sebastián F id u  im-cntirio: Scticn. 27 de abril de 1994.
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anaranjados en las carnaciones, los b lancos crem as en las draperías y los azules en el 

mar, cielo y  em barcación. T o d o  el cartel se m ueve entre la línea m uy  m arcada y  

segura de cierre y  lo inconcluso  e inacabado. E q u ilib r io  c lá sico  y  tensión interna, así 

com o m odern idad en la p lanim etria y  cn  el concepto p lástico se dan una vez m ás la  

mano. A s í lo dem uestran la enorm e aceptación púb lica  que tuvo en su m om ento, y  el 

que haya sido  reeditado todavía  recientemente por el M u se o  N a v a l de Donostía , en 

1995.

E n  tom o a 1930, Arteta realizará la ilustración de las cubiertas de la edición  

de tres óperas de Juan C r isó sto m o  de A rriaga; “A g a r”, “E rm in ia” y  “M ed e a”. A  

Artet-\, cn la plenitud de su v ida  y dc su carrera plástica, vuelve  a leniarle cl gu san illo  

de su juventud y vuelve  a dedicarse al d iseño grá fico  para ía imprenta.

E n  "A g a r ” (1930), cuya primera representación tuvo lugar el 20 de m arzo de 

1927 en la S a la  G avcau  dc Pan's, acom pañada por la orquesta Lam oreaux y la 

soprano argelina Barthe Erza, y  la segunda el l de enero dc 1929 cn  la Soc iedad  

Filarm ónica dc B ilb ao  y  que fue cantada por M a r ía  Luz  Berásteguí, Arteta d ibuja la 

figura de la joven  esclava A ga r, scm idcsnuda, dc pie y  con los brazos rechazando la 

suerte dcl destino ante el cadáver dcl joven  muerto a sus pies, cn m edio  del desierto. 

La  joven  esclava, vestida y  peinada al m odo  cgiptcío, lleva pendientes dc m edia luna  

y brazalete dc oro, asi com o  túnica transparente y velo que llega hasta el suelo. E stá  

trazada desde la perspectiva lateral derecha, y la cabeza dc perfil, m ientras el joven  

tum bado está d ibujado tam bién de la m ism a  m anera, lo  que crea una v is ió n  extraña y  

forzada para el espectador. L ínea  dc cierre de las figuras m uy m arcadas y co lores
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azules, verdes y  ocres-naranjas. T o d a  la com posic ión  recordará a “N áu fra go s". L a  

ilustración lleva una orla  con la inscripción  “A G A R ” y tres e sp igas de trigo a cada  

lado.

La  obra “E rm in ia” de Juan C risó sto m o  de A rr iaga  fue representada por 

prim era vez por la célebre soprano E lise  Leveroni en el Teatro A rr iaga  de B ilb a o  el 

27 de enero de 1906, y  fue editada por A n to n io  M atam a la  en M ad r id  en tom o a 

1930.

En  la cubierta aparece la joven  E rm in ia  arrodillada, recogiendo del suelo, 

llena de dolor, el cuerpo dc su am ado caballero yacente. 1^ escena es contem plada  

desde el plano superior por su fiel sir\'ientc, que está acom pañado de dos caba llos y 

una ciudad árabe. La  escena envuelta en tonos azu lados frios parece producirse al 

amanecer o  al atardecer y hay un cierto cub ism o  en las lineas de las figuras.

Para la cubierta de “M ed e a”, Arteta d ibujará con  láp iz  negro a la joven  

M edea, de pie, frontal y  con  ios brazos levantados al cielo, im plorando a los dioses, 

locada  la cabeza con velo, y ubicada entre dos grandes co lum nas del templo. José de 

Arriaga, sobrino y  tam bién com positor, indicará que “M ed e a  invoca al D io s  

Him eneo, im plorando ahuyente su cruel inquietud~*^. D ib u jo  c lásico  y  cuerpo  

transparente bajo la draperia. Fuerte y m arcado dibujo, m uy del gusto dc Arteta, y  

fondo pintado a tinta china.

’ ARRIAGA. Jos¿. {Jiun  de Eresaldct. Jjoí esclavos/cltcví. Galdós y  Calvo. Bilbao. 1935. p. 95
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Pero no contento con ésto, el pintor dedicará tam bién su  atención al m undo  

de la  vidriera. Para una v iv ienda particular realizará el boceto de “Espatadantzaris”, 

tem a que ya  había tocado con anterioridad en 1913 y que volverá a tocar en 1940, 

poco antes de  su muerte, y que seria ejecutado en V id rie ras de A rle  de Bilbao^^',

E n  el m ism o, representa a un grupo de “espatadantzaris” vestidos de blanco y 

tocados con  boina y pañuelos rojos, portando las espadas en a lto  en sus m anos y 

presid idos por la vieja bandera del pa ís a cuadros que porta a sus hom bros otro 

danzante. E l  paso del grupo es contem plado por dos m uchachas co locadas en el 

ángu lo  central derecho. A rb o le s y m onte de acom pañam iento. La  línea de cierre es 

m uy m arcada y utiliza el claroscuro en el dibujo. E n  toda la com posic ión  hay una 

tendencia a la s im p lificac ión  y  c laridad de las formas.

E n  todas estas obras Arteta aparccc som etido al tema propuesto por el m entor 

y  el propietario, pero desarro llando con  decisión  personal y  estilo  los repertorios 

iconográ ficos propios. Repertorios todos e llos que vuelven a anclarse y desarrollarse  

entre el realism o socia l etnográfico y un cierto sim bolism o. Expresión  y  

m anifestación de a lgo  que el pintor am aba y  sentía profundamente, ia realidad socia l 

de su pueblo, y  que trataba de expresar y p lasm ar a través de sím b o lo s reales y 

concretos: el remero desafiante al mar, los personajes zarandeados por ei destino y 

lo s espatadantzaris, entre guerreros y lúdicos.

SAENZ DE GORBEA, Xabier. A ne y  artisias vascos en los años 30. Dooostia-San Sebastián, 1986. p. 291.
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20. “ LOS NAUFRAGOS” . 1920 Y 1930-1932

Por prim era vez y  con  el titulo de “V íc t im a s  de un torpedeam iento” aparece  

reproducida en la revista Hermes del m es de d iciem bre de 1920 la obra de A u re lio  

Arteta m ás con oc ida  co m o  “L o s  náufragos”, y que no concuerda ni con el boceto de 

la  co lccc ión  de Fu lgencio  Urbano, ni con  el o rig ina l depositado hoy  en el M u se o  

N ac io n a l R e in a  Sofía.

Se  trata, sin  duda alguna, de una prim era obra o versión sobre el 

existencialista tema del “sentim iento trágico de la v ida”, el cual al parecer rondó y  

ocupó durante m ás de una década ta mente y la obra de A u re lio  A n e ia  y que su rg ió  

de un hecho real aparecido en la prensa: “V íc t im as  de los torpedeam ientos”, en que  

dos m arineros dcl barco Ali’orra propiedad de los So ta  y  Aznar, habían perecido de 

frío en un bote sa lvav idas, m ientras otros fueron rescatados en las costas de B re si por 

un torpedero francés (“E u zk ad i", 6 de febrero de 1917).

Sabem os por otro lado que a Arteta siem pre le interesó la filo so fía  

existencialista, tanto de O n e g a  co m o  sobre lodo  de Unam uno, que es quien  

verdaderam ente había a s im ilad o  y proyectado a K ierkegaard, elevando así un hecho  

real y  concreto a categoría de sím bo lo  abstracto filosófico.

Esta  obra se d iferencia de la m ás notoria y conocida  dcl M u sc o  N ac io n a l 

Contem poráneo de Arte  Re in a  So fia  en que la línea de tierra es m enos d iagonal, no  

existen las rocas tras el náufrago v ivo  y  co lo cad o  de pie, y  a toda e lla  le falta un 

punto de tensión y de fuerza d inám ica.
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La  obra expuesta en la E x p o s ic ió n  de A rte  V a sc o  de Londres el año 1920 con  

el titulo de “L o s  m arineros torpedeados”, m ereció la siguiente reseña y com entario  

del gran escritor y d ip lom ático  español Sa lvad o r  de M adariaga:

‘“ Los m arineros torpedeados’ del señor Arteta es después de ‘A ld e an o ’ 

de Zu loaga, lo  m ás intenso de la E x p o sic ió n  de Londres de 1920, y d igo  

‘después’ porque los M arin e ro s es un cuadro dramático, m ientras que el 

‘A ld e an o ’ es un cuadro lírico, y en arte no cabe nada m ás alto que la 

em oción lírica ’'* " .

Esta m ism a  obra, creem os nosotros, seria la se leccionada por Eugen io  D ’O rs, 

junto a “Barrio  obrero” (c. 1920-1923) para sus Sa lones de O toño de 1924, y a la que  

el m ecenas y jefe de salón tratará dc m odo  riguroso y  critico; “M e n o s  

contem poráneo nuestro parece el cuadro del ahogado, con  sus dos figuras casi 

bestiales, en la p laya desierta. A punta  en esta com posic ión  lo desgraciado o feo. Y  

aunque sorprenda el observarlo, ta verdad es que, m uchas veces, cl riesgo con  que  

está a  punto de tropezar la obra de Arteta — ¡el casi florentino!—  es la caída brusca  

de la caricatura inexpresiva”^*’.

Un boceto al ó leo m uy parecido a éste ha sido  ofrecido para su com pra a la  

D iputac ión  Foral de B izka ia  el 3 de ju n io  de 1995. E n  el m ism o, el m arinero dc pie 

lleva jerséi negro y el ahogado pantalones azules, al tiem po que toda la pintura posee  

una m arcada línea de cierre.

MADARIAGA, Salvador. K! a n e  vw fo  cn te Exposición de Londres. En: "Hcnnci”. N* 66. Diciembre dc 
1920. p.743.

D'ORS, Eugenio Mts Salones. Aguilar. Madrid, 1967 (2‘) p. 53.
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E l boceto-óleo de la co lección  U rb an o  es casi de igual com p o sic ión  a la  obra  

definitiva, y  en el m ism o  no  existe la gran roca protectora tras el personaje lleno de 

tem or y  de temblor, apareciendo únicam ente las o la s  de la orilla. Se  aprecia que es 

un boceto trazado con m ayor rapidez y  soltura, asi com o  con un m ayor atrevim iento  

plástico en lo que al co lo r  y  las texturas se refiere. E l  rostro del náuft^go v ivo  es m ás  

inexpresivo que el de la obra definitiva, resultando por el contrario superior la  

expresiv idad de la faz del fallecido.

Arleta, com o  tenia por costum bre, realizó anles que la obra defin itiva  

diversos bocetos parciales y  globales de “L o s  náufragos” (1930-1931). E n  a lgunos de 

ellos, parcela y  define el hom bro  superior derecho dcl náufrago v ivo, ejecutando a  

carboncillo  sepia un estudio anatóm ico perfecto y  s im ilar al efecto óptico que  

deberia consegu ir con el óleo. C u e llo , hueso, pecho y  m usculatura del brazo esian  

detalladam ente d ibujados y  trazados. E n  otro boceto sim ilar, y  probablem ente  

anterior a éste, el trazo es m enos naturalista y  detallista que el desarro llado en sepia. 

Lo s bocetos de los pnirsonajes de cuerpo entero o de conjunto com positivo  están  

realizados con trazos rápidos, sueltos, fuertes y  angu losos.

E n  la tercera y defin itiva  versión de “L o s náufragos” (1930-1931), con  la  que  

obtuvo en M a d r id  el año 1932 la Prim era m edalla  de la E x p o sic ió n  N ac io n a l de 

B e lla s  Artes y  que fue adquirida por el E stado  español por 6.000 pesetas am én de 

se leccionada para representar a E spañ a  en ia X I X  B ie n a l de V en ec ia  de 1934, el 

pintor p lasm ará a dos personajes, m arinos m aduros, atrojados por el m ar a  las rocas  

y acantilados, co m o  s im b o lo  de la lucha entre la  v ida  y  la  muerte, uno de pie.
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horrorizado y  aterido, el otro m uerto y tendido en la orilla  de la  tierra. O bra  trazada  

en p lano inc linado  donde tras dos potentes rocas cantábncas, a som a  tersa y  desnuda  

la linea del horizonte alto del mar.

T e la  cum bre y  m áx im o  exponenie de la m adurez de A u re lio  Arteta, en “L o s  

náufragos” arf Uecó, p rim itiv ism o, s im b o lism o  y expresionism o, en síntesis fe liz y  

depurada, devienen en s im b o lo  y parad igm a de a lgo  que se otea y  se teme con horror 

en el honzonte de la historia: la gu en a, el naufragio, la existencia, la muerte, la 

nada... T e m or y  tem blor kierkegaard ianos, seres que. com o H e idegger describiría, 

parecen arrojados a la existencia, pueblan el arte m aduro de Arteta que a su vez 

ilustra la reflexión  de su  a m ig o  Unam uno. T o d a  la  cosm ovisión  cxistencialista de 

estos autores tiñe y colorea sin  duda a lguna la iconografía  de Arteta, com o  

igualm ente sucederia en otros artistas d iversos y hasta dispares caso de N one ll, 

Picasso, Gutiérrez Sotana  y Zu loaga.

Las líneas com positiva s de “L o s náu fragos” se ven com pensadas con  otras 

verticales y horizontales que le conceden pose y  equilibrio  clásico. Azu les, grises, 

ocres y  am arillo s abigarran el cielo, cl mar, las rocas, los personajes y la arena de la 

on lla. Las figuras p>osccn una m arcada línea de cierre y se expresan sobre todo por el 

rostro y las extremidades.

La  obra, recientemente expuesta en la exposic ión  La Sociedad  de Artistas 

Ibéricos de Arte E spa íío l de 1925, celebrada tanto en M ad rid  com o  en B ilbao , ha 

sido  m uy bien a cog id a  por la crítica de nuestros d ías, al punto de juzgarse  esta obra 

com o  “m adura, abierta y  partícipativa del am biente renovador que entonces se
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respiraba y v iv ía”, al decir dc M a y a  A gu ir ian o  y  de P ilar Mur^*"*. L o  c ien o  es que, 

casi setenta años después, " L o s  náufragos” siguen suscitando la reflexión y  

“estrem eciendo” a quien la contem pla, adem ás de que en lo  estético s iga  

m anteniendo un aire de m odernidad serena extraña en m uchas otras obras de la  

exposición  de los Ibéricos de 1925, m ucho m ás descom pensadas y deslavazadas.

AGUIRIANO, Mm . La Sociedad dc Anistas Ibéncos. En: “ D  Diaho Vasco" 23 dc merro de 19% MUR, 
Pilar, cat. cxp. p 75.
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21. VUELTA A LA DIRECCION DEL MUSEO DE ARTE MODERNO, 1931

A ure lio  Arteta no vo lveria  a  ocuparse  de la d irección del M u se o  de Arte  

M od ern o  hasta la proc lam ación  de la I I  R e p úb lica  a! térm ino de la dictadura de  

Prim o  de R ive ra  el año 1931. A l  igual que él, lo s  cuatro vocales d im ision ario s serian  

nom brados de nuevo por el Ayuntam iento  co m o  desagravio, según consta  

docum entalm ente lo s años 1932 y  1933■*‘^  E l  acuerdo fue tom ado por la Junta de 

Patronato del M u se o  de Arte  M od ern o  en se sión  del 5 de agosto de 1931, 

com unicándose le  ei m ism o  al d ia siguiente; “N o m b ra r  D irector del M u se o  de Arte  

M od ern o  a Dn. A ure lio  Arteta, y v isto  el estado de sa lud  dei m ism o  por cuyo  m otivo  

no puede hacerse cargo  inm ediato de la D irecc ión , que continúe al frente dcl m ism o  

co m o  lo venía haciendo hasta la fecha el director interino Dn. M an ue l Losada*”*"*. E l 

alcalde de B ilb ao  era a la sazón cl republicano y azañista Ernesto Erkoreka, cuya  

llegada a la a lca ld ía  trajo con sigo  la norm alizac ión  cultural y  la reposición en sus 

puestos de las cabezas en su d ía  destituidas,

Pero lo cierto es que lo s aires artísticos tanto del País V a sco  co m o  del resto 

de la  nación estaban un tanto a lborotados y enrarecidos. Por un lado, com o  asegura  

en “A  propósito de la E x p o sic ió n  N a c io n a l” Juan de Echeverria; “en pintura se han  

negado recom pensas a artistas com o  C ristóba l Ru iz , Vázquez D íaz, C o ss io , C lim e n t  

y tantos más, para otorgar las prim eras m edallas al autor de un paisaje moderno. E sta

‘VELE2.Eloirüi. o c p 292.
A m ado  de la Junla de Patronato dcl Musco de Arte Moderno. í  de agosto de 1931. Archivo dcl Museo de 
Bellas Artes de Bilbao. D. 818. [Documento n’ 5.16 ).
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es la triste realidad tocante al reparto de d istinciones. L o  ha s id o  de siem pre”**’ . P o r  

otra parte, en el P a ís  V a sc o  com enzaban a asom arse  al panoram a de las artes 

p lásticas un grupo  de jóvenes prom esas renovadoras, inquietas y  con espíritu  

vanguardista. E s  el caso  de N a rc iso  B a lenc iaga , quien recibió una ca lurosa acog id a  

por parte de la critica, o  el de Juan C ab an a s E rau sk in  que llegaba cargado  de acentos 

regeneracionistas. Y  com enzaban tam bién a participar un grupo de jóvenes  

arquitectos pertenecientes al m ov im ien to  recionalista, com o  José M an u e l A izpurua, 

Labayen, L u is  V a lle jo  y Pab lo  Z a b a lo  en a lgun as m uestras de Arte  V a sc o  co m o  la  

celebrada en el G ran  C a s in o  de D on ostir  en 1928 o  en la importante E x p o sic ió n  de 

Arquitectura y  Arte  Con tem poráneos organ izada por el A teneo G u ipuzcoano  en 

septiembre de 1930 y  de la que surg iria  ¡a asam blea constituyente del 

G .A .T .E .P .A .C / '’' U n  m es antes, e invitado por A izpurua, había llegado  a la  c iudad  

de S a n  Sebastián el gran arquitecto Le  C orbusie r y el pintor Fem and  Léger. U n  

cronista anón im o de FJ Pueblo  I m e o  describe su rápida visita  de esta manera:

“Después de recorrer España, llegaron a nuestra ciudad el fam oso  

arquitecto m oderno Le  Corbusier, su herm ano, su soc io  Jeannerei y  el 

pintor Fem and Léger. S e  m uestran encantados dcl interesante viaje  

realizado; en particu lar de A n d a lu c ía , que les ha gustado mucho. Están  

extrañados de no  haber v isto  apenas nuestra m oden\a arquitectura; y  

llevan una agradable  im presión  de los cortijos andaluces. In v itados por el 

arquitecto donostiarra José M an u e l A izpurua, cenaron en el C lu b  

Náutico, del que h icieron interesantes e log io s; y  de m adrugada salieron  

en auto para París. E sta  m archa rápida ha im pedido  la celebración de un 

agasajo  en honor del ilustre arquitecto Le  C o rb u sie r  y  st^  acom pañantes, 

acto que seguram ente se hubiera v isto  m uy  concurrido ' '  .

ECHEVARRIA, Juan Á propósito de la Fxposiaim  N oaona l En “ El Pueblo Vasco” 3 de agoslo de 1930 
p l .

*•’* MLIR, Pilar, oc. pp 134. 141 y 143
S.F. Le Corbusier en San Sebasnórt. En “El Pueblo V«sco“. 3 de «gosto de 1930, p. 2. Este importante dalo es 
desconocido por el hisloriador José Angel San/ E/quide en su “ Re*l O ub  Náutico de San Sebastián. 1928- 
1929“'. Jos¿ Manuel Ai/p«nia y  Joaquín L jb a \m  Colegio de Arquitectos de Almena Bilbao 1995.
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C o m o  puede apreciarse, la im portancia de lo  que se hacía  en el pa ís era 

notoria y conocida  en lo s centros de acción  y  de poder del m ov im ien to  racionalista.

E l M u se o  de Arte M o d e rn o  de B ilbao , con  A u re lio  Arteta al frente, proseguía  

tam bién su política  de adqu isic iones de una m anera decid ida y abierta. A  com ienzos  

de 1932 se hacía con tres obras dcl pintor ga lle go  A rturo Souto: “Feria” (ó leo), 

“Interior” (d ibujo ) y  “A cordeon ista” (d ibujo ) por la cantidad de 7.600 pesetas, y  por 

175 pesetas un grafum o de José M o ren o  V illa . A dem ás, el M u se o  retomaba las 

exposiciones anuales de artistas vascos que habían com enzado en 1926. La  segunda  

se celebró entre el 15 de m ayo y el 15 de jun io, y  en e lla  tom aron parte dibujantes, 

pintores, escultores y d iseñadores dc un espectro que abarcaba desde lo tradicional a 

las jóvenes vanguardias. L a  muestra fue contestada por un grupo de pintores, pero el 

M u se o  term inó por adquirir para sus fondos una serie dc obras; “M u je r  sentada” de 

Juan de Aranoa, “Paisaje de T o le d o " de R am iro  Arrúe, “Retrato” de Jesús 

O lasagasti, “C am pesin a” de Jenaro Urrutia, “Retrato” de A lberto  Arrúe y “U n  

pastor” de José Arrúe, así com o “A lrededores de Irún” de M on tes Iturrioz, “V e leros” 

de Julián dc Te llaeche  y “M ig u e l de U n am u n o " dc M o isé s  Huerta'*^” C o m o  puede 

apreciarse, los gustos y preferencias de Arteta resultan notorias y  patentes, y  parece 

cum p lir  uno de sus deseos m ás profundos llevando a cabo una política de  

adqu isic iones que habia quedado interrum pida antes de la dictadura primorriverista. 

Su s  am igo s ya consagrados están presentes, pero tam bién las jóvenes promesas. L a s

'M U R.Pilar, oc . p. 153.
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obras adquiridas son sólidas, abiertas y  bien construidas, m uchas de e llas de claras  

resonancias postcubistas y clasicistas.

Pero el am biente general y  cultural no term inaba de consolidarse  del todo. L a  

A so c iac ió n  de A rtistas V a sc o s  m ontará de aquí en adelante pocas exposiciones, y  el 

nacim iento de un nuevo grupo de presión form ado por jóvenes aspirantes, bajo la  

denom inación  de Unión Arte, tam poco terminará por d inam izar entre 1932 y  1935 el 

tono débil y  lleno de dificultades. La prensa apenas se hacia eco  de lo s tem as 

culturales durante aquel pen'odo crispado y enconado en lo  político, que parecía  

anunciar la inm inente catástrofe bélica. Lo  cierto es que la A so c iac ió n  apenas si 

realizaba exposic iones ni acudían a sus sa las artistas y  conferenciantes de clase  o de  

vanguardia. S ó lo  los creadores locales o los jóvenes expondrán en las sa las de la  

G ran  V ía  bilbaína; Jenaro Urrutia, Isidoro de Guinea, D o m in g o  A rem ayo, Fé lix  

Arteta, M a r isa  Roesset y  A n ge l Cabanas 0 te \7a. D e l I I  al 31 de d iciem bre de 1934 

se celebra la I I I  E x p o sic ió n  de A rtistas V asco n gad o s en el M u se o  de Arte M oderno ,  

a la que acude tam bién un núm ero notable de jóvenes prom esas (E le n a  E lizaga ,  

N ic o lá s  Lekuona, Fem ando M a id agán , Joaquín Lucarin i, Jesús D ía z  Bueno y un 

largo etcétera). Subvencionado por la D iputación  con 7.500 pesetas, el M u se o  

adquiere “P a la n k an ” de M o isé s  Huerta, “La s ie sta " de Juan de A ranoa, “M o lin o s  de 

T o le d o ” de M ig u e l M arañ ón , “Bañ istas” de Jenaro Urrutia, “D a rio  de R e goyos” de 

José D ia z  Bueno, “T a lle r  de D u rr io ” de Feden’co  Sáenz, y  “U n o ” de B ienabe  

A rtia^ ".

‘ Ibidcm. p. 169.
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22. EL PROYECTO DE PLAFON DEL MINISTERIO DE INSTRUCCION 
PUBLICA. MADRID (C. 1932-1933): “ LAS ARTES”

La  d in ám ica  plástica  y  la propia concepción  artística de Arteta a l com ienzo  

de esta década, parecían vo lver a dem andar el m uro y el p lafón com o  

desenvo lvim iento y  espacio natural dc  su pintura. O bras com o  “Los bañistas” y  “L o s  

náufragos” no estaban tan lejos de una pintura m ural o de una concepción  plástica  

que dem andara pared y vo lúm enes am p lio s y netos.

A s i las cosas, cuando el M in iste rio  de Instrucción Púb lica  convoca  un 

concurso para la decoración del plafón-techo de su sede central en la calle  dc A lc a lá  

de M adrid , Arteta presenta un proyecto a m anera de tondo o m edallón  os’alado con  

las figuras de las c inco m usas de las Artes M ayore s, sintetizadas a su vez en cuatro, 

que giran y  se ubican de m anera circular en las cuatro direcciones del marco. A si,  

Pintura y E scu ltura  se funden en una m usa vestida y  de pie, con pincel y paleta, que 

contem pla a un poderoso desnudo fem enino y a un busto, acom pañados y 

enm arcados a su vez por dos putis que p>ortan papel y tinaja de barro. La  m usa de la 

Arquitectura aparece sentada y  desnuda, trazando con un com pás un edific io  

racionalista y  una co lum na dórica, m ientras a su s lados dos putis llevan p lanos y  

com isa  bajo el brazo. E n  las dos curvas menores, aparecen de pie y vestidas las 

m usas de la M ú s ic a  y  la Literatura. Cuatro  grandes cactus separan y  flanquean a las 

cuatro figuras. E n  toda la obra hay un gran equ ilib rio  c lásico  y  una clara voluntad  

noucentista de retom o al orden y a la razón neoclásicas.
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Para el proyecto, tal y  com o  consta en a lgún  boceto. A r le la  había previsto  

colores a lgo  atrevidos; ocres, m orados, verdes y  rojos burdeos. Pero el proyecto no  

fue del agrado del jurado, que prem ió la obra de Joaquín Valverde.

E n  cualqu ier caso, im porta aquí señalar que en los d istintos bocetos 

preparatonos de esta obra se aprecia el proceso de depuración y  s im p lificac ión  de 

elementos, con desaparición de los cuatro putis de las esquinas, quedando la  

com posic ión  m ás clara y m ás sobria. Proceso de sim p lificac ión  y  depuración s im ilar  

al acom etido con los bocetos para los frescos del B a n co  de B ilb ao , realizados d iez  

años anles, a pocos pasos y en la m ism a calle  que los aquí proyectados pero no  

realizados.
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23. LA MADUREZ PLENA: “ MI HIJO", “ LA DESPEDIDA” , “ LAYADORES", 
“ARRANTZALES" Y "EL ACORDEONISTA" (1930-1935)

En  la plenitud de su v ida  y de su  obra, d isfrutando de un am p lio  

reconocim iento y consenso fam iliar, cultural y  social, A u re lio  Arteta realizará una  

serie de obras de gran s im p lic idad  al m ism o  tiem po que de gran hondura y  

envergadura.

E l retrato de A ure lio  A tle ta  V illarrea l, hijo de su primera mujer, seguirá  

respirando dei acento c lásico  y a  la pwr noucentista que ya conocem os en trabajos 

anteriores. Sentado en una silla  y captado en tres cuanos, cl m uchacho aparece serio 

y pensativo, a lgo  introvertido, de rostro sereno y frente despejada, ondas en el 

cabello, grandes ojos, nariz larga y  lab ios carnosos. U n a  equilibrada anatomía se 

transparenta en el cuello  abierto de su cam isa. M ientras una m ano reposa sobre la 

pierna derecha, la otra cuelga  del respaldo de ia silla. Fondo neutro oscuro y  

personaje ilum inado  a la manera barroca. A pen as si existe la línea de cierre, y al 

igual que los d ibu jos realizados sobre papx:l, cl conjunto posee un notable aire 

clasicista.

Concepto  clásico, volum etn'a poderosa y  noucentista que bordea el a n  dccó  y 

cierta tendencia cubista se aprecia tam bién en “La  despedida” (c. 1930-1935), obra 

en la  que una jo ve n  madre arrantzaíe, de cuerpo entero y de espaldas, con m oño bajo  

y descalza, levanta en brazos a su  hijo pequeño en señal de despedida a una  

em barcación que se d ibuja ín fim a y  en m arcado escorzo a la sa lida  del puerto. La  

joven  eslá ub icada  sobre un m ontículo. A  sus pies se abre la carretera de la costa y el
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puerto. A l  fondo, lo s acantilados de la cosía  caen en picado. Se  conoce  un dibujo  

previo de esta obra que conserva con  can ñ o  A ure lio  Arteta V illarrea l en Getxo.

Pero quizá las obras que le han dado justa fam a y  han reunido m ayor  

consenso y  reconocim iento tanto internacional com o popular, hayan s id o  las tantas 

veces reproducidas y expuestas “Layadores”, “Arrantzales y  E l acordeonista (c. 

1930-1935), todas e llas de m arcado realism o social y  sim bolism o.

Las dos prim eras las com pró  al artista el M u se o  de Arte M o d e rn o  de B ilb ao  a 

través de D .José  M *  Cam iña, agente de cam b io  y  bolsa, por la sum a de 6.000 pesetas, 

seizún figura en una factura firm ada de puño y  letra por Artcta y  en una carta de 

agradecim iento que escrib ió  a M an ue l Losada  desde M a d n d  el 11 de m ayo  de 1936, 

donde ind ica  que “ falta de llenar lo s litu los de los cuadros que encargué al am igo  

Z u a z a g o i t i a L a  carta al com pleto  d ice asi;

"M a d r id  11 de M a y o  de 1936 

Sr.D . M an ue l Losada

M i  querido y adm irado am igo; Em ocion ado  por el acuerdo de la Junta 

de adquirirm e lo s dos cuadros y  seguro de que el asesoram iento benévolo  

de usted ha contribuido decisivam ente a ello, le doy las m ás rendidas 

gracias.

Adjunto  el recibo de las 6.000 pesetas a falta de llenar los títulos de los 

cuadros que encargué al a m ig o  Zuazagoitia.

Tam b ién  va  la  Carta  que d irijo  al Sr. Presidente de la Junta y  que no  

m ando directamente por no saber con  segundad  quién es.

*”  Arehivo dcl Musco de Bellas Anes de Bilbao ARTETA, D 135S F tóuni óc A.Aneta. 4 de nu>o óc 1936
Factura Jos¿ Camifla. Agenic de Cambio y Bolsi. D. 1355. (Dfvuflifn/on J.29.).

Ibidem, Carta de A.Aiteia D 1357. Madrid, 11 dem aytjdc 1936 {D onm cnton ’ S.l9 .)
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U n  sa ludo  cordial y  con él m i m ás profundo agradecim iento.

M an de  a su am igo.

A u re lio  Arteta (fin n ad o )”

E n  "L ayad o re s”, una pareja de jóvenes cam pesinos charla en prim er plano  

durante un descanso en la tarea de rem over la tiem i de cultivo, m ientras una mujer 

conduce una pareja de bueyes arando en segundo término. La pareja está situada de 

pie, de cuerpo entero y de espaldas al espectador, m ientras la mujer de! segundo  

p lano  aparece frontal y con una perspectiva lateral de tres cuartos. Lo s rasgos 

anatóm icos y  la linea de cierre casi han desaparecido. T od o  se convierte en análisis  

del color, cam as de ocres, verdes, azules y  blancos, y  de las form as volumétricas. 

Depuración  form al en la sintaxis y com posic ión  deudora tanto del primer 

Quatrocento com o  del noucentism o. hacen de esta obra una poderosa sintesis de 

equilibrio  y  despojamiento. La  im agen id ilica  y .sana del país y  sus gentes que 

rezuma, tal vez deba entenderse com o  reflejo de la bondad natural y  la tranquilidad  

interior del gran Arteta. C iertam ente el espíritu m editenáneo y clasic ista  de Eugenio  

D ’O rs  no andan lejos dc esta soberbia creación.

C o m o  tam poco lo está cn su herm ana “A m in lz a le s”. en que tres pescadores 

de otras tantas generaciones, tocados con bo ina  conversan cn cl m uelle  del puerto, 

apoyados en una soga de amarre que al m ism o  tiem po sirve dc línea d ivisoria y  

com positiva  entre los m ism os. L o s  dos veteranos aparecen frontales hacia el 

espectador, m ientras que el m ás joven  está de espaldas, con las m anos en los
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bolsillos. L o s  prim eros llevan bo las de agua, el m ayor adem ás descalzo  y  llevando la  

voz canlanle com o  parece subrayar el gesto del brazo derecho levantado. L o s  tres son  

el elemento sustancial de la com posic ión  y  llenan casi todo el p lano-espacio. H an  

desaparecido ya  casi los rasgos fisonóm ico s de lo s  rostros, pero persisten lo s  

antropo lógicos de m odo  sintético y sucinto.

U n a  qu illa  de barco con la in ic ia l “B "  y una chalupa en perspectiva caballera  

se parcelan en un segundo gran plano. U n  poco  de agua al fondo cierra la  

com posic ión  de manera casi rasante.

C o m p o sic ió n  renacentista en las figuras y  planim etría fotográfica  parcelada  

en los segundos p lanos y en cl tratamiento de la soga, dan a esta com posic ión  

estabilidad a ia par que d inam ism o, logrando asi notables puntos de fuga en la  

mirada.

L a s figuras y objetos no poseen lineas de cierre, utilizando el claroscuro para 

m arcar y de lim itar los p lanos y  los volúm enes. H a y  un cierto m an ierism o c lásico  en 

la concepción general de la com po sic ión  y  de las figuras. Verdes, ocres, grises y  

azules perlinos en la paleta del artista. Form as s im p lif icad as y  tendencia al 

m uralism o.

Estas dos obras fueron expuestas en el pabe llón  español de la  E x p o sic ió n  

Internacional de Paris de 1937 y posteriormente en Am sterdam , L a  Ha>-a y  

B ruse la s '* '\

VELEZ, Eloína o  c. p 156 A su \ r /  Vcicz cita a Llano Gorosti/a y Josefina AUx como fuertes de caos daios.
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D e scrib im os por últim o “E l  acordeonista”, en la que Arteta refleja a un joven  

acordeonista sentado en un barco tocando su acordeón dc m ano, m ientras otro 

pescador de espaldas y fum ando en pipa, contem pla las lanchas y  el muelle. Lo s  

personajes y objetos están tratados con form as depuradas y se observa una tendencia 

a las grandes volum etrias y planim etrías, adem ás del em pleo de lim itadas gam as de 

color, ocres, verdes y blancos. Só lo  el rojo dcl acordeón parece rom per con maestria 

el sonsonete cromático. Se mantiene en a lgunos lugares la linea de cierre y  se acude 

al claroscuro para acentuar y exagerar volum etrias de raigam bre escultórica. La  

com jKisición es d iagonal y el corte de las figuras denota indudable modernidad, 

aspecto que refuerza la reducción y  sobriedad de las gam as crom áticas y  volumetrias.

Lo s personajes adoptan aires ensim ism ados y m elancólicos, sím bolo  de un 

quehacer y dc un trabajo duro, ansiado y azaroso. E l realism o social y el etnográfico 

son la base y el sustrato dc sus esfuerzos p lástico-com positivos.

C o n  estas grandes creaciones, m ás de com posic ión  y  co lorido que de tamaño, 

Arteta cierra y abre sendos c ic lo s para enlazar coherentemente con las obras que le 

ocuparán durante la guerra c iv il al servicio de la  Repúb lica  y de la denominada  

“Espai\a roja”.
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24. LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA, 1936; Y EXILIO EN BIARRITZ, 1937-
1939

A ure lio  Arteta, ya desde com ienzos de 1931, se había inscrito en la  

A grupac ión  al Se rv ic io  de la República. E l 9 de febrero de 1931, el doctor M arañ ón, 

el novelista Pérez de A ya la  y el filó so fo  O rtega y  Gasset dieron un m anifiesto a los  

intelectuales del país contra la M onarq u ía  y  por la República, origen de la 

m encionada Agrupación. A l no tratarse de un partido político  — dirá el historiador  

José Lu is de la G ran ja— , estuvo abierto a los partidos republicanos. T a l será el caso  

de A cc ió n  Vasca, una docena de cuyos dirigentes se inscrib ió  en la Agrupación.

“Ésta  se constituyó en B izk a ia  en m arzo de 1931 bajo la d irección del 

m édico López A lb o  y agrupó a num erosos profesionales liberales y  

políticos republicanos: lo s abogados M adariaga, A ldaso ro  y  G a llano; los  

m édicos M a c ia  y  E sp inosa; los pintores A u re lio  Artcta y  R icardo  Arrúe; 

el ex cura aberriano Francisco Gaztañaga. D e  A N V  form aron parte de la 

A grupac ión  los m édicos Gáraie, V iar, M usatad i, A rc in ie ga  y  

M end izábaU  los abogados J.R. Basterra, Duñabe itia  y N . M ad ariaga; el 

arquitecto T om ás B ilbao, el ingeniero Gorrochategui y  el pintor José  

Arrúe”*''̂

Et propio historiador ind icará que la incorporación de aeneuvistas a la 

A grupación  al Se rv ic io  de la R ep úb lica  refiejará su republicanism o, su federalism o y  

su v incu lación  a la política  española y  muestra la com patib ilidad  del nacionalism o  

vasco liberal con el republican ism o español y  la confianza de A N V  en el cam bio  de 

régimen.

‘ GRANJA. Josc \ji\s. E¡ nacionaUsmo y  ta a  Hepúhlico en el Pais la ic o  S. XXI. Madrid I9S6 p 104.
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Y a  para el año 1932, A u re lio  Arteta form a parte del C on se jo  N ac ion a l de  

C u ltura  del M in is te r io  de In strucción  Púb lica  a instancia y petición de Juan de la  

Encina, “cuyo presidente era D .T e ó filo  Hernando, azañista, vicepresidente, don  

C án d id o  B o liva r, azañista; y la Se cc ió n  Cuarta  estaba form ada por D .A u re lio  Arteta  

(azañista). D .M a n u e i Sánchez A rca s  (azañista), D .M ig u e l A rt iga s  (azañista), D.José  

M artín e z  Ru iz , D .O sc a r  E sp lá  (azañ ista), D .A n lo n io  M ach a d o  (azañista), D .Jesús M *  

Perd igón  y D .R a m ó n  C aban illa s* '*’*.

Lo s ataques contra este o rgan ism o asesor y  lo que e llo  representaba 

arreciarán e irán en aum ento a m edida que se acerca la guerra española. Desde  el 

d iario  derechista Jnformucioncs e n lo m o  al 36 se arrem ciia  con estos párrafos:

"H e m o s  hab lado de to que s ign ifica  la perm anencia de elem entos 

neuimente revolucionarios en los o rgan ism os dcl Estado  cuando no los 

ocupan por oposic ión , concurso  ni otro procedim iento diferente de la 

arbitrariedad de los que por sorpresa tiranizaron durante dos años a 

España. E l pe ligro  es tanto m ayor cuanto m ás influjo ejerzan sobre esos 

organ ism os en cl espiritu del pais, en su form ación  espiritual y  ejem plo  

típico, alarm ante por su  im portancia, es c l que nos ofrece el llam ado  

Consejo  N ac ion a l de Cultura, que form a parte del M in is te r io  de 

In strucción Pública. Lo  de m enos es que d isponga  de m ás de cien m il 

pesetas para repanirse las entre sus com ponentes com o d ictas o por otros 

conceptos legales. M u c h o s  de e llo s no necesitan esas d ictas porque 

tienen ingresos profesionales cuantiosos, y  otros porque ya cobran dcl 

presupuesto por otras razones. Lo  esencial es que ese organ ism o  

suprem o, que ha de dar pautas para la form ación  intelectual de la 

juventud española, esté integrado por a filiado s a una po lítica  que el país 

ha barrido de las urnas y que representa una m inoria  en el conjunto de la
• . ,,417

nación

Archivo Histórico Nacional, Salamanca. Sccc. Gucira Civil. C. 455; Ponido Socialista Madrid. Leg -«.001. 
{liocumento n* 9.1.]. Inforoiacioocs. S F. y  S.F. ; E!ctflo\tos revolucionarios en los orBanismos dcl estado. 
Peligro para la formación intelectual de la juventud española.

4J7 Informaciones oc.
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N o  cabe duda que el enfreniam iento y  la lucha fraiicida de las dos Españas  

estaba cercana. Arteta ya v iv ía  desde el com ienzo de la I I  Repúb lica  largos períodos 

en M adrid , pese a haber sido de nuevo nom brado director del M u se o  de Arte  

M oderno  de B ilb a j .  E l 11 de m ayo  de 1936, todavía escribe a M an u e l Losada  desde  

M adrid : “de m í inacabable ausencia le anuncio  que está fijada la fecha para  

conm em orar las oposiciones cn 25 de agosto de m odo que espero que para octubre 

quedará resuelta m i situación**^’*.

E l Ahamicníu Nacmnul del 18 de ju lio  cogeria a Arteta cn la capital de 

España, y m ientras el pintor veía perder sus anheladas oposiciones, el padre quedaba  

con cl corazón roto al ver que a su prim er hijo se le en\'iaba a luchar a la otra 

España. E n  efecto, A ure lio  Arteta V illarrea l seria trasladado de B ilb a o  al frente de 

Andalucía. E l hijo había decid ido quedarse a v iv ir  primero en B ilb ao , en casa de sus 

tíos Ferm in Arteta y  Luz  Jim énez Egu izába l que le acogieron com o  a un hijo'*’’ . 

A n e ta  tendrá que quedarse a v iv ir  en M ad r id  y  optará libremente por luchar y  

trabajar al serv'icio de la República.

E l con flicto  bé lico  español sorprendió a Arteta en su d o m ic ilio  de la calle  

Benito  Gutiérrez, quinto piso, de M adrid ; “A pen as si frecuentó el taller de 

propaganda instalado por M o n t illa  E scudero  y Fernández Valbuena en las aulas de la

Archivo dcl Musco dc Bellas Ancs dc Bilbao. ARTETA. D 1359 Carta dc .^ncta al presídeme dc la Junta de 
PatTOfuU) dcl Musco dc A nc Moderno dc Bilbao. Madrid. 11 dc nu>t> dc I9?6. (Documenta n*5. IS.)

Testimonio oral dc Aurelio Arteta Villarreal Las Arenas 27 dc enero dc 1995
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E scu e la  Superior de B e lla s  A rtes’''^°. Cuenta Enrique  Lister en su  obra Nuestra 

Guerra, Aportaciones para  una historia Je ¡a guerra nacional revolucionaria que  

Arteta sa lió  para V a len c ia  el 1 de diciem bre de 1936 junto a un grupo de 

intelectuales y artistas con  sus obras en la evacuación  organizada por el Q u in to  

Regim iento  y la Junta de Defensa. E n  el grupo iban lam bién C ristóba l Ru iz, José 

Gutiérrez So lana, V ic to r io  M ach o , José M a r ia  López Mezquita, José R am ón  

Zarago za  y A lberto  Sánchez’*'". E l d ia  2 llegaron a Buñot y a lli d ifundieron un escrito 

lleno de coraje y  valentía:

“Sa lim o s de M ad r id  un grupo de inle lecluales y de artistas, profesores, 

investigadores, requeridos para ello por la Junta de Defensa, el Quinto  

regim iento de m ilic ia s populares y el m inisterio  de Instrucción Pública.

A l m ism o  tiem po que los com batientes dcl pueblo realizan m agn ífico s  

esfuerzos por rechazar en la capital de E spaña  a lo s m oros y legionarios, 

al m ism o tiem po que cuidan por la conservación de los centros de cultura 

y  objetos de arte, se ocupan por que nosotros, trabajadores de esas 

actividades, podam os continuar desarrollando nuestra labor fuera dcl 

alcance de lo s bom bardeos que los fascistas realizan sobre la población  

civil de M a d r id  y con especial cu idado sobre sus centros de cultura”.

Los que firm an el com un icado  se autodcierm inan “trabajadores de la cultura” 

y aseguran que aviones alem anes e ita lianos bom bardean terriblemente M adrid . 

Esto s  son sus nombres: A n ge l Llorca. Pedro C a m isco , José Gutiérrez Solana. 

V ic to rio  M ach o . A ure lio  Artela. “Juan de la E n c in a”. Barto lom é Pérez Casas, Juan 

D ía z  dcl M o ra l, José R am ó n  Zaragoza, Cristóba l Ru iz , José M *  López  Mezquita,

*" LLANO GOROSTIZA. Manuel o c p 54.
LISTER, Enrique l^itcsira f ie r r a  Aportaciones para una híMoria Je ta }picrra nacional rewliicúm ana Jcl 
pueblo español (Í936~i939). Ebro. Paris. 19W.
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José Capuz, Juan José D o m en ch in a  y A lberto  C h a lm e la '” ".

D esde  B u ñ o l pasaron el d ía  2 a Va lencia , donde Arteta d iseñó un cartel de 

apoyo al G ob ie rn o  de Euzkad í y  d iversas ilustraciones''^’.

“V a le n c ia  cn hom enaje a Euzkad í’’, reza el faldón del cartel en el que Arteta  

dibuja a un joven  gudari dc m edio cuerpo, con boina, ikurriña al hom bro y  

levantando el puño cerrado. A  su s espaldas el perfil de una montaña. L ínea de cierre 

marcada, poderosa m usculatura y  som bras. E l personaje posee fuerza, ga llard ía  y  

nobleza en el rostro y la m irada. E l lenguaje c lasic ista  y m editerranista priva en loda  

la obra.

Entre las ilustraciones que pudo ejecutar en V a len c ia  caben d e su ca r  por sus  

indudables valores p lásticos “Cen tin e la” (c. 1936-1937), “E l frente" (c. 1936-1937) y  

“Maternidad Bom bardeo” (c. 1956-1937). conservada esta ú ltim a en el M u se o  

N aciona l de Ce rám ica  y d c  las Artes Suntuarias de Valencia. T o d a s  e lla s respiran  

una concepción  p lástica casi volum étrica, apretada linea de cierre y  som bras  

elementales. Priva lo  d in ám ico  sobre lo  estático; las figuras están com o  trazadas 

rápidamente, pero de m odo rotundo y  contundente. Se  nota en e lla s ap lom o y  

convicción  ideológica; el paisaje urbano dc estas com posic ion es aparece co m o  

horizonte y  acom pañam iento. Arteta se ve  im p licad o  directamente en cl tema, y  

aplica de m odo  m agistra l poéticas inteligentes e inte lig ib les para el gran  público. S u

**' Ij i í ’erdad N* 112, 5 dc dKíonbrc dc p 4 "El Quinto regimiento prongve U tírra  dc s a lw  U 
destrucción rttscisli a los trabajadores"

"'LLA N O G O RO STIZA .M anuel o c  p -l-í
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pintura es ante todo vital, directa respuesta a los problem as existenciales de cada día. 

E sto  ya  lo  hab ia  captado la  prensa unos años antes cuando, hab lando de los 

repertorios dc l p in ior Jenaro U m itia . su  am igo, se pubh'có;

“D e  enlre nuestros pintores, con  quien eslá Urrutia m ás próxim am ente  

em parentado es con  Arlela. Por cam inos d istintos — m ás vital en Aneta, 

aunque no m enos consciente—  han ido  lo s dos, pasando por Paris, a 

parar a R om a, quiero decir al arte italiano. L o s  dos se han entregado al 

sentido m e lod ioso  de la linea. E n  Urrutia es el juego  m ental quien 

provoca la  m elodía plástica ' .

Q u izá s tam bién por ésto asegure el critico San tiago  A m ó n  que “la pintura de 

Arteta es, ante todo, pintura mura!. N o  ya sus frescos (traiga el lector a la m em oria el 

ejem plarm ente im preso en el vestíbulo dcl m adrileño Banco  de B ilb ao ), su obra, 

tam bién, de caballete, sus rotundos d ibujos y  hasta el m ás fugaz de su s bocetos no 

pueden desm entir una clara cond ic ión  de estirpe m uralista . Pero conviene no 

o lv idar tam poco en linea con este autor que “m ura lism o no es sinón im o de 

m agnitud. Requiere, ante todo, una especifica cualidad  semántica, por cuya virtud 

lo s s ím b o lo s am p lificado s sean tam bién cognosc ib le s por aquel a  qu ien se dirige la 

lección  púb lica” *''̂ . Pues bien, en e sU  linea de m ura lism o contenido y  expresado en 

form ato m edio-grande al ó leo se m overán las obras que desarrollará durante la 

guerra, al igual que los grabados y d ibujos que dejará de esta época.

D e  Valenc ia , Arteta pasará a Barce lona a com ienzos de 1937, donde

S.F. En: ‘'El Pueblo Vasco'". 29 de junio de I93f>, p. 6
AMON. Samiayo Ihbujoí Je A Arlela Colección Maestros conlcmporáncos tJcl dibujo N” 15 

“ * Ibidcm.
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participará junto con Jacín lo  Benavenle, Enrique  D ía z  Cañedo, A n to n io  M ach ado , 

León Felipe, V ic to r io  M ach o , Juan de la Enc ina, A lberto, José Renau, R o d o lfo  

Haifter, O ctav io  Paz, Rafae l A lberti, José Bergam ín , L u is  C e m ud a , M ig u e l  

Hernández, V icente  A lexaindre, M a r ía  Teresa León, M a r ía  Zam b ran o  y  m uchos  

otros intelectuales y  artistas, en la creación de una editorial para la educación de la  

juventud, en cuyo  m anifiesto aseguran

“que atenderá cum plidam ente a todas sus necesidades espirituales, 

uniendo en sus realizaciones, a las exigencias del presente, la  

preparación justa de un futuro m ás d igno  por el que hoy combate.

Nosotros, intelectuales, que lucham os al lado del pueblo, por la libertad 

de nuestra patria y  por la defensa de su cultura, hem os segu ido  

em ocionados desde el prim er d ía  el heróico esfuerzo de esta juventud  

incomp>arable que, bajo n ingún pretexto, ni en ningún m om ento, ha 

escatim ado su sangre valerosa, que se ha batido antes y  aún sigue  

batiéndose en prim eras lineas, defendiendo nuestra cultura y nuestro 

suelo en las graves horas porque nuestro país atravíesa”^̂ ’ .

C a si el m ism o  grupo de intelectuales lanzará en febrero de 1937 un 

m anifiesto condenando la guerra;

“Recordam os a  la conciencia  dcl m undo la sañuda persecución aérea y  

artillera de que se ha hecho v íctim a  a lo s no com batientes — ancianos, 

mujeres y  n iños—  de toda la  E spaña  leal, a lo s fug itivos no beligerantes 

de M á la ga , y, en estos ú ltim os d ías, a todos aque llos que se refugiaron en 

ciudades abiertas, alejadas de la  guerra y  consagradas al trabajo, com o  

V alencia  y Barce lona’ '

JACINTO BENAVENTE Y MUCHOS INTELECTUAl-ES. Por uno Orar, tjh io n a l para h  cducoacm de h  
juventud. Sfantfie%tn. S.F. Archixo Histórico Nacional Salamanca Sccc Gucfia Civil F. 310 Partido 
Socialista de Barcelona, 836. (Documento n ‘ 9.2.).

“ * MANUEL ALTOLAGUIRRE Y MUCHOS INTELECTUALES. Un grupo de escm onrs y  k o m b m  de nem na  
se dirif>c a  la conciencia dcl mundo condenando la  p /c rra . En: "Fragua SodaT, 23 de febrero de 1937. p. 3. 
Archivo Histórico Nacional Salamanc». Sccc. Guerra Civil.
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Otra condena parecida realizará este grupo de intelectuales ante la bm tal 

agresión alem ana y  espiañola dc la c iudad de A lm e n a  en jun io  de 1937” ®.

A ure lio  Arteta form ará parte también del patronato-rector que se formará en 

M ad r id  para la creación de la C a sa  de la Cultura, en la que adem ás de revistas y  

publicaciones, que ya se venían recopilando, “habrá a sim ism o  una sala de 

conferencias, exposiciones, proyectos y audiciones, de la cual se podrá disponer para 

lodos aquellos actos en que escritores y  artistas deseen dar a conocer sus obras y 

poner sus conocim ientos y experiencias al a lcance del público con clara conciencia  

de su deber respecto al pueblo, de quien recibe apoyo y aliento, la C a sa  de la Cultura  

dedicará gran parte de su labor y esfuerzo a llevar a conocim iento de las m asas los  

frutos de la Cu ltura  y del Arte mediante enseñanzas preparatorias y cursillos de 

d ivu lgac ión”^^.

Tras su paso por Barcelona, marcha Arteta a Paris, regresando pronto a 

B iam tz , donde realizará importantes obras para M a r in o  G am boa y  Lu is Zarrabeitia, 

que van desde los cuatro retratos fam iliares realizados en V il la  Nerva, de la Avenue  

de la Emperatriz, n" 36. durante seis meses, hasta las ilustraciones sobre la guerra 

española^**.

JACINTO BENAVENTE Y MUCHOS INTELECTUALES. La InicIccnwhUad española protesta ante cl 
mundo civilizado de la cnminal aprexión alemana .v de la intcrwnclón fascista en Expaña. En: “ Frente 
Rojo“. N” 114. 2 dc junio dc 1937 p 2 .Ajchivo Histórico Nacional. Salamanca. Sccc. Guerra Civil. En; “ Ei 
Libcrdt”. <>dc junio dc 1937. p. 4.

S.F. La Casa dc Cultura inaugura su nueva etapa dc trahajo. En: “ Frcnlc Rojo", N* 176. 13 dc sgoslo dc 
1937. p .3 .

JoM María Gamboa nos ha asegurado que cl lallcr estaba en ia nic Gastón Ljrrc y no cn la Gambcils, como 
indica Llano Corosti/a
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Se  instaló  con su ram illa  en Biarritz, en la casa cedida por el arquitecto  

N em esio  Sobrevila^^^ y abrió un pequeño aieiicr  junto al C a fé  M a ile n a  en la  ca lle  

G astón  L a ñ e  sin  número, tal com o  recuerda R am ó n  de la Sota en un be llo  texto:

“Durante  su estancia en B iam 'z, antes de m archarse a A m érica, le 

v is itábam os con frecuencia en su pequeño ‘atelier’ contiguo al ‘C a fé  

M aitena*, y  cam in o  de Port V ieux.

A lgu n a s  veces le encontrábam os en Bayona, rondando les ‘A llées  

M ar in e s’. Tenia  a lgún  am igo, m ayordom o de un barco holandés, que le 

traía tubos de pintura.

A ll i  en el pueblo de Bonnat sa lía  a relucir el fino b ilba íno  que era 

Arteta. E l  paisaje bayonés. tan semejante al b ilbaino, le m oW a a 

expresarse tiernamente y  nos hacia m irar las cosas a  tra\és de gam as 

sentimentales, com o  sa lidas de la paleta de un genio  poético.

En el citado ‘atelier B iarro t’, trabajó bien, trabajó m ucho, a pesar de las 

circunstancias, y  de esta su época altamente sentimental, nos ha dejado 

una im portante serie de cuadros, a la que podriam os cata logar bajo el 

título de ‘C o le cc ió n  G a m b o a ’.

En  esas m añanas tib ias de B iarr iz  se le sorprendía pintando, resolviendo  

problem as sobre un cuadro de com posic ión , antes de dar su  paseito 

recreativo por Port V ieux.

Le so lía  yo  \is ita r  en com pañ ía  de m is hijos, pues sabía que él era m uy  

amante de lo s niños, y  perm itidm e añadir que tam bién era am igo  de los 

curas, co m o  lo  dem uestra el expresivo recuerdo que dejó para 

D .Sa lvad o r  A lcalde.

Entonces só lo  pensaba en el futuro de su s propios hijos, que habían  

venido con  él, y com o hom bre de paz que era llegó  a estar oprim ido  ante 

este am biente de luchas. D e c id ió  partir con su  m ujer c  hijos a 

A m érica”^*'.

E l d iscurso  de R am ó n  de la Sota  describe con  detalle el quehacer d iario  y  la

‘“ LARRINAGA, José A n t o n i o . p  166.

SOTA, Ramón de la Sotnxnir d 'Á neia  Biarril/^ 1940. (Inédito) Ardúvo Familiar de Asccnsio Martíarena
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obra plasm ada con destreza en este par de años por A rte la  en su e x ilio  de Biarritz, 

Ciertam ente no era el único exiliado, pero tam poco sería el último. Probablemente  

aquí, en su ex ilio  dorado, trazó A u re lio  “Su e ñ o " y “Despertar", el rostro tantas veces 

am ado y añorado de A ure lia  Barredo, dorm ida y despierta, acostada en la cam a que 

se convertiria, casi sin quererlo, en expresión y paradigm a de la ca lm a  y la v ig ilia  

con la que viv ieron  los ex iliados de España. A m b o s  d ibujos están realizados con  

linea sencilla  y  depurada. Concuerdan y  guardan notables cercanías con obras com o  

“Su e iío " (1937) de su am igo  D an ie l Vázquez D íaz, y  con  otras tam bién coetáneas de 

Salvador D a lí sobre su m usa y amante Gala.

Pero el dulce sueño de la am ada fue cobrando tintes m ayores de horror, de 

desolación, de destrucción y  de muerte bárbara. L o s  horrores de la guerra c iv il 

española com enzaran a ser descritos por periodistas y  escritores, por dibujantes y  

artistas de am bos bandos. Los Is idoro  de Guinea, N ic o lá s  M artínez  Ortiz, N ico lá s  de 

Lekuona, José de Arrúe, G aspar M ontes Itum oz, R icardo  Baroja, José M a r ía  

Uribarren y  Aure lio  Arteta, se verán acom pañados por otras versiones 

com plem entarias de los C a rlo s  Sáenz de Tejada, José M a r ía  Sert, Ignac io  Zu loaga, 

Juan Cabanas Erausquin, inscritos en el bando “naciona^'^^^

A ure lio  será, al decir de L lano, Boza l y  otros autores, uno de los pintores m ás 

afortunados en la p lasm ación  y desarrollo de los lem as bélicos de este instante. A l  

servicio  de la Repúb lica  para publicaciones y carteles crea obras com o “La  

retaguardia” (1937) y  “Pasaron por Guernica los invasores” (1937), que cuajarán y  se

L U N O  GOROSTIZA, Manuel, Pintura vasca. Grijclmo. J9«0. 2* od. pp. 143*151.
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trasladarán a  piezas de m ayor fuste y  calado, caso  de la trilogia  “E l ex ilio”, *"EI 

fi-ente” y  “L a  retaguardia” (1937), o la célebre y  m uy reproducida “Evacuac ión  dc  un 

pueblo” (1937-1938). L o s  prim eros dibujos, ilustraciones y carteles servirán al pintor 

y  dibujante co m o  esquem as com positivos y de figuras, con pequeñas invariantes, de  

estructura y eje centra! de sus obras m ayores, hoy ya  reconocidas com o  

em blem áticas de este m om ento histórico de Eu skad i y  de España.

En  “E l é.xodo” (1937) co loca  nueve figuras en prim er p lano — cuatro  

mujeres, tres hom bres y dos n iñ o s— , tom ados de medio, tres cuan o s y  cuerpo  

entero, frontales o de espaldas, despidiéndose unos de otros, en actitudes pensativas 

o  de afecto. La s mujeres peneneccn a tres generaciones distintas, pero no lan  

m arcada parece la d istancia generacional entre los hombres. A l  fondo, en perspjectiva 

caballera m uy marcada, barcos preparados para zarpar, barcas con gentes y  un grupo  

en el muelle. O cres, am arillos, verdes y m orados en el color. Pintura de tonos. 

Form as depuradas y  volum étricas. La  concepción mural y  la sin tax is postcubista  

ofrece y  se p lasm a en una obra caracterizada por un fuene acento sociorealista.

E n  “E l frente" (1937), un so ldado muerto y acurrucado, un gudari con  

bayoneta y un hom bre herido c lam ando al cielo, sobre el que \-ueIan dos aviones de 

acero sobre potentes m ontañas rocosas, com ponen la escena izquierda dc este 

trip lico sobre la guerra. C o n  todo, la escena destaca por su gran poder y  fuerza.

Los personajes son  de m ayor tam año y  vo lum en  que los de la escena central, 

ubicados en un plano d iagonal y  tratados tam bién con una sin tax is postcubista. 

Ocres, grises y  b lancos opa linos llenan la tela, cargada de c laroscuros y  de tragedia.
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E l personaje central, que m ira a los aviones, con  rostro de estupor y de 

defensa, lleva un m edallón  en el pecho, s im ila r  al dcl retrato de la m adre de Arteta. 

¿R e a lid ad  y reflejo de su hijo A u re lio  en la lucha fraticida, o puro s ím b o lo  y  alegon'a  

de un a lm a  deshecha?

E n  “L a  retaguardia” (1937 ) aparece una madre lactante con  su  hijo, muertos 

am bos y tum bados en el suelo, en un p lano horizontal, junto  a restos de arquitectura 

dom éstica. Sobre  ellos, una vaca  muerta y un perro au llando al cielo. E n  un tercer 

plano, el tronco pelado y ca lcinado de un roble se recorta potente ante una cadena de 

m ontañas; una nube incendiaria sube negra y desafiante al cielo. O cres, grises y 

b lancos m etálicos sobre sinta.\is postcubisU» esquinada. Tendencia a las volum etrias  

ciclópeas, a lgo  e.\ageradas y manicristas. R e a lism o  socia l s im bó lico  en el repertorio.

L lan o  Gorostiza  afirm ará que esta es “su m ejor y m ás inspirada obra. So n  los  

suyos cuadros de una fuerza estrcm ecedora'”* *̂. Tam b ién  Valeriano  Boza l adm itirá  

que en estas obras de Arteta nos topam os con un “verdadero rea lism o critico ", 

alejado del carácter m onum ental y épico de otros tiempos^'^.

E n  “Evacuación  de un pueblo” (1937-1938), Arteta refleja a un joven gudan’ 

con su fusil al hom bro y de espaldas, contem plando ia escena de la evacuación de 

hombres, mujeres, ancianos, niños, an im ales y ensere de un caserío. En  segundo  

plano, y en la calle  mayor, un cam ión y personas andando abandonan la población

Ibidcm. p. 145.

BOZAL. Valeriano pp. 112 y 134.
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pasando ante la a lca ld ía  engalanada con ikurriña, la parroquia con su  torre y soportal 

y  diversas casas con miradores. Depuración  de form as y colores, y  una ponderada  

planim etria renacentista dan a esta obra un aire de m odernidad y  c la sic ism o  al 

m ism o  tiempo. Ocres, verdes, grises y a lgunos rojos. P lan im etrías d iagonales y  

realism o social critico.

Ciertam ente el conjunto de la temática bélica resulta contundente, realista y  

todavía hoy en d ia  vivo. Tan v iva  y sorprendente com o debió de resultar en su día  

para cuantos pudieron ver sus obras entre lo s que se contaba su  am igo  Julián de 

Tellaeche. quien pretendió sustituir al “Guern ica” de P icasso  por el tríptico de la  

guerra de Arteta en el Pabellón Internacional de Paris en 1937, in ic iando  junto con  

a lgunos políticos vascos un m ovim iento para conseguirlo. N o  cabe duda de que nada 

gustó lodo esto a Arteta, primer adm irador de P icasso  com o bien se desprende de 

toda su obra"**’ . Junio al “G uern ica” se exhibirian en Paris “Layadores*" y 

“Pescadores vascos"^ ’*’, dos telas artetianas que fueron adquiridas por el M u se o  de 

Be lla s Artes en 1936 por la cantidad de 6.000 pesetas. Poco o  casi nada gustó el 

“G uern ica” de P icasso  ni en París ni en Londres, dado que las autoridades 

franquistas segu ían  potenciando las retóricas de José M a r ia  Sert y  de Ignac io  

Zu loaga. A m b o s ya en notable contubernio habían desbancado la propuesta para que 

se atribuyeran a Artcta los frescos dcl donostiarra M u sc o  San  T e lm o  el año 1932, tal 

com o asegura el genial escultor gu ipuzcoano Jorge Oteiza:

LLANO GOROSTIZA, Manuel o c p M6
BOZAL. Valeriano .SummaMrrtj, V . 36 Madrid 1991. p. 411
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“N o  tuvo oportunidades. Pero cuando en 1932 pudo haberse consagrado  

en los centenares de m etros de paredes de la Ig le s ia  de San  T e lm o, en 

San  Sebastián, al ser destinada a m useo o fic ia l vasco, y el gran pintor 

v izca íno  hubiera pod ido  ¡jasar a  la h istoria de la  gran pintura m oderna  

con una obra que frente ai m m a lism o  m ex icano  habría s ign ificado, sin  

duda, el m ás fuerte e.xponente europeo y  la consiguiente posib ilidad, que 

perseguíam os lo s jóvenes, de una escuela de m uralistas vascos, Z u lo aga  

se la quitó de las m anos — le qu ilo  la  v ida  verdadera— , nos quitó a 

Arteta. Y  entregó esta obra m onum ental a  un v il com erciante am igo  

suyo, el p intor catalán Sert, m uerto pocos d ía s después de Zu lo aga , aún 

m ás rico que él en años y en dinero, pero no en responsabilidades. Esta  

traición de Z u lo a g a  fue un negocio  para los dos. para Z u lo a ga  y  para 

Sert. San  T e lm o  tiene hoy unas telas pegadas con  mareantes legiones de 

figuras a  lo M ig u e l A n ge l, con retóricas h istorias y  fa lsos aquelarres a lo  

Goya.

.UÍ9
Ah. grandes estafadores, ja m á s os lo  perdonarem os nosotros* 

T am bién  R am ó n  de la Sota  lo comenta;

“D e b ió  haber sido  él quien em belleciera lo s m uros de ‘San  T e lm o ’. 

pero, com o  sabéis, fue suplantado por cl opulento Sert, quien traía detrás 

de si toda la recom endación de haber s ido  uno de los decoradores de los 

‘bailes ru so s’. M e n o s  m al que, a cam bio, nos quedan com o consue lo  las 

pinturas m urales, se llo  Arteta, del Ban co  de B ilb ao  en M a d r id ’

Pero adem ás de lo s temas de la guerra, Arteta, hom bre fiel y  agradecido a sus 

bienhechores y m ecenas, ejecuuirá durante su estancia en B ia rr ilz  una serie de 

retratos personales a “D .R a m ó n  y D .A le jandro  de la Sota’’ (c. 1935), a “D .M a r in o  

G am b o a  y D * M a r ia  Ibargaray", y a  sus pequeños h ijos “T eresa" y  “Josc M a r ia ” 

(1937-1939). Se  trata, sa lvo  en el caso de lo s niños, de retratos de personajes 

sentados, de tres cuartos, lom ados desde cl ángu lo  derecho los m ascu linos e 

izquierdo los femeninos. T o d o s  están vestidos con  trajes de fiesta, sa lvo  el de M ar in o

OTEIZA, Jorge. Qvosque tándem .. > Auñuncndi. Zarau/, 1963. p. 144. 

SOTA. Ramón de la o c.
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que lleva traje de po lo  y bo las de montar, todos poseen rostro sereno y  cabeza  

clásica, se acentúa la presencia de las m anos y  están a lgo  ladeados junto  al m arco de  

una ventana o entre telas. Se  reproduce la estructura com positiva  de los retratos del 

C on de  de Aresti y  los encargados en la década de los treinta, pero qu izá en éstos se  

aprecia una m ayor tendencia italianizante hacia lo  m ural y  volum étrico. Un icam ente  

“Teresa y  José M a r i  G a m b o a  Ibargaray " (1937-1938) posan de pie. frontal y  de  

cuerpo entero, e lla  tom ándose el vestido azul con  las dos m anos a la m anera de una 

m enina velazqucña. E stá  situada junto a una gran colum na, y tras e lla  se abre una  

gran puerta en negro, que remarca m ás a la modelo.

La joven  n iña Teresa, ataviada dc azul, con  co llar y lazo en la cabeza, m iran  

al espectador con sus dos grandes ojos negros cn m edio de un rostro ovalado, al 

tiempo que graciosam ente se coge  de las puntas del vestido transparente co m o  si 

fuera un meriñaque. A  su lado derecho un perro negro — Rasca!— , con la  cola  

levantada, la contem pla benefactor y  com placiente. A p e ru s  si e.\iste linea de cierre 

Pintura m agra y  te.xturada. Tanto  cn este retrato com o  en el de su m adre M a r ia  

Ibargaray, creem os advertir nosotros, por prim era vez en loda  la producción  

artetiana, un punto de luz y  de a legria  en la m irada, una sonrisa abierta, a lgo  m ás que  

insinuada, Y  es aqu í donde uno se pregunta; ¿fue  esta actitud im puesta por las  

m odelos y mecenas, o fue fruto dcl buen m om ento em ocional y  del gran equilibrio  

síqu ico  de que gozaba el artista en su  destierro biarrotarra? Q u ien  escribe se inclina  

por la segunda posib ilidad.

E n  el retrato del pequeño José M a r i G am boa, a quien Arteta pinta
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fronlalmente, de blanco, con una m ano en el pretil y  en la otra unos catalejos, tras un 

am p lío  horizonte m arino, el p intor se muestra m ás clásico.

E n  m edio  de los horrores de la guerra, había logrado el pintor ciertamente 

una gran ca lm a  y  equilibrio, gracias a sus m u chos am igo s y mecenas, com o los  

G am boa, quienes le propusieron decorar un p iso  en Paris, at decir de L lano  

Gorostiza^*’’. o  co m o  R am iro  de Arrúe que de vez en cuando le visitaba. Y  es que 

Arteta, com o buen tím ido, se hacía querer. R am ó n  de la Sota dirá:

" ¡E r a  un gran am igo! A cab o  de leer a uno de los m ás finos m oralistas 

franceses del s ig lo  X V I I I ,  un continuador de Pascal, el M arq u es de 

Vauvenargues. E n  su s observaciones sobre el espiritu humano, y  

hablando de la am istad, aquel m arqués de a lba peluca, dice que, la 

am istad v iva  y só lida  (subrayado), se encuentra en los espíritus tímidos... 

tím idos co m o  Arteta, repetim os nosotros!’"*^'.

Hasta que otro am igo  suyo, el arquitecto T o m á s B ilbao , le propuso el traslado  

a M é x ic o  desde Burdeos'*^’. C o n  el corazón destrozado por la guerra y  el 

encarcelam iento de su prim er hijo en un cam po de concentración gaditano, Arteta  

em barca en el “S in a ia "; “y para no molestar a nadie desapareció un día, alejándose  

de Biarritz, y sin  despedirse de sus a m ig o s '”’ ’̂̂ . Leopo ldo  Gutiérrez de Zubiaurre, hijo  

de Juan de la Encina, quien conoció  a nuestro b iografiado  en V a lenc ia  y  Barcelona,

LU \N O  GOROSTIZA, Manuel A ncla  en el Hanm Je Hilhao. p. 54 Josc Mari Gamboa guarda un dibujo con 
icma bélico regalado por Arlela con ?a dcdicatona' “A mi pequeño amigo Josc Mari Gamboa" Gamboa 
rtxnicrda que Artcta era un hombre simpático, limido y  con cara agradable Habla bien castellano ;■ tenía mucha 
conversación. Era de amena conversación micnlnis pintaba Era lento pintando, meticuloso, y lo que hacia fo 
retocaba Era un hombre educado a la antigua usan^j Él recuerda que a sus 14 años le estropeó todo un verarto 
por su retrato

SOTA, Ramón de la o e.

LLANO GOROSTIZA. Manuel A neia  en ei fíanm  Je fíilhoo. p. 54.

SOTA, Ramón de la o c.
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recuerda que “A rle la  sa lió  de a llí a  finales de 1938 junio con G a o s, Enrique  D ie z  

Cañedo, G o n z a lo  R e ía  y m uchos otros para m archar hacia M é x ic o ”^^,

GUTIERREZ DE ZUBLAURRE. Tcstinvxiio onJ. Gami. 36 dc octubre dc 1995.
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25. LLEGADA A MEXICO (15 DE JUNIO DE 1939) Y FIN DE SU CARRERA

E l propio Leopo ldo  Gutiérrez de Zubiaurre  recuerda que “A rle la  llegó  a 

M é x ic o  el año 1939, a m ediados, junto con A m e lia  y sus dos hijos (creo que el 

segundo hijo v ive  todavía en M éx ico ). L o s  Arteta llegaron a llí antes de estallar la 

Guerra M u n d ia l y  perm anecieron año y  medio. Arteta era un hom bre callado, m ás  

bien tím ido  y que no se vendió a si m ism o  com o  pinior ni com o hombre. E ra  fiel a 

sus am istades'“‘̂ '̂ ’.

Los refugiados vascos a su llegada a M é x ic o  fueron trasladados a casa de la 

fam ilia  de Francisco Be laustegu igo itia  y E lv ira  Arocena, m édico b ilba íno  casado con  

una heredera de negocios de a lgodón  y a lcohol en M éx ico , quien com pró y habilitó  

un hotel para ayuda de los refugiados vascos com o  representante del Gobierno  

Vasco. E lv ira  Arocena, natural de A rrankundiaga  (B izka ia ), educada en D urango  y  

m adre de ocho hijos, dos ch icos y  seis hijas, relata así la llegada de los Arteta en su  

diario  personal denom inado “Eventos fam iliares; Be laustegu igo itia -A rocena":

“ 15 Junio de 1939. L legada de refugiados vascos, en m i casa  tocaron de 

huéspedes a A u re lio  A rte la  el fam oso pintor con su esposa A m a lia  y sus 

2 hijos. Estuvieron quince días. Son  m uy sim páticos. Encontraron su casa 

en la calzada de Jam baya y los dos h ijos se colocaron uno donde 

Laresgoiti — V id r io s—  el otro donde Arenzaga, en Abarrotes en la 

oficina. Están contentos'”**’ .

Ibidcm

AROCENA, Elvira. Eventos familiares: [klausicguigoiiia—Aroccna Diario pcnotul. Arehivo Tamiliar, 
México— Donosüa. (Documenton* 10.).
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M a>te  Be lausteyu igo ítía  recuerda que

“cuando llegaron los A rle la  me quitaron m i habitación para ellos. Arteta  

era un hom bre, bajito, calladito, delgadito. A m alia , su  mujer, se peinaba  

con unas trenzas alrededor de la  cara, estilo rusa. E ran  lo s dos 

encantadores y m uy callados. Le qu iso  regalar cuadros a m i padre, pero 

él no lo s aceptó ind icándole  que el lo s necesitaría para v iv i r  N o  eran 

nada faroles, sino  educados, buenos para vivir, no m olestaban nada a 

diferencia de otros emigrantes. E l tenia el rostro alargado, ella era 

redondita de cara.

A  nuestra casa ven ia  y  llegaba m ucha gente, dem asiada. C e d íam os  

nuestros cuartos; m uchos presum ían de todo, despotricaban dc  todo... 

m enos lo s Arteta. M i  padre com pró un hotel para instalar a la gente que  

llegaba. E l  m ontó una industria para e llos aunque era terrateniente y  

m uchos le salieran ‘rana*. Prefiero no hab lar de ello. La  expen’encia con  

los em igrantes fue am arga*’̂ '’̂ .

Tam b ién  B ib íñe  Be laustcgu igo itia  guarda en su m em oria  que

“los Arteta fueron el prim er m atrim on io  que llegó  M í  padre era el 

delegado del G ob ie rn o  Vasco. M i  padre m ontó el H ote l-Residencia  

Vasco. Arteta le ayudó con loda sencillez  a pintar de b lanco las paredes 

Era  un hom bre hum ilde, nada creído. N oso tras les llevábam os alim entos, 

patatas, etc. com pradas cn cl m ercado dc La  M erced  ju n io  con m i madre; 

las fam ilia s  que m ás tenían eran las de mejor com portam iento  

Recordam os a los .Arteta \  a los Jáuregui de Irún-Hondarrib ia. que eran 

una m aravilla. Recuerdo que él era bajo, sus lentes redondas con  

m onturas oscuras y  e lla  era alta, delgada, con  trenzas. E lla  tenía de antes 

un hijo, Andrés, y  A u re lio  (de lo s dos). A ndrés era m ás redondo y  de ojos 

claros. A u re lio  de ojos c laros y espigado. Y o  tendría nueve años, pero lo  

recuerdo m uy bien porque lo  hem os com entado m uchas veces entre 

hermanas. Le  hizo un retrato a A m a v a  v  no sé si a Iker“^ ’ .

E lv ira  A rocena escribe que el:

"11 dc ju lio  (del m ism o  año) llegaron m ás refugiados. tu\nm os de 

huéspedes a la fam ilia  A ldabaldetrecu de Zarauz — su esposa es M a ry  

Arruti, de la fábrica d c  m uebles de Za rau z  donde m e h icieron los  

m uebles de laca roja del com edor de la casa  de L lod io -A reta  fabrica de

•**BEUVUSTEGÜIGOITIA. Ma>lC Tesiimonn) oral Gctxo. 26 dc enero dc I W  

BELAUSTEGUIGOÍTIA, Bibiftc Testimonio oral Getvo. 3 dc abril dc 1995
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Harinas-Vitorica consigo trajeron un hijo de seis años llamado Ibón. Son 
muy finos y serviciales, no dan ninguna molestia. Ya se ha formado un 
Hogar Vasco en una casa cedida por Mendizábal, y cuya organización 
corre a cargo de Paco como representante del Gobierno Vasco en 
México. La colonia basca aquí ha respondido bien. Ya han llegado 200. 
No son todos baskos de apellido, ni de nuestras ideas, pero se socorre a 
todos. Verdadera caridad. Basta que tengan algún apellido”^™.

C o m o  puede suponerse, las cosas no fueron fáciles en un prim er m om ento  

hasta instalarse. Arteta siem pre dispuesto a todo echó com o todo el m undo una  

mano. Pintor de brocha gorda en el Hotel V a sc o  a! com ienzo, pronto com enzó a 

tener a lgunos encargos, retratos sobre todo. V o lv ía  a tenerse que enfrentar a a lgo  que 

le creaba tensión y que no le gustaba dem asiado. T a n  es así que Leopo ldo  Gutiérrez  

A basca l recuerda que a “Artela no le gustaba enseñar los cuadros y lo s retratos 

m ientras lo s pintaba. E n  M é x ic o  le encargaron un retrato, que lo  em pezó a pintar y  

que lo tapaba con una tela tras la jom ada. U n  d ia  cl retratado le p id ió  que le enseñara 

lo  realizado. Faltaba todavía bastante y el personaje le insinuó que le cam biara algo. 

Arte la  c o g ió  la espátula y le d io  un zarpazo ai rostro. N o  lo vo lv ió  a locar nunca"*’ ’.

E sta  anécdota, unida a otras que ya conocem os, com o la del retrato inacabado  

de la fam ilia  V igucra -B íde a , es sign ificativa  de la d ificu ltad  que presentaba el retrato 

para Arteta, y  de la responsab ilidad  que le suponía, así com o de la autoexigencia y  

de la no aceptación de cánones im puestos por parte del retratado o del mecenas.

Pese a todo, A u re lio  Arteta tuvo que aceptar la realización  de a lgunos  

retratos, consegu idos en determ inados casos por lo s buenos o fic io s  de su am igo

‘'"AROCENA, Elvira, oc. 11 de junio de 1939
Gttti¿rrc/ de Zubiaurre, Leopoldo. Tcilimor.io oral. Gara!, 16 de octubre de 1995
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Indalecio  Prieto. E sto  sucedió con el “Retrato de E>* Cec ile  Jacquet y  sus h ijos C a rlo s  

y Juan L u is  Prieto” (1940), esposa e hijos dcl em presario y  m ecenas asturiano  

D .C ar io s  Prieto Fernández de la Llana. C o n  este cuadro, el señor Prieto qu iso  

felicitar al m atrim onio  en su séptim o aniversario de boda.

E n  él el artista realizó una com posic ión  triangular, con la m adre en el centro 

sentada en un s illó n  y de tres cuartos, ocupando el vértice de la p irám ide  a la manera 

renacentista, y  a los lados de pie C arlo s cog iendo de una m ano a  su  madre, y  sobre su 

pierna izquierda el n iño pequeño Juan Lu is, a largando hacia el espectador una de sus 

manos. Sentim ientos de afecto, serenidad y ternura en los rostros. L a  m adre y el hijo 

m ayor m iran al espectador, el pequeño tiene perdida la mirada.

L lan o  consideró esie retrato com o uno de lo s mejores dcl período mexicano. 

L o s retratos de Artela, por otro lado, no cabe ca lifica rlo s com o “sico lógicos*' a  la  

m anera de lo s grandes retratos de Goya, sino  m ás bien entre los que utilizan fórm ulas 

“que proceden de ta tradición m as antigua y  de las generaciones im presionistas y  

s im bo listas"^ ’^ Y  es que, com o aseguran lo s Francasiel, “el retrato m undano  

adquiere gran vue lo  y  expresa tan pronto la  so lidez  de ia  sociedad burguesa com o, 

por el contrario, se esfuerza por fijar el cautiN'ador encanto de la  m ujer*^^.

Lo s retratos de Artcta hay que adscrib iríos a las poéticas postcubistas de c lara  

raigam bre noucentista y  clasicista, en las que lo  só lido  se a firm a co m o  presencia de 

una clase  que trata de permanecer m ás a llá  dcl problem a de la muerte y  del destino.

FRANCASTEI-. Galicnnc y Pierre. t /  rttrato. Anc Cátedra. Ntadrvd. 1978. p. 225. 

Ibidem. 226.
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So lidez  arquitecturada de la form a y del e spacio  que se construye a base m ás o  

m enos de vo lúm enes arquitectónicos, y  de co lo re s y  gam as fríos. A unque  Arteta no  

sea un cub ista  puro, no cabe duda de que utiliza  al hom bre y  a la m ujer “com o  lo  

hacen lo s cub istas con  una bote lla  y una guitarra, com o sim p le s accidentes de lo  

sensible, sin  otorgarle n inguna atención al carácter ind iv idual de este objeto ni a la  

posib ilidad  d c  que encam e a lgo  diferente a  e llo s  m ism os” ’̂ .̂ Podríam os asegurar  

que al igual que Robert D e laun ay  entre 1920-1930, Arteta representa sobre el papel y  

la tela a num erosas personalidades de su tiem po de una form a y  un m odo  

com pletam ente tradicional, sa lvo  en los encuadres fotográficos que de los m ism os  

hace.

T am b ié n  en 1940 dibujará la espléndida cabeza dc “A m aya  

B e lau stegu igo ilia” con  la tierna dedicatoria de “Para A m ay ita , y  los m a los trances, 

com o recuerdo” . Se  trata de la cabeza de la niña, captada de tres cuartos desde el 

ángu lo  derecho, con grandes ojos, nariz y boca a lgo  mestizas, y  raya y  tirabuzones en 

la cabeza. E l rostro se m ueve entre lo sereno y  lo sonriente. U n  c laro  concepto  

vo lum étrico  aflora en lo d o  el dibujo.

C o m o  vo lum étrico  es el “Retrato de m ujer” del M u sc o  de H isto n a  y Arte de 

D u ran go  en el que Arteta p lasm a a  una mujer de rostro sereno y  bondadoso, captado  

de tres cuartos, peinada con ondas en el pelo y  m echones que le cubren las orejas 

co m o  en la década dc lo s treinta. Lab io s  prietos y  nariz ancha, posee un fuerte cue llo  

con escote en p ico  o triángulo. T o d a  ella arroja un aire de serenidad y  calm a, fruto de

' Ibidem 230.
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una concepción noucentista del modelo. E l d ibujo  está tratado a lápiz, con contornos 

prietos y  som breados, que m arcan m ás todavía la  anatom ía volum étrica.

Pero pronto A u re lio  Arteta, com o hom bre sensible y  siem pre preocupado por  

los hom bres y  lo s problem as de su entorno, em pieza a p lasm ar repertorios m exicanos 

e indios, en dibujo y acuarelas, bocetos que problablem ente quedaron truncados por 

su rápida muerte sin  ser p lasm ados en el m uro  o en el lienzo de grandes o m ayores 

dim ensiones. ¿P o r  qué o para quien em pezó Arteta a desarrollar estos repenorios? 

¿Por pura com placiencia  personal y  artística o por dem anda de a lgún  cliente o  

m ecenas? Las respuestas hasta el momento, pese a haber indagado y  pateado M é x ic o  

D.F., han quedado en el aire.

A si, dibujará a lgunos “C am pesin os m e x ican o s" (1940) de trazo suelto y  

contundente con cera ocre de manera rápida y  abocetada. La  figura de cuatro 

cam pesinos m exicanos sentados cuyos rostros apjarecen ocultos por som breros de 

paja o fieltro de ala am plia, son plasm ados de espaldas. La  econom ía  de m edios es 

total y  el trazo enérgico es m uy vital y  rápido.

Otro tanto vale  para su “G aucho  m e x ican o " (1940), cam pesino con poncho y  

som brero cabalgando sobre su caba llo  tom ado en plano d iagonal con  fondo de 

montañas. C o m p o sic ió n  de grises, b lancos y ocres.

D u do so  y  a lgo  torpe nos parece su ó leo  “m exicano” (1940), pintura desigual 

y  extraña. Pero donde A ure lio  A r le la  vuelve a m ostrarse com o un m uralista de raza 

es en ese conjunto de acuarelas que sobre tema ind io y  preco lom bino traza con
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soltura y  firmeza. E n  su  “Friso A zteca”, “E l  descubrim iento” e “In d io s” (1940), el 

pintor vuelve  a dem ostrar sus dotes de co m p o sic ió n  y  dibujo del desnudo hum ano, y  

a p lasm ar un conjunto de aguadores, boyeros, porteadores, d iosas, agricultores, 

m arineros, guerreros y  m ineros representados por hom bres y mujeres sem idesnudos  

que portan en m anos y  cabezas sus propios atribuios; cestas, remos, escudos, palas, 

ganados... A n a tom ía s potentes y poderosas trazadas con aguadas ocres y  am arillas. 

A ! fondo, e levadas m ontañas m anchadas de azu les y com posic iones de m arcado o 

cierto eje sim étrico. E l friso parece destinado a a lgun a  institución púb lica  o bancaria, 

y  exalta lo s  valores patrios frente a los intereses co lon iales o hispanos. La s  

referencias a sim bo listas co m o  G au gu in  y Cézanne parecen inm ediatas e 

innecesarias.

Pero donde verdaderamente se siente a gusto  y raya a gran altura y de m anera  

ple lórica  es en la tem ática vasca. Arteta, lejos de su tierra y con una gran ca lm a y  

añoranza, vuelve  a girar su m irada sobre repertorios iconográficos lan ías veces 

depurados. R ea liza  de m e m on a  y  sobre un territorio proyectado mentalmente una 

obra de gran calidad, sobriedad y  racionalidad tanto com positiva  com o  volum étrica. 

N o s  referim os a “La  niña dcl ba lcón” (1940), que tanto recuerda a repertorios 

c lá sicos de G oya , M an e t y  D a lí  entre otros, “M o n te  So llube” (1940) y  et gran  

políp tico  con form ado  por “Pescadores de B erm eo”, “A urrczku ", “R om ería  vasca” y  

“Rom ería  con  ikurriña”, todas e lla s datadas en 1940. E l políptico  fue traído al Pais  

V a sc o  por las h ijas de In da lec io  Prieto, y  adq u indo  por las D iputac iones  

gu ipuzcoana y  v izcaína, y  por co leccion istas particulares.
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E n  “La  niña del ba lcón” (1940), hoy en el M u se o  Ponce de Puerto R ico , 

Arteta refleja a una adolescente asom ada al balcón  de su casa, de cuerpo entero y  

descalza, que sostiene un abanico  en ta m ano derecha, m ientras sobre el hom bro de 

la otra se m ece un gato. L a  figura posee una sobria volum etria. E n  el m arco del 

balcón A n e ta  traza una jau la  con canario, la maceta y dos cortinas en los ángu los  

superiores det m ism o. Líneas verticales y  d iagonales dan equilibn’o y  m ovim iento a 

la com posic ión  y a la figura,

"M o n te  S o llu b e " (“Trabajando la tierra’*, 1940) presenta a una pareja de 

layadores, de cuerpo entero, de espaldas y haciendo un alto en el arado de la tierra 

para secarse con la m ano el sudor de la frente el, y  sim plem ente para descansar ella. 

E n  un segundo plano una joven  conduce los bueyes m ientras aran. A l  fondo, una 

m ontaña angu losa  bañada por la luz del sol de! este. Ocres, grises, azules, verdes y 

rojos. Depuración  formal y ausencia dc rasgos. E sta  importante obra, que recuerda 

en m uchos aspectos a “Layadores”, perm aneció co lgada  en el sa lón  de D .Inda lec io  

Pneto en M é x ic o  hasta que su s h ijas la trajeron a  España, según C arm en  Bastida'*’ .̂

Se  CQnser\an asim ism o  a lgunos d ibujos a lápiz, esquem áticos, a partir de esta 

obra, cn lo s que una vez m ás se advierte que Arteta siem pre parte de la realidad  

cercana, del entorno inmediato, com o punto de arranque de un largo proceso de 

depuración fonn al e intelectual preciso y oportuno, que nunca llegó  a la d iso lución  

dc las formas, sino  que por el contrario avanzó en la reconstrucción y conso lidación  

de las m ism as.

TesiiftKinio ora! dc Carmen Bastida {4 dc abnl dc 1995) y Femando Durin (1995).
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Pero donde Artela logrará m ayores dosis de s im p lificac ión  form al y  de pureza  

crom ática será en sus últim as cuatro grandes lelas.

E n  “Pescadores de Berm eo” (1940), un friso de co m p o sic ió n  y  esquem a  

renacentista, nueve figuras de pescadores y pescatcras, de espaldas o  frontalmenle al 

espectador, portan el pescado en la m ano o en cestas de d iversos tamaños. L a s  

m ujeres aparecen m ás activas y  sonrienles durante las labores de descarga del 

pescado, m ientras que ellos m uestran la indolencia de los trabajadores al final de una 

larga jom ada. E n  un segundo plano, un barco de vela con su  ancla, el m uelle con sus 

casas y  lanchas, y  al fondo el abrupto y cortado paisaje de la costa bermeana. Luces  

de atardecer y fuerte colorido añaden a esta obra un indudable acento americanista. 

H ay  com o  un c lim a  m ás fauvista y  m enos europeo

Por el contrario, en “Aurrezku” no falta n inguno de los típ icos personajes de  

la fiesta: aurrezkulari, dantzaris, neska, rxistulari, atabalari, alcalde, notables, cura, 

miquelete, ancianos, jóvenes y  niños, todos e llo s dispuestos en “m azzochio” 

com positivo. E n  segundo, tercer y  cuarto plano, caseríos sobre lom as, con sus 

árboles, portales, escaleras, gurdis-carros y metas. R e a lism o  costum brista y  

depuración form al, asi com o un co lorido  m ás fau \ista  que el habitual en su paleta, 

son las características de esta obra.

D e  estructura, sintaxis y  repertorios sim ilares es “R o m e ria  \-asca” (1940), 

com puesto fundamentalmente por cuatro grupos de personas situadas en prim eros 

planos, y  m ultitud de pequeñas figuras que se distribuj'en co m o  m asa  de fondo y  que
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ascienden en procesión hacia la ermita. D o s  m uchachas y  un joven  com en y beben 

sentados (prim er grupo, ub icado en el centro), m ientras ofrecen un vaso  de v in o  a  

dos jóvenes m uchachas que llevan en la m ano un sarta de rosqu illas y  pañuelíto al 

cue llo  (segundo grupo ub icado en el lado derecho). E n  segundo plano, y  sigu iendo el 

esquema c ircu lar renacentista, aparece un grupo form ado por txistulari, atabalari y  

pareja de danzantes en m ovim ien to  (tercer grupo, ubicado de nuevo en el centro). E n  

el lateral izquierdo, y cerrando la com posic ión , una pareja apoyada en un árbol, y 

una niña a su  tado en am ena charla.

Bajo  un árbol, el acordeonista y la pandereta an im an a una m asa de rom eros 

que se traza y  aboceta; a! fondo, la erm ita sobre un m ontículo  que nos sugiere al 

escenario de la célebre rom eria de San M arc ia l de Irún o, m ás en general, de 

cualquier otra población  del Pais Vasco. Verdes, azules, rojos y  b lancos  

transparentes en su colorido. D e  las cuatro obras finales, es qu izás la mejor y m ás  

redonda para nuestro gusto.

C o m o  espléndida podem os ca lificar tam bién la últim a creación de Arteta en 

M éx ico : “R om eria  con  ikurriña” (1940), donde adem ás demuestra et profundo am or  

que profesaba a su tierra, a sus gentes y  costumbres. O bra  de com posición, 

estructura, personajes y  co lo rid o  m uy parecida a la anterior. Entre las variantes, 

podem os contar el perro que añade al grupo central de personajes, le quita la boina al 

joven  y  a la joven  la m anzana de la m ano; tam poco llevan rosqu illas las jóvenes del 

segundo grupo; incorpora un grupo de dantzaris con su ikurriña y  sus m úsicos, en un 

segundo p lano  central; por últim o, dos m uchachas jóvenes en c l lateral izquierdo
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contem plan la ikurriña. T am b ién  varía  la posic ión  dc los árboles, lo  que ob liga  al 

pintor a situar la  romería bajo lo s árboles en un segundo plano, y  la erm ita con lo s  

rom eros al fondo. Lo s rasgos ind iv idua lizados han desaparecido, só lo  perduran lo s  

m ín im os rasgos etnológicos, sintetizados y estilizados.

A lg u n o s  d ibujos sintetizados, y a grandes rasgos, dejó tam bién p lasm ados  

Arteta en su destierro m exicano; “ Id ilio  m arinero” y “F am iha”. E n  am bos, la pareja 

hum ana ocupa el primer plano, y  sobre e lla  traza en m arcada perspectiva caballera el 

puerto con  sus casas y barcos. G ran  sobriedad de volúm enes y  líneas com positivas  

horizontales y  verticales.

A s im ism o  dejó inacabado el proyecto dc decoración del sa lón  del Centro  

Vasco. Para el m ism o  había trazado un friso de marineros, caseros, labradores, usos  

v costum bres del País Vasco.

282



26, ACCIDENTE DE TRANVIA Y TRAGEDIA EN CASA DE LOS 
BELAUSTEGUIGOITIA. 10 DE NOVIEMBRE DE 1940

Pero cuando lodo  com enzaba a m archar relativamente bien, los hijos habían  

enconm ido  trabajo, la mujer se habia instalado en su nueva casa, un rancho, y Arteta  

com enzaba a desarrollar de nuevo una activ idad  potente en su pintura, la tarde del 

d o m in go  10 de noviem bre de 1940. un accidente desafortunado de tranvía segó  

dram áticam ente su  vida y dejó truncada la de su mujer y sus tres hijos, los dos que se  

hallaban con él en M é x ic o  y el que había quedado en España.

A s í lo  relata de un m odo dram ático, detallado y sencillo  en su d iario  personal 

la recta y  lim p ia  grafía  de U" E lv ira  Arocena:

“D o m in g o  10 de noviem bre 1.940. A  las 3 de la tarde telefonean que la 

Sra. de A u re lio  A rle la  está en la C ru z  Verde  herida en un choque de 

tranvías. C o n se gu im o s hablar a d icha  C ruz  y nos inform an que só lo  tiene 

heridas leves, nada de fracturas y  que ya se han ido a C oyoacán  a 

declarar. N o s  quedam os tranquilos pensando telefonear a su casa  por la  

noche para saber detalles, etc. pues ni en su casa ni en el 11. M ajestic  

había n inguno  de sus hijos. Paco pensó sa lir  a su tertulia de la B e lla  

Italia, lo s n iños con  la señorita S. en el c inc  de Vanguard ias, M a ite  y 

A n ita  A gu irre  con las sobrinas K arm ele  y Begoñ a  com iendo en su casa. 

Paco se desp id ió  y al poco rato lo  o igo  llam arm e. Era  que venía A m a lia  

Barrena (s ic ) de Artcta apoyada en sus hijos, pues no podía andar bien. 

Paco se adelanta y  m e dice que A ure lio  A n c la  há muerto en el accidente. 

Fué una cosa  terrible a la pobre mujer oírle contar el choque, derrumbe 

de hierros y  m aderas encim a y com o pudo sa lir  arrastrándose de entre los 

escom bros y se desm ayó. L a  Crtiz Verde  se la llevó a ella, m ientras la 

C ru z  R o ja  recogió a su m arido casi agonizante, con  lesiones en la cabeza  

y  la s m ás graves fractura de la pelvis, desgarram iento de un riñón m ás 

todo el e stóm ago en m asa. A l  llegar a la +  R o ja  só lo  pudo escrib ir unas 

líneas legando el dinero que llevaba etc. a  sus hijos. Tanto  en una crtiz 

com o en la  otra se portaron m uy honradam ente no fa llándoles nada en 

absoluto. S ó lo  un reloj de A u re lio  no apareció pero se deb ió  de hacer 

pedazos en el choque. A m a lia  ignoraba la muerte de su m arido. La  

acostam os c  h ic im os lom ar cognac así co m o  su s hijos. E sto s  fueron a
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hacer las d iligen cias necesarias para la autopsia, que no se pod ía  evitar 

por ser de ley. C o m o  era d o m in go  no se podía presentar ninguna  

dem anda etc. A m a lia  naturalmente decía qu iero ir donde él. se le dijo  

tenía una herida grave en la  cabeza y no tenia conocim iento, lo s  m édicos  

no dejaban verlo. E n fín  fueron unos m om entos y  horas angustiosas. V in o  

Indalecio  Prieto, su hija C o n ch a  que eran m uy am igo s del finado; yo le 

dije a A m a lia  s in o  tenía am igas  a quienes podía av isa r v in ieran a  

a c c m p a i^ la  m e ind icó  a ia esposa dcl Dr. (hueco), que v in o  así com o  su 

m arido que le practicó una cura. Por la noche vin ieron sus h ijos y  

A ure lio  durm ió abajo e lla  no lo  v io  creyendo que estaba en el hospital 

con su padre. A ndrés durm ió a su lado. E l doctor le puso una inyección  

de Pantopan para dorm ir y le recetó unas cucharadas fortificantes y  

calm antes. E s  una mujer adm irab le  de entereza ya que eran un 

m atrim onio  un ido y  él tan delicado, nunca sa lían  m ás que juntos, una 

unión espiritual perfecta. Por la m añana aún no se le pudo decir nada  

hasta que acabasen la autopsia, e inyectasen el cadáver. Pero e lla  y z  se lo  

figuraba aunque una pequeña esperanza ja m á s se pierde. S u  hijo A ure lio  

al entrar en el cuarto y abrazarla la  hizo saber la irreparable tragedia... La  

acom pañam os a su casa donde se ve ló  c l cadáver. N o  estaba m uy  

desfigurado. Hasta  las 2 no se apartó de su  lado. E l 12 a las 11 fué el 

entierro al que asistió. Fué terrible las co sa s  que decía, y  después del 

entierro ‘que so los se quedan los m uertos’... Luego  hem os estado 

recordando juntas ep isod ios de su v ida etc. con  una tranquilidad y  una fé 

terrible. La  tarde antes de saber definitivam ente la desgracia  no cesaba  

de repetir. A y  V irge n  de la So ledad, ay V irge n  del Carm en. A h o ra  dice  

‘yo pronto m e iré junto  a él, no podré v iv ir  so la ’. U n a  entereza d ifíc il dc  

relatar, es un a lm a m agnán im a donde no hay n ingún  pensam iento  

m ezquino todo es noble y  puro. Parece tan apocada, tan poquita cosa y  es 

m ayor que una gigantesca pyramide. E sto y  com pletam ente em ocionada y  

adm irada, no  respira m ás que serenidad y am or hasta en la s cosas m ás  

chicas, para el ser querido. Verdaderam ente ha perdido un ser e.xquisito y  

B askon ia  un pintor m agn ífico  y  de una hum ildad  y criterio imponderable. 

R.I.P.”'’'’

Ciertam ente c l am or, la cord ia lidad y  la sinton ía  que ex istió  entre estas dos  

mujeres nos ha dejado este te.xto m aravillo so , profundo y  de gran  altura linca. 

Arocena es, pese a su estilo  escueto, una gran narradora. C o n  unos pocos trazos, 

nerviosos y  esp léndidos co m o  todo docum ento inm ediato, nos relata lo s ú ltim os

*’* AROCENA, El\Tra. Ev'cntos familiares.
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m om en los de la  v ida de A u re lio  Arle la. A s im ism o , el texto con firm a el éxito que  

obtuvo  en el exilio, lo que exp lica  que llevara una importante cantidad de dinero  

consigo.

“Si E m ilio  Verhaeren, su poeta predilecto — com para L lano—  acabó su v ida  

torpemente m achacado contra las ruedas de un tren cuando soñaba d ías pjacificos 

para su patria, un suceso casi semejante, un choque de tranvías m ezquino y brutal, 

cortó la existencia del ‘Perugino euskeldun’”*’ ’ .

Su  hijo A u re lio  Artela V illarreal, a la sazón en B ilbao, recibió la noticia del 

fallecim ien lo  de su padre por boca de su lio  Ferm ín, quien a su vez se había enterado 

por los periódicos^’*. La  prensa tanto m exicana co m o  dcl Pais V a sc o  com unicaron  

así la noticia de su muerte; “H a  muerto A ure lio  Arteta”, titulaba en una página  

inlerior E l Correo  E sp a ñ o l-E l Pueblo V a sc o  dcl d ía 23 de enero de 1941. " E n  

M é x ico , a donde le llevó cl vendaval de nuestra guerra civ il, ha muerto el p inior 

A ure lio  Artela, Dejem os ahora las ctrcunsiancias que le co locaron al otro lado para 

recordar únicam ente al gran artista español que fije A ure lio  Arteta". Y  acaba la 

noticia con una cierta som a nacional-caló lica; “Reproducim os un trozo de una obra  

de Artela poco  conocida; el ábside de la cap illa  dcl Sem inario  de Logroño. Este  

fiasco, que es una de sus obras maestras, revela su delicada espiritualidad. M uerto  en 

un accidente de tranvía, e lla  ic  habrá servido en su s últim os m om entos para levantar 

el corazón al Scñ or”^’’ .

LLANO, Manuel. A neta  eti el ñanco Je fíilhao. p. 55.
*’* ARTETA VILLARREAU Aurelio. Tcslimonio oral.

S.F. ¡la  mueno Aurelio Aricia. En: “ El C om » Español-El Pueblo Vasco", 23 de enero de 1941. Recorte de 
prensa guantado por Aurelio Arteu Villarreal en su Archivo ramiliar de Las Artnas-Cct>:o.
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27. RECONOCIMIENTO DE SU OBRA Y HOMENAJES POSTUMOS. 1940-
1947

A unque  la obra de A u re lio  Arteta había gozado del reconocim iento en v ida  

tanto del gran púb lico  com o  del especializado y del crítico, no cabe duda de que tras 

el conocim iento de su dram ática muerte, su  persona y  su obra cobraron todavía una  

nueva y  am p lia  d im ensión áurea, casi m ítica.

E l critico  Juan de la E n c in a  cscrib iria  ya el 18 de d iciem bre de 1940 en las  

páginas del periód ico m exicano Rínuancc:

*'Era pintor... ¿P o co  conocido, sin  duda? Sí. M e jo r  d icho, poco  y  m ucho  

a la vez. E n  España, en tierra Ntisca, era conocido  y  popular. U n  gran 

renombre local. Pero... ¿nada m ás que eso? jOh!... no, m ucho  m ás que 

eso. N o  existe probablem ente artista español, que no le conociera, 

respetara y  loara. ¿C ó m o , pues, en la época m onstruosa del ruido, del 

‘rec lam o’, de la propaganda, de lo s  m archantes internacionales y  de las 

grandes revistas, un an ista  tan d istingu ido, tan alto, de espiritu próccr, ha 

podido \ iv i r  reducido a un c ircu lo  de tan escaso radio — al m enos, escaso  

aparentemente? Pues precisam ente por éso: porque su espíritu era 

delicado hasta rayar en lo  e.xtremoso y  aborrecía el ruido v-ano, ei gárrulo  

sonar del \aento entre las cañas. P o r éso, y  nada m ás que por éso. porque 

él no to quiso, o no se preocupó en n inguna form a de éllo. no fue A ure lio  

Artcta, a  m i ju ic io , uno de lo s nom bres m ás sonados de la  pintura 

española contem poránea — que ocupa un lugar no m ezquino en el área 

de la pintura universal del día"^*” .

• En  un suelto de E l C orreo  E sp a ñ o i-E I Pueb lo  V a sc o  de fecha 23 de enero de

19 4 1, se aseguraba:

“Se ha d icho  m uchas veces que la obra de A n e ta  es e.\igua. ¿N o  será 

por eso m ism o  tan depurada? Porque s í A n e ta  hubiera lanzado a l público  

todo lo  que pintó — y  que im p lacab le  co n sigo  m ism o  borró después—

ENCINA. Juan de la. A/tMiww críticos. Aurelio Arreia. En “Romancc~, n’ 19. México. 18 de dncm bfc de 
1940.p.4
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hubiera dejado una obra copiosa. Arle la, dcscontenlo de si m ism o, 

deshacía lo hecho, pero no en balde. C a d a  obra borrada servía para que 

la sigu iente fuera mejor. E l genio, se ha dicho, es una larga paciencia. 

U n a  larga paciencia em pleó Artela para llegar a las c im as de belleza que 

alcanzó con sus pinceles’'*'*’.

A p en as un m es anles de la publicación de estas líneas, el c ircu lo  de am igo s  

de Artela le rendía y tributaba el primer homenaje público a su vida y a su obra.

D .R am ó n  de la Sota leía en B iarrilz. en diciem bre de 1940, su Souvemr J'Artetu y se 

hacía eco del fallecim iento en escaso margen de tiem po de dos b ilba ínos notables; 

Francisco D u rr io  y A ure lio  Arlela. S in  em bargo, curiosam ente asegura que "D e  

Artela no sabem os e.vactamenie ni dónde, ni cuándo, ni cóm o murió. A s í. bajo los 

efectos de una triste em oción nos reunim os a honrar en p iadoso homenaje la 

m em oria del gran artista A ure lio  A n e ia '"*’*\

C o n  m otivo de la festividad de san Ign ac io  de Loyola, el 3) de julio de 1941, 

un grupo de vascos residentes en M é x ico  rendían otro homenaje a Arteta a tra\ es de 

un hi nwmonam  editado posieriorm enie en el Album ammcmoratm} ik  ¡a 

l'cMiviJuJ lie San Ignacio por cl Centro V asco  de México'*'*’. E l texto lo redactó su  

am igo  y critico Juan de la Encina, quien con gran lino asegura; " E l  an ista se 

consagró particularmente a desentrañar loa hermosura discreta de su País vasco. C a s i  

toda su obra está consagrada a él. La vida cam pesina, la marinera, la industrial: el 

agro, las fábricas, las m inas, el m ar de Vascon ia, son los temas capitales de su obra.

S F Ha mucrirt Aurelio A ncla  En ”1-1 Correo Espaíol-El Pueblo Vasco", 23 de enero de 19-11.
*'• SOTA, Ramón de la Souw nir J'Aricia  o e

ENCINA. Juan de la Aurelio Aricia In mcmormm En "Álbum eonmemofativo de la rcsti\idad de San 
Ignacio” . Centro Vasco de México, 1941,
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agro, las fábricas, las m inas, el mar dc V ascon ia. son los temas capitales dc su obra. 

H ijo  dc B ilbao , sintió el tráfago dc la V il la  incansable, comerciante, industrial y  

marinera". Y  m ás abajo, analizando con agudeza su obra, realiza esta va liosa  

aportación filo só n ca  entorno a la lucha d icotóm ica cam po< iudad :

"E n  la obra dc Arteta no aparece esta lucha. Está  por encim a dc ella. E l 

hombre de la ciudad am aba entrañablemente el campo. L o s  mejores 
m om entos de su v ida  los pasó en su seno pintando, so liiano. H ubo  de 
realizarse dentro de su espíritu la arm onía ‘hegcliana’ dc los contranos.

E n  su cam po espiritual no lucharon cam po y ciudad: se arm onizaron. D c  

»ihi que en su obra, que es un intento dc — acaso no deliberado, pero 

real—  dc extraer la belleza que tuvieron todas las fases y  m odalidades de 
la v ida vasca, aparezcan ciudad y cam po vistos con la m ism a sim patía o 
amor entrañable. U  belle/a de la form a y  la delicadeza dcl sentim iento  

fueron puestas en am bos en idénticas proporciones .

Term ina Juan de la Enc ina  su d iscurso con una lúcida y atinada reflexión  

donde enm arca criticam cntc loda su obra plástica:

■'Arteta lu vo  cn si una caracicristica. que los estcticos atribuyen al arte 

clásico: la unión de la gracia con la fuerz^a. Tuvo, además, otra de las 
caracteristicas dc tal arte: la serenidad. T o d o  lo \ io  y c.xprcsó con fuerza, 

uracia v  serenidad. S i bien se mira, diriase que fue un hom bre de otro 

tiempo, que no dcl nuestro. L o s  venenos terriblesjd^ las horas de locura 

no le afectaron. C o n sc r\ ó siem pre la paz dcl alm a'

Se is años tendrán que pasar para que una entidad oficia l com o  la D iputación  

Foral dc V izcaya, a través de la Junta dc Cultura y a instancias de la A soc iac ión  

Artística V izca ina, organice de manera conjunta una exposición-hom enaje cn el 

M u sc o  dc B e lla s  Artes a los pintores v izca ínos A lberto Arrúe y Aure lio  Arteta. 

Esteban C a llc  Iturrino. secretario dc la Junta de Cultura, so lic itaba  públicamente.

‘ Ibidem
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“para nutrir la E x p o sic ió n  sup lican  los organ izadores a cuantos particulares y 

Entidades posean cuadros o d ibujos de am bos artistas, lo s pongan a d isposic ión  de la  

Jum a de Cultura  de V iz ca ya  y  de la A so c iac ió n  A rtística  V izca ína, en ca lidad  de 

depósito, por el tiem po que dure la exposición, ofreciéndoles toda clase de 

garantias'-"*'. Pronto m ereció el llam am ierno una respuesta tam o por parte de 

instituciones púb licas com o  por parte de particulares: se recogieron un total de 35 

cuadros, provenientes de la D ipu tac ión  de V iz ca ya  (2), la fam ilia  Arteta (10). el 

Santo  Hospital (1), el B an co  de V iz caya  (2). D .G u ille rm o  Ibáñez ( l ) .  la v iuda de

E.Gorbefla (1). D .L u is  O labarri (2), D .A n ton io  Ibarra (8), la v iuda de Eguzqu iza  (1), 

D.Edu ardo  Landeta (2), D .ign ac io  A re il/J  (1), la v iuda de V igue ra  (3 ) y D .A n ton io

Bandrés (l)^

Las sa las dedicadas a la obra de Artcta llegaron a albergar hasta 43 obras'”''.

l.a com isión  organizadora dcl hom enaje estaba com puesta por Javier Ibarra 

(presidente). Joaquín Zu azago itia  (\ocepresidente), M an ue l Losada. Crisanto  

Lasterra. J.G. Aróstegu i. Lorenzo I lurtado de Saracho  y Esteban C a lle  (vocales).

La e.xposición-homenaje se inauiiuró el 16 de agoslo  de 1947 con una 

conferencia dcl Excm o. Sr. A lca ld e  de B ilb ao  D .Joaqu ín  de Zuazago itia  en el M u sc o  

de Be llas A rtes de L^ilbao “sobre la v ida y  el arle de los dos grandes pintores

Cana de Carta de Juan de ArósicBui a Hslcban Calle Itumno 2X de junio de 1>J47. Acuerdo 
Cultu.-a de Vi/cava 7 de julio de 1947 Carpeta n ' 4 Evpoíicion-homcnajc a Aurelio Artcta > Alberto Arme
Archivo Histónco de Bi/kaia Bilbao

Junta de Cultura de Vi/caya r:>posición-hon>etiajc a Arteta. Amili, Cairela 4 {Doaimvnrn:^ ¡I.J.. 115.. 
H  6.  117 y l l  í l )

*•’ Ibidan
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b¡!ba^nos■'^'*^ La s  obras ocupaban cuairo sa las de la p lañía baja del museo, en la  que  

se expusieron 43 obras de A rle la  y  39 dc Arrúe. L o s ga s lo s  o rgan iza livo s asi com o  cl 

propósito de la Jum a de editar sendos libros sobre su obra, ob ligó  a cobrar una peseta 

por la entrada y con derecho a catálogo'"*''. A l  acto asistieron tam bién cl presidente 

de la D iputac ión  D.Javier Ybarra. y  una notable concurrencia ap laud ió  con una 

cerrada ovac ión  las ú ltim as palabras dc Zuazago itia '* '" Esteban C a lle  Iturrino, cn un 

ponderado y certero articulo, denn ía  a Arteta cn estos términos:

"A m b ic io so  en las concepciones, seguro y experto cn el o fic io , rico de 

paleta, sobrio, ponderado y  con acusada inclinación  al s im bo lism o  
patético y a la exaltación de todo lo n im io, delicado y hum ilde  com o  

Rafael, tuvo también la tendencia rafaelesca de crear arquetipos 

hum anos, fiel a los suprem os cánones de la eterna belleza*

Ibidem
Ibidoii
S F Kn i'l M uico Jv Hella\ Aricx Se inauiptra ta ox/Hitírnm i/«- m aJros Je Aurelio A neta  y  Alheño Arrúe 
Una mai^nifica am fcrcnaa  Je 7.ua:afiottta En “ El Corroo Español-El Pueblo Vasco”  17 dc agoflodc 1947

CALLE ITURRINO. E / j h  a n t\ta \ Je  rw o /m  musco En "El Correo Espaftol-D Pueblo Vasco" 19 dc 
septiembre dc 1947.
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28. EXPOSICIONES, CRITICA E HISTORIOGRAFIA ENTRE 1950 Y 1987

N o  cabe duda de que quien recoge y retom a la herencia anetiana a nivel 

historioijrárico-critico os el h istoriador y estudioso del arle b ilbaíno M anue l L lano  

Gorostiza.

L la n o  se apoya en autores prcccdeiites com o  Bem ard ino  de Pantorba, Cu lle  

Iturrino. Juan de la E n c in a  y O rtega y Gasset. y elabora a partir de ahí una 

historiografia  a caba llo  entre la erudición y c l dato cotejado pero no siempre  

mostrado, ni debidam ente citado y defendido. Pese a lodo, la labor realizada por 

L lano  sobre la v ida-obra artetiana es fundamental en sus lineas maestras, aunque 

haya habido que reconstruirla con citas y docum entos inéditos y de primera mano, o 

sobre los datos por el aportados. A de m ás de los an icu lo s  en ¡.a fú/cvm  Jt7 Snrtc, 

será en su ohra Pituurii voscii (1965) donde ubique la obra de Arteta entre las m ás 

señeras y sign ificativas de este siglo: “La  libre creación que lodo an ista  desea para su 

obra traerá com o  consecuencia del d inero lácil de la primera guerra europea, una 

política de encargos que dará paso a retratos y m urales, d ifíc ile s de valorar en el caso  

de un pintor tan extraordinario com o A u re lio  A rte ta "
.-jv:

Durante el año 1973, L lano  Gorostiza  edita en el catálogo de la exposición  

“Arteta en cl B an co  de B ilb a o "  junto  a los textos de Joaquin de la Puente y  de 

G on zalo  Perales, su texto m ás com pleto y casi defin itivo sobre Arteta, que casi 

idéntico se reeditará en La  G ran  Encic loped ia  V a sc a  (1973) y en el libro Dibujos de

LLANO GOROSTIZj'X. Manuel Pintura vasca o c p 125.
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A,Arte/a (1974), en esle ú llim o  caso con a lgun os ad ilam en los y  añadidos. L lan o  

entronca la obra de Arleta con  la poética de Verhaeren y con  el grupo  que se m ov ía  

entorno a R am ó n  de Basterra, y  traza en sus líneas fundam entales un esbozo  

b iográfico  e h istórico de sus principales etapas e h itos artísticos. E l m ism o  L lano  no s  

acom pañó en lo s prim eros m om entos de nuestro trabajo sobre este autor, aunque se 

m ostró un tanto distante y reticente tanto por problem as fam iliares de aquel 

m om ento, com o  por otros que desconocem os o que só lo  intuimos.

Sea com o  fuere, la exposic ión  tanto en M a d r id  com o en B ilb a o  de 54 obras 

de Aneta, supuso un gran éxito de púb lico  y de critica el año 1973.

T am b ién  el critico de ane  y  poeta San tiago  A m ó n  realizará d o s interesantes y

acertados artículos sobre A u re lio  A n e ta  y la pintura mural (1969 ) y  D ib u jo s  de

Aurelio  Arteta (1972). A m ón . con la palabra potente y el verbo certero que le

caracterizaba, señala que

"de  las tres ueneraciones en que nos es dado escindir el cóm puto  de los 

cien años de pintura vasca, encam a Arteta la paternidad el m agisterio  de 

la segunda, confluencia  histórica, ju stificac ión  c, incluso, paradigm a de 

las otras dos. A ure lio  Artcta sintetiza, al m argen de toda d iscusión, el 

esplendor y el sentido de csla  generación intermedia, connuyente y 

ejem plificante del arte vasco. T od a  historia critica de la pintura 

vascongada merecen’a encabezarse, arriba y abajo, con la firm a de 

Arteta”.

Y  al pie de un atinado aná lis is  esn^ctural de la obra artetiana, afirma:

“D o s  son los pintores españoles, rigurosam ente coetáneos de Picasso, 

que, tras breve estancia en el aula reno\'adora de Pari.s, retom an al suelo  

patrio con una nueva enseñanza que pronto con\ertirán  en m agisterio: 

D an ie l Vázquez D ía z  y  A u re lio  Arteta. Este dato otorga por s i m ism o, a 

am bos, personalidad enigm ática  y  raro parentesco. C u a n d o  lo s otros
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artistas españoles de aquel tiempo feraz y csperanzador (P icas» , Juan 
Gris. Miró. Gatsallo, Julio Oonzález...) afincan en suelo pansino su 
aventura, elevada luego a dogma, Arteta y Vázquez Díaz retoman a

..AQl
España

E l año 1973, La G ran  Enc ic loped ia  V a sc a  dedica tres fasc ícu los a la v ida- 

obra de A u re lio  Artela, recopilando textos de num erosos escritores, críticos, 

estudiosos, historiadores y artistas, asi com o reproduciendo un importante número de 

sus obras. J.Zuazagoitia, Juan de la Encina. C a lle  Iturrino, J.tribame, L .A rqu isla in , 

Acebal ¡digoras, W a ld o  A gu iar, M .A .M arrod án , Joaquin de la Puente. G.Perales, 

A gustín  Ibarrola, Ram ón  de Basterra, P ió  Baroja, J .M .Sa lav cm a . R. G óm ez  de la  

Sem a, Fernando Vázquez, F.Kaporolx ip i. Láziiro U riane, O. de Urbina. J. de And ia, 

P.M ourlane  M iche lena y M an ue l L lano  form an el am plio  elenco de firm as ya 

históricas. Junto a análisis h istórico-b iográficos, se ensayan a lgunas aproxim aciones 

a la estructura artística de Arle la, lan interesantes y fecundas com o  la de A gu stín  

Ibarrola en cl segundo fascículo.

C o n  m otivo  dcl centenario del nacim iento de A ure lio  Arteta en 1979. el 

Banco de B ilb a o  vo lv ió  a m ontar una doble exposic ión  en el M u se o  de Be llas Artes  

de B ilb ao  y en las salas de exposiciones de la propia entidad bancaria. Se presentan 

70 obras de envergadura, acom pañadas de textos de A nge l Lázaro, Joaquín de la 

Puente, Javier Bengoechea. M anue l Llano, G regorio  San  Juan. E d o n a  K on ad i. L u is  

Lázaro, X ab ie r  Sáenz de Gorbea. K o sm e  Barañano e Indalecio Prieto. La  obra de 

Arteta se conso lida  y em pieza a cotiz.arse entre las prim eras a nivel estatal, si bien es

AMON. Sanliogo Prólogo a Dibujos de Aurelio Ancla
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cícrto que co incide  con c! ‘'b o o m ” internacional del m ercado an ístico  y de las 

grandes subastas internacionales,

Entre lo s h istoriadores del arte en E spaña  conviene resaltar la figura de 

Vale riano  Boza l, quien tanto cn su fiis/aria  dcl Arte cn España (1972) com o cn  el 

\o lu m e n  36 de ia Swnma Ards-H tstnna General del Arte (1992), dedica diversos 

espacios a A u re lio  A n c la ,  “pintor cada vez m ás estim ado”, dc cuya plástica destaca  

que "e l tratamiento dc los volúm enes, la organ ización  de la luz que. co m o  cn toda la  

pintura de A neta , con figu ra  lo s p lanos en una degradación crom ática, convienen el 

ambiente, la atm ósfera, cn el principal protagonista de la obra■'‘^^

En  la prim era historia sintética del Arte WtscD (1982), coordinada por cl 

historiador Juan P lazaola, cn el capitu lo dedicado a “La escuela vasca de pintura", 

E d o n a  K o n a d i situaba a A n e ta  en estos términos: “E l nacim iento dc los pintores que 

inlcuran esta generación suele situarse entorno a 1879-80. fecha del nacim iento de 

Aure lio  A n e ta  y Errasti quien polariza y ju stifica  cl m om ento plástico dc su tiem po"

Y  en otro lugar; “Q u izá  por ello, A ure lio  A n e ta  (B ilb ao , 1879-1940) sea la figura  

m ás sign ificativa, esto es, con m ás conciencia  pública  dcl d iscurso plástico vasco  de 

preguerra

T am b ién  A n a  M a r ia  G u asch  cn su tesis sobre Arte e ¡Jeolo^ia en e¡ Pais 

Vasco (¡940-l9H n) releyendo a D e  la Encina, A m ó n  y L lano, principalm ente, 

sintetizará criticam ente que “la exaltación dcl obrero, de la fuerza, dc las tensiones.

BOZAl-, Valcm no Summa A n \ í . \  36 Espasa Calpc 1992. pp 41(M l,l,
**’ KORTADI. Edorta ím  cfcvc/a  t/c fím u ra  En “Anc V isco” Ercm San Sebastián. 1982 p 1R5
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del trabajador, se convirtieron en punto de partida de a lgun os pintores vascos y, entre 

ellos, de A u re lio  A re la  (1879-1940), el m ás s ign ifica tivo  de los artistas que 

intentaron superar el fo lk lo rism o  burgués de corte nacionalista, para desarrollar un 

arte de com prom iso. L a  trayectoria de Arteta, sin  em bargo, no se diferencia en 

dem asía de las de los an ista s vascos contem poráneos, y no muestra un desarrollo  

claram ente congruento"'^'^’.

Barañano, G o n y ile z  de Durana y  Juaristi en su  A ne en el Paí.s vasco  (1987), 

englobarán a Arteta entre los pintores vascos de !as prim eras décadas del s ig lo  X X ,  

quienes "pud ieron  mostrar sus primeras creaciones arropados por un ambiente de 

grupo con criterios artísticos m ás o m enos sim ilares y. en cualquier caso, avanzados 

y proiiresistas. aunque no beligerantes a pesar de que la crítica no siempre fuese ni 

com prensiva m  com pasiva

E l año 1984-1985, el director del M usée  Bonnat de Bayona, V incent 

Ducoureau, presenta una exposición anto lógica  con 45 obras de A u re lio  Artcta. Los  

textos del catá logo están docum entados por Edorta Kortadi, y  colaboran con sus  

consejos; M anue l Llano, Karm ele  G oñ i, Patricio de la Sota, Eugene  Goyhenetxc, 

José M * G am boa, Jorge Barandiarán y Leopoldo  Zugaza. A de m ás se editó un 

m agn ífico  cartel y el número ordinario dcl Boletín  del m usco  se dedicó  

m onográílcam ente a Artcta. La  muestra fue un éxito de organ ización  y  de público de 

am bos lados dcl B idasoa.

GUASCH. Ana Maria Arte c iJvolofíia cn el l ’oít l'aico lIVW-lVHO) Akal Madrid, 19H5. 

BARAÑANO. Kosmc de ct al Arte en c¡ ñ m  l'asar  o c p. 223.
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29. VALOR ECONOMICO Y COTIZACION EN EL MERCADO DEL ARTE
(1912-1996)

N o  ha sido  fácil encontrar docum entos acreditativos de las cantidades 

económ icas pagadas por las obras de Arteta *’en v ida  y **post mortem , La  econom ía  

siem pre ha sido  un aspecto a evitar y  a ocu ltar desde la perspectiva de la parte 

creadora, que só lo  tom a en consideración  el "verdadero va lo r”, es decir el artístico  

de las obras de arte. U n a  vez vencidos los falsos pudores y las prim eras 

incom prensiones, hem os reunido una serie de datos, facturas y docum entos 

provenientes de d iversos a rch ivo s particulares y públicos, cuya referencia co n cre u  

obviarem os por m otivos fácilm ente com prensib les. E llo  no resta un ápice al notorio  

valo r que poseen en el conocim iento  y  aprox im ación  a la evo luc ión  del m ercado  

an ístico  a lo  lam o  de este siglo . O frecem os asi una tabla de valores y  de cotización  

de la obra artetiana tanto en v ida co m o  después de su muerte, de la que podem os  

s a c a r— siqu iera con carácter p rov is ion a l—  a lgunas conclusiones:

Las obras del artista vendidas en v ida  (1912-1^40). fueron m ayontariam ente  

a parar al M u se o  de Arte M o d e rn o  y de B e lla s  A n e s  de B ilb ao , asi com o a a lgunas  

co lecciones particulares de (a m ism a  ciudad. Su  valor o sc ila  entre las 1.000 y  las  

6.000 pesetas, rondando en su m ayor parte entorno a las 3.000. M e n c ió n  aparte 

m crcccn lo s frescos realizados por encargo del arquitecto B astida  para c l B an co  de 

B ilb ao  en M a d r id  (1922) y para cl Sem in ario  de Logroñ o  (1928), por los que se 

pagaron las im portantes c ifras para la época de 100.000 y  30.000 pesetas 

respectivamente. Teniendo adem ás en cuenta que los m uscos com pran o  pagan  a
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precios “po líticos”, m ás bajos que los reales, podem os deducir que no es cierta la 

supuesta "pobreza” atribuida a Arteta. V iv ió  b ien y sin  apuros económ icos, com o se 

co lige  dc las cantidades pagadas a su obra y  com o así lo  asegura su propio hijo 

Aure lio  Arteta V illarreal.

Se  llegaron a pagar 20.000 pesetas por "Re trato  de V a lle  In c lán " de Juan de 

Echeverría, presentado cn la exposición  de M a d r id  de 1923, cantidad que cn su 

m om ento se consideró allísim a^ ‘̂  ̂ N o  en vano Eche\i;rria  y  Arteta eran los valores 

emergentes que em pezaban a considerarse frente a los ya consagrados Z u lo aga  y 

Salaverria. reconocidos y bien pagados tanto en M ad r id  com o  en el extranjero.

S i tenem os en cuenta que el sa lario  m edio  al d ia para los hom bres oscilaba en 

poblaciones com o A ndoa in  (G u ipúzcoa) el año 1908 entre 2 '5  y 3 pesetas, podem os 

deducir que las cantidades pagadas a A rle la  en las décadas de 1910 a 1930 son  

ciertamente altas. E l m onto payado [)or un cuadro com o " L a  ga lerna", adquirido en 

1912 por 2.500 pesetas, equ ivalía  a m ás de dos años de trabajo de un obrero cn  

cualquier empresa a lgodonera o eléctrica de G u ipúzcoa  y del Pais Vasco^’"'. N i qué 

decir tiene que tanto los frescos dcl B an co  de B ilb ao  com o lo s del Sem inario  dc  

Logroño  resultaban toda una fortuna para la época.

O tro tanto cabe decir respecto a lo s cuadros adquiridos en las décadas de

S F Í.7 tnunfa Je Juan Je Kchcivrrla En "El Correo Español-E! thicblo Vasco" 23 dc mar/o dc 1923. p. I. c. 
I

BARRÜSO. Pedro. \ PICA VEA. Pedro AnJoain en lW O  Anáhsix Jcntti¡;rá/}cn. ccrmómico y  uK íal Je un 
municipio f^ipuzcoano a principios Jet stf¡lo XX. En: "L ^ fa u r  , n” 3. Ajunlamicnto dc Andoaiiv, 1994. p, 
238
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1930-1950. La  d istancia entre los sa larios de lo s trabajadores y los precios de las  

obras de Artcta, que o sc ilan  entre las 3.000 y  las 22.500 pesetas, sigue siendo  

abism al.

Pero cuando las obras de A u re lio  A rte la  em piezan a sufrir un fuerte despegue  

económ ico y a sobrevalorarse en el m ercado estatal dcl arte es en las décadas de lo s  

setenta y ochenta, co incid iendo con el "b o o m ” internacional del com ercio  artistico, 

la cris is originada por la caida dcl dólar y el auge del oro negro proveniente de lo s  

em iratos árabes. La s obras de Artcta oscilan  entre el m illón  y m edio y  los 12 

m illones de poseías. Pese a lodo, y com o todo es relativo y aleatorio, si com param os  

su valoración  v cotización en el m ercado con la de otros artistas com o  R egoyos, 

Zu loaga  y  los Zubiaurre (entre 10 y 20 m illon es de pesetas), y  nada d igam os de 

Sorolla, P icasso. G r is  y M iró  (80-400 m illones), podem os conclu ir que su coiiziición  

en bolsa sigue siendo aún baja y  dcscompcnsada'^'''. Hasta  en la  pura vertiente 

económ ica Arteta sigue estando m inusva lorado  y menospreciado. Pero dem os  

tiem po al tiempo.

F Rc\isia cconómica “ Imrrsión". Madnd, 1V>6
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COTIZACION DE LA OBRA DE AURELIO ARTETA. 
TABLA DE VALORES

AJ EN \-¡DA
T itu lo

1. L a  Galerna, c. 1910-1912. O leo

2. Frescos del B an co  de B ilbao. 1922. Fresco

3. Pórtico antes de la m isa. 1905. O leo

4. Fresco del Sem inario  de Logroño. 1928. Fresco

5. L o s náufragos 3. 1930-193 L  O leo

6. Arrantzales, c. 1930-1935. O leo

7. Layadores, c. 1930-1935. O leo

S. E l puente de Burceña. c. 1925-1930. O leo  

9. Escena de campo. ? O leo

Fccha Precio (en pías.)

1912 2.500

1922 100.000

1924 1.000

1928 30.000

1932 5.000

1936 3.000

1936 3.000

1940 3.500

1940 3.000

fi) POSTUMA

T itu lo Fccha Precio (en ptas.)

l. id ilio  rústico, c. 1930-1935. O le o 1944 4.000

2. Pescadores vascos, c. 1930-1935. O leo 1944 14.000

3. La  sendeja. 1906. O leo 1948 10.000

4, C am p esin a  con cesta y borriquillo. c. 1925-1930. O leo 1949 18.500

5. D e  chachara, c. 1925-1930. O leo 1949 18.500

6. Juego de pelota, c. 1925-1930. O le o 1949 22.500

7. Paisaje urbano, c, 1920. O leo 1949 15.000

8. N iñ a  en la ventana. 1920. O teo 1950 12.000

9. Baserritarra con vaca y ternero, c. 1913-1915. O leo 1951 25.000

10. Joven marinero, c. 1913. D ibu jo 1961 2.500

11. An -a lli. c, 1910-1912. O leo 1972 2.500,000

12 Pescadora en cl puerto. ? O le o 1972 1.500.000

13. Cuatro  cam in os desde mi estudio. 1900, O leo 1974 4.500.000

14 Desped ida de las lanchas 1915-1916. O le o 1975 5,500,000

15, Bañistas. 1930, O leo 1979 3.000,000

16, Cordeleros b ilbaínos, o. 1909-1910, O leo 1979 3.000.000

17. E l frente, 1937, O le o 1979 4.500.000

18. E l remero 1930. Acuare la 1979 1.500.000

!9. Exodo. 1937. O le o 1979 6.000.000

20. Jóvenes en la calle. 1910. O leo 1979 3.000.000

21. La  pereza y  cl trabajo, c. 1909-1910 1979 8.000.000

22. L o s  náufragos 3. 1930-1931. O leo 1979 5.000.000

23. Retaguardia. 1937. O leo 1979 4.500.000
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24. Retrato de R am ó n  dc la Sola. 1935. O leo

25. Retrato de Trueba. c. 1906. O leo

26. R om ería  V asca . 1940. O leo

27. Txo. 1910. O leo
28. V iu d a  de Ondárroa. c. 1915. O leo

29. E! remero. 1930. Cartel

30. E l acordeonista, c. 1930-1935. O leo

31. M au so le o  dc  Guecho. c. 1910. O leo

32. M irem xu. 1915-1916. O leo

33. C am p esin as vascas, c. 1913-1915. O leo

34. Layadores, c. 1930-1935. O leo

35. Pescadores vascos, c. 1930-1935. O le o

36. Pescadera, c. 1925-1930. O leo

37. Retrato de personajes, 1900. D ibu jo

1979 3.000.000

1979 2.500.000

1979 4.000.000

1979 4.000.000

1980 1.000.000

1981 100.000

1985 6.000.000

1985 3.000,000

1985 5.500.000

1987 1.100.000

1987 12.000.000

1987 12.000.000

1989 8.000.000

1996 65.000
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30. ANALISIS ESTILISTICO Y SINTESIS DE SU OBRA

Tra iar de sin le lizar y resum ir la evo lución  plástica y e slilístíca  de A ure lio  

Arteta, tarea parcialm ente realizada en la larga exposición  que antecede a eslas 

lincas, resulta una m isión  cuanto m enos ardua y harto aleatoria. S in  em bargo, a 

efectos de obtener una v is ión  coherente del conjunto dc su obra y de sus posib les  

variantes eslilisticas. creem os conveniente realizar una sintcsis aprox im ada en la que 

se analice de manera diacrónica sus diferentes etapas evo lutivas y sus invariantes 

m ás sign ificativas. Y  reseñam os las iiivanunies ya de entrada porque A n c la , pese a 

las d iversas etapas por las que discurre y deam bula, al igual que sucede con los  

grandes creadores de todas las épocas, sigue siendo el m ism o  en cl fondo e inc lu so  

— m e atrevo a adelantar—  en sus grandes estructuras y m orfo log ías: a saber, el 

poderoso y fino constructor de espacios y arquetipos referenciales de estructura 

arquitectón ico-sim bólica, en los que se mueven y  conviven  seres hum anos, hom bres 

y mujeres, ancianos y niños, destinados por cl capricho de fuerzas superiores a úna 

existencia cargada de m elancolía; am én dc un artista dotado de un alto grado dc 

sensib ilidad  socia l cn su com portam iento y relaciones.

Según  la lectura com ún a la m ayoría de historiadores, a los que ya hem os hecho  

referencia a lo  largo dc esta obra, parece cierto que Arteta se inserta cn cl c lcnco  dc  

renovadores y progresistas del arte y cl pensam iento dc este sig lo , que conoce las 

vanguard ias cn Paris, Rom a. B ruse las y Berlín , pero decide hacer un arte só lido  y  

constrtiido. com o  el de los m useos, dentro dc la penínsu la ibérica y al scrv-icio de la 

inm esa m ayoria. N o  cn vano es Arteta un hum anista progresista que posee las
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categorias unam unianas, las de lo s prim eros socia listas integrados en el Pa is  V a sco  y 

las de los precursores de una nacionalidad  vasca de corte liberal y laico.

E l h istoriador y critico Juan M an ue l Bonet lo sintetiza así en su reciente 

D iccianuno <Jc las van^uardtas en hspaña\

“Aunque  no fuera propiamente un vanguardista, este pintor form ado en 

la Escue la  de Be lla s  Artes de San  Fem ando de M a d r id  — de la que 

posteriormente fue profesor— , viajero por Francia e Italia, expositor en 

las N aciona les, primera m edalla  en la de 1932, cofundador de la 

A so c iac ió n  de Artistas V asco s, m uy v in cu lado  a! grupo noucentista de 

Hermes — cuya cubierta d ibu jó—  y e logiado  por Eugen io  D 'O r s  en A// 

Salón Je Óiono (1924). a s im iló  a lgunos aspectos del cubism o, 

desem peñando en la escena de su tierra un papel de transición idéntico al 

desem peñado por Vázquez D ía z  en M ad r id  o  por Sunyer en 

B a rce lo n a "^ '.

T am b ién  cl historiador y critico Francisco C a lv o  Serraller en su E n adopcü ta  

del Aríe Español del si}>lo A'A' indica que

"aunque con su obra persigue Arteta una exaltación de su tierra vasca, 

consigue  superar el fo lk lo rism o  de corte nacionalista y  desarro lla  un arte 

de com prom iso  social. A  lo largo  de su obra se obsersa  una progresiva  

s im p lificac ión  de las form as y  un aum ento de los p lanos c ro m á t ic a  lo 

que en su ú ltim a etapa le acerca al estilo  de su  am igo  Vázquez D ia z

Pese a que estos ju ic io s globales siem pre arrojan parte de verdad y  parte de 

a lgo  en lo que caben m ayores m atizaciones, no hay duda de que Arteta se inscribe  

por derecho propio entre ese gm p o  de artistas vascos que a caba llo  entre dos s ig lo s  

trata de consen*ar por un lado una cierta tradición realista heredada del s ig lo  X T X , y

BO.*s'ET, Juan .Manuel Dtccionano de ¡a^ vanguardtQ'í en España IV07-I936  A lisau  Ediional Madnd. 
1995. pp 66^.7.

C A L V O  S E R R A L L E R , Francisco Fnctclopcdia Jel Arte Fjpañol dclsif^lo XX  Mondadon Madnd. 199L

302



por olro de abrirla  y enriquecerla con las aportaciones europeas de las vanguardias, 

sin integrarse ni incorporarse a ellas. L o  suyo es una postura artística serena y  

premeditada ante lo  que M anue l A b ril llam aba sigu iendo los postulados orteguianos 

“la  hum anización y  desnaturalización, o lo  hum ano y lo  dem asiado hum ano, ante un 

arte joven  im popular, nuevo, que tiene a la m asa en contra suya y la tendrá 

siem pre”’^ \  E s  la suya una postura renovadora y  progresisUi, sin  grandes saltos en el 

vac ío  o, si se quiere, una postura m ás ecléctica al servicio  no de élites, sino de una 

gran m ayoria en ese terreno m agistralm ente defin ido por M an ue l A b r il en su texto 

cuando matiza; “que una cosa es lo hum ano, y otra lo natura!, y  que a lo hum ano no 

se llega por la im itación  de la naturaleza, sino todo lo contrario. A lü  donde hay 

ciencia, o arte, o m oral, o religión, hay hum anización y  hay desnaturalización; hay 

un valor hum ano que suplanta y  sustituye a lo 'dem asiado  h u m an o "'

Pues bien, Aure lio  Arteta acolará e instalará su espacio pictórico entre lo 

hum ano y lo “dem asiado hum ano", y tratará de plasm ar al ser hum ano anclado en un 

espacio-tiem po finisecular que va a desarrollarse y transform arse desde unas 

costum bres rurales a otras industriales, y en las que form a-función van a estar 

supeditadas a un control férreo de la m enle al ser\-icío de las clases m ás populares.

En  su obra plástica podriam os acotar cuatro grandes periodos de manera 

diacrón ica y sintéticamente (aunque cabrian lógicam ente otras subdiv isiones m ás  

com plejas y porm enorizadas, com o de hecho se ha apuntado a lo largo  del estudio);

ABRIL, Manuel Humanización y  l\'snaturalizactón. o lo Humano y  lo ¡Mmasiado Humano 1933. En: 
BRIHUEGA. Jaime. “L^ van^Tiardia y ta República". Cálcdra Madrid, 1982. p. 170.

Ibidem p  1»0
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a) Aprendizaje ardstico y  academicismo. E stanc ia  y  aprendizaje com o  

a lum no libre cn  la E scu e la  dc Be lla s Artes de San  Fem ando de M ad r id  entre 1898 y  

1902. Entre el realism o social y el etnográfico. In fluencia  de Pab lo  P icasso  y A rthur  

K a m p f  O bras sign in cativas: "C u a tro  cam in os desde m i estudio m adrileño” (c. 1900) 

y  “E l accidente de trabajo cn una fábrica de V iz ca ya ” (1902). Prevalece la línea de 

cierre y los co lo res ocres y oscuros.

b) Inpucncias posfunpresiomstas francesas renacenti.sla-ilaliana (1902-

1919). T ras su estancia cn Paris y Rom a, Arteta realiza una obra influenciada por 

Picasso, Lautrec. G augu in  y Chavannes, asi com o  por M asa cc io , Botticelli y  

Donatello. Entre cl realism o social y  etnográfico, y el sim bolism o. O bras

sign ificativas: “La  pereza y el trabajo" (c. 1909-1910), “E v a  arratiana" (1912),

“M ire n tx u " (c. 1915*1916) y “Desped ida  de las lan ch as" (c. 1915-1917). L ínea  

ondulada de cierre y cierto fauvism o colorista.

c) ,\'oi/ccnii.'>mo y  posíci/htsmo cezanniano (¡920-!93()). E n  su periodo de

madurez, Arteta persigue un arte de sintesis. estructuras só lidas y  form as

sim plificadas. P icasso, Sunyer, Váz.quez Diaz., Cc7.anne están en la base de su

pintura. O bras sign ificativas: “Fam ilia  M ad ar ia g a -A stiga rra g a " (1920). " L o s  frescos 

del B anco  dc B i lb a o "  en M ad r id  (1919-1923). “E l puente dc B u rce ñ a " (c. 1925-

1930), “T x o  y sard inera" (c. 1925-1930) L ínea  angu losa  dc cierre y  colores 

m atizados.
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d) Siniesix y  purism o form al. C u b ism o  estilizado en sus grandes c ic lo s  

dedicados a “U s  bañ istas” (1930), “L o s  náufragos” (1920 y 1930-1932), 

“Layadores” (c. 1930-1935), “E l e x ilio ”, “E l frente” y  “La  retaguardia” (1937), 

"R o m e r ia  v a sc a " (1940). Entre E ro s y  Táñalos, instinto de placer y de m uene, 

desarrolla un cub ism o  sintético y estilizado. E n  Artela (com o en Tam ara  de 

Lem picka), lo  im liano  es un poso  fundam ental de su pintura y el cub ism o una  

introducción en lo s in lé tico '^ \ Prevalece el vo lum en sobre la línea y  colores sordos y 

metalizados.

Por otro lado, conviene no o lv idar la im portancia que A u re lio  A rle la  concede  

a  lo largo de todo su proceso y evo luc ión  pictórica al color, unas veces m ás claro, 

puro y fauvista (1902-1919), y otras m ás sordo, m etálico y  m atizado (1920-1940), así 

com o a las texturas, m ás liv ianas y m uchas veces casi raspados y froiiugcs  en su  

primera etapa, y preponderantem enie m agras, m atéricas y pastosas en sus dos  

últimas. Artcta pertenece a la ga lax ia  de los exquisitos del co lo r y  le gusta agradar 

siem pre tanto al ojo co m o  al la c lo  dentro de unos parám etros m odernos y  abiertos, lo  

que lo enlaza con el portentoso pensam iento de A ndré  M a irau x  de que “el ojo es tan 

go lo so  com o la boca”, o con lo s posteriores A nton i Tap ies y Eduardo  C hü lida. Su  

v is ió n  y sus parám etros en el color, aun en los m om entos m ás duros y  a grio s de 

influencia postim presion isia, es siem pre la de lograr la sin fon ía  entonada de co lo r y 

la com po sic ión  arm ónica y  matizada. Et co lo r se m ueve en valores y  contrastes 

durante una prim era etapa (1902-1919). para entrar ya en la segunda parte de su v ida

CARRILLO DE ALBORNOZ, Cristina, ¡m elegante pcrw rstán. Kxpofícifin antológica de ¡ap in io iv  Tamara 
Je Ixmpicka El Pais. 26 de m ar/o de 1904 p 24.
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en un universo rico de m atices y de lonos, eso si, siem pre cim entados sobre fuertes 

estructuras de d ibujo  de clara raigam bre clasic ista  y postcubista (1920-1940),

Y  es que A u re lio  Arteta es, ante todo y sobre todo, un portentoso y sobrio  

dibujante e ilustrador que adem ás pinta. N o  hay m ás que ver la cantidad de 

pequeños, m edios y grandes d ibujos y bocetos realizados sobre toda clase  de sopones  

antes de llevar a (in y consum ar la obra asi premeditada, rum iada y  concebida. A  

A n e ta  le interesa el ser y la estructura de las personas y de las cosas, captada y 

trazada desde el borde y la linea de lim ite y cierre de las m ism as. A un  en los 

m om entos y en las obras en que éstas parecen m ás etéreas o sutiles, nunca hay 

confusión  o intersección de planos, de form as o de colores en los objetos y personas. 

C a d a  cosa, cada plano, cada color, y  aun cada m atiz está en su sitio, nada se enlaza 

ni se enmaraña. A n e la  es un c lasic ista  depurado o un postcubista estilizado que 

absorbe lo que se gesta a su alrededor para realizar una obra personal y propia. 

D ibu ja  con pocos y  angu losos trazos m ás que ondulados, pero le gusta la depuración  

y la estilización del trazo de línea. C o n  las som bras y  c l c laroscuro juega  a lo  largo  

de loda su obra para lograr dar m ayor peso y ap lom o, corporeidad y so lidez a sus 

figuras y objetos, naturaleza y arquitecturas. La fuerza y solidez dcl pueblo \-asco le 

lleva a hurgar en estructuras y m o rfo lo g ía s  dcl renacim iento italiano, al igual que lo  

hará al p lasm ar “arquetipos" y  tipos de personalidad propia, abiertos a lo universal 

desde lo local y  lo autóctono. Para Arteta só lo  se puede ser hom bre, abierto y  

universal, desde cl ser vasco, y no caben lo s universales puros si no son com o  

conceptos m entales y operativos. S u  con d ic ión  de vasco  no le constriñe ni lim ita, 

sino que por cl contrarío le abre y le expande hasta lím ites infinitos.
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E l tem a dc lo s arquetipos y la p lasm ación  de las d iversas edades de! hombre  

parece que llegó  a la inspiración artetiana a través de los grandes maestros dcl 

Renacim iento  italiano, sobre todo dc autores com o  M asa cc io  y Donatello. D c  e llos  

aprenderá tam bién la im portancia de las com posic iones, con personajes v istos de 

espalda, de las com posic iones en “maz7.ochio". del peso y so lidez de lo s personajes y 

de la com posic ión  cuasim uralistica dc su  propia obra plástica.

Y  cn este punto conviene tam bién acotar y resellar la im portancia que Arteta, 

a semejanza de P icasso  y V á /q u cz  D iaz. concederá a la figura hum ana con rotunda 

prevalencia y valor sobre objetos y paisajes, al punto dc erigirse cn sujeto y elemento 

configurador dc toda su obra plástica y de su singu lar cosm ovisión . A  A rle la  le 

interesa y preocupa el devenir exislencial y socia l del ser hum ano, al cual supedita la 

creación de am bientes naturales y urbanos en los que inserta sus personajes. 

Q ueriéndolo o de un m odo instintivo, su obra deviene rd le jo  y  espejo dc la propia  

sociedad que va pasando lenta y paulatinam ente cn u..os casos, o dc manera rápida y 

acelerada en otros, de la ruralidad y  cl agrarism o a una fase m ás industrial y urbana. 

Su s personas y personajes aparece m ás tranquilos y serenos, m ás beatiHcos y 

risueños cuando se hallan cn coodcnadas agrarias y marineras, que cuando se hallan  

insertos cn escenarios dc asfalto, ch im eneas y m áquinas. E sto s ú ltim os denotan una 

acusada conciencia  exislencial que se expresa en actitudes apesadum bradas y 

dram áticas (véanse los frescos dcl B an co  de B ilb ao  en M adrid . 1923).

Q u izá  por todo ello, y precisamente por ello, a Arteta no le preocupaba cn  

absoluto o  casi nada los títulos o denom inaciones dc sus obras, tarca que dejaba al
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arbitrio de criticos, historiadores y am igos, o  a! a lbur de la propia historia que ha 

consignado distintos títulos para una m ism a  tela, io que acarrea no pocos  

quebraderos a la hora de cata logar y  fijar su obra, siem pre abierta a nuevos 

descubrim ientos y  adiciones. A s í sabem os que su  am igo  Joaquin de Zuazago ítia  

titulaba a lgunas de sus obras^"^’, y que él m ism o  dejaba en b lanco o entre com illa s el 

espacio donde iría cl titulo que quizás un d ía  m useó logo s o com isa rio s de m uestras 

e lig ie ra n ^ \  razones que exp lican  las d iversas nom enclaturas que a m enudo recibió  

una m ism a obra a lo largo de su itinerancia por exposiciones y antologías.

D e  este m odo, sus obras han sido  bautizadas tanto por conser\ adores de 

colecciones y m useos com o  por el uso y costum bre de los espectadores, caso  de 

"M a r in e ro s”, “C aseros", “M ate rn id ad " o "M in e ro s”, de m odo  genérico y  

arquetípico. respondiendo a denom inaciones creem os nosotros que atentas a lo  

fotográfico y  objetivo, precisam ente en línea opuesta a la perspectiva mental y  

proyectiva propuesta por sem ió logo s com o C a r lo s  M artínez  de G orriarán  e Im ano! 

Agirte  A rr ia ga '''^  A  este respecto, un som ero repaso a la fotografia  impresa de la  

época nos lleva a la con firm ación  de que la pintura tiene co m o  5opx)ne y  cañam azo a 

la prensa gráfica, y  no a la inversa com o  suponen los citados autores, o  lo  que es peor 

según ellos, que sea pura proyección de m ito log ías romántíco-nacionalistxis. L a s  

revistas Hcrmcs y  Novciíadcs, com o  cualqu ier periód ico de estos años, están llenas

Ver Ifí/ro Cana de Aurcíio A rtcu a Manuel l ^ a d a  Madnd. 19 de m ajo de 19?6 Musco de Bellas Arres de 
Bilbao D-1357 { f ^ im c n io ’ 5 19)

Ver la factura de Aurelio Artela at Musco de Arte Modcrr» Madnd, J  de nw>« de 1936. Musco de Bellas Anes 
de Bilbao. D-1358. {Documento n*5.2S )

MARTINEZ GORRIARAN. Carlos, \  AGIRRE ARRI/.GA. Imanol B ic iica  de la d ifcrcnaa Fl anc  tw c o  y  
cl problema de la idcnitJad m 2 - l9 6 6  Alberdiana rw iosüa. 1995.
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de ejem plos iconograficos que aseveran y confirm an nuestro aserio.

Fruto de la influencia fotográfica tanlo en Artcta com o  en los pintores 

im presion istas y postim presion istas son las perspectivas caballeras, evidentes ya  

desde las obras prim igenias, y  tam bién — ya en las dos ú ltim as etapas los cortes de 

pies y  los objetos sustentados sobre las cabezas. E l trasvase de lenguajes entre la 

fotografía y la pintura, es ya patente en aque llas telas a las que el artista quiere  

conferir un aire de m odernidad y atrevim iento. A ca so  sea que, com o asegura el 

historiador Francesc Fontbona, en et fondo y en la form a los artistas de esta 

generación trataron de renovar la tradición opon iendo m odernidad al academ icism o  

imperante, y entroncando sus obras en los grandes ism os y vanguardias pero sin  

llegar a m ilitar en e llos ni a inm iscu ir sus creaciones.

Arteta podría haber hecho suyas las palabras de R am ó n  G óm ez  de la Se m a  

cuando aseguraba que “la m agia  de la vida, el gran enyaño de la muerte, la caja de 

m últip le  fondo con que se fantasm agorizan los m ares de espacio en que nada el 

hom bre, está en el arte siem pre renovado, renovado por m ás que lloren los apegados 

a lo  antiguo, lo  antiguo que, por bueno que sea, es m onstruoso en la repetición
.509

En efecto, el de B ilb ao  siem pre propugnará frente al academ icism o y las 

vanguard ias una acción plástica renovadora y m odem a. Renovación  y m odernidad  

co m o  búsqueda de equilibrio  y c la s ic ism o  ante un m undo en frenética 

descom posic ión, acelerado en su m archa y  generador de un arte experimental y

^  GOMEZ DE I-A SERNA. Rainón Ismny DiblioUcJ Nueva Madrid. 1931. Rccofiido por BRIHUEGA. Jaime. 
“ Lj vangijardia y la República” , o c. p. 162.
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elitista alejado de las m asas y  só lo  com prom etido  con sigo  m ism o. Arteta, por 

tradición fam ilia r y  por personalidad propia, se Inscribe entre los artistas 

com prom etidos con su pueblo vasco  en lo personal, al servicio  de la R epúb lica  en lo  

político  y del gran público en lo estético. Su  v ida y su obra se m overán, así, en estas 

coordenadas no obstante siem pre cargadas dc contradicciones y de paradójicos  

com prom isos.

A I llegar al final, se m e antoja pertinente traer aquí unas palabras de G im é n e z  

Caballe ro  dedicadas a sus a m igo s  los Ibéncos, entre lo s que se encontraba Arteta;

“E l hecho de nacer es siem pre fortuito. Lo  importante es solidarizarse  

con ese hecho natal y  hacer de lo  contingente a lgo  necesario. E s  decir 

que no sea tal tierra del m undo la que nos haya creado, sino nosotros 

nacidos quienes hayam os recreado a tal tierra. La  patria es la tierra de los 

hijos fecundos, no la dc los padres estériles”^'".

La pintura, la v ida y la obra de A u re lio  Arteta ciertamente fecundaron la 

patria y la cultura vasca dando buenos, sabrosos y ponderados frutos que toda\-ia hoy  

son un referente cua lificado  y  vivo. U n a  v ida  y  una obra que aparecen  

m agníficam ente retratadas en la p lum a del m agistral E u ge n io  D 'O r s ,  un autor al que  

ni castellanos ni vascos ni, por supuesto, catalanes, han rendido debida ju stic ia  a 

pesar de su enorme influencia en la generación a la que perteneció nuestro artista. 

Generación que el gran Xenn/.v describe así;

“H ay  en la primera d c  estas oposiciones, la dc Arteta a  Zu loaga, cl 

s ím b o lo  entero de un cam b io  ideal entre generaciones. Pensam iento,

GIMENEZ CABALLERO. EL ROBFNSON. K/ Rohimnn entre amigns loi sah-ajn ih in c v f  t-a G20CU 
Literaria. Madrid, I dc noviembre dc 1931 Recogido por BRIHUEG,^. Jatroc “La t^ g u a rd ia  \  b  RcpübUca". 
o c  p 228,
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política, arte, cuanto — en el inm ediato ayer—  daban al m undo los 

vascos m ás notorios, ofrecía la nota com ún de un castic ism o exasperado. 

E n  esto se asemejaban todos; los obesos de Euskad i, a lo s obesos de 

C astilla ; los Arrúe, con sus m uñequitos de boina, a Ign ac io  Zu loaga, con 

sus m onstruos de capa y montera; don Sab ino  a don M ig u e l;  quiero decir. 

Arana a Unam uno. Todos, por encim a de las diferencias de acento y 

de m ercado— , eran en esta generación, fundamentalmente separatistas; 

todos se apartaban esquivam ente de la cato lic idad de la Inteligencia, de 

la R o m a  universal... A l  contrario, en los nuevos, en los de las 

prom ociones novecentistas, em pieza a afirm arse la  em ancipación sobre 

m ezquinas anécdotas. Su  estilo colectivo trata de reducir los gravám enes 

im puestos por la geografia  y su fatalidad. Son . o se esfuerzan en ser, cada 

dia m ás conscientemente, m ás decididam ente — se halle su residencia en 

R om a, o en Paris. o en M adrid , o en el m ism o  B ilb ao  ; dedicanse a la 

literatura, com o  Pedro M ouriane, o Rafae l Sánchez M azas, o Ram ón de 

Basterra; o a la pintura, com o A ure lio  Arteta. o Jenaro de Urrutia; 

dedicanse a la política, o a los negocios— , a lm as metropolitanas, en vez 

de caracterizados rebeldes; arquetípicos o ectipicos, nunca típicos, 

hom bres de toga, no de pelliza; c iudadanos rom anos siempre, y a mucha

honra"^ ''.

D’ORS. Eugenio. SUs Salones Je Oioño. 1924. Aguiiar. Madrid. 1967 {2"). pp. 51-52.
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